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    CAPÍTULO 1


     


    SETT


     


    Una reunión a las ocho de la mañana era una crueldad para cualquier persona, incluso para mí que estaba acostumbrado a  trabajar desde primera hora. El abogado de mi abuelo no quería seguir esperando y yo no quería cancelar ningún compromiso empresarial previo. 


    -Querido nieto, ojos que te ven. –exclamó mi abuelo con demasiada alegría. –Muy peinado te veo, el mismo cabello rubio ceniza que tenía tu padre. –añadió con nostalgia. 


    Hacía quince años que mis padres habían fallecido en un accidente cuando yo solo tenía catorce y había quedado a cargo de mi abuelo paterno, Garen, que me había instruído en la empresa familiar de la que me tenía que hacer único presidente. 


    -Mi nombre es Miguel Márquez y soy el abogado de tu familia desde que corrías en pañales. –saludó amablemente el abodago que, para mi gusto, se tomaba demasiadas confianzas. 


    -¿Entramos? –interrogué esperando que aquella tortura terminase rápido. 


    -Veo que tienes prisa así que sacaré los papeles y leeré los documentos que tus padres. -Dejaron en manos del abogado cada indicación, casi como si hubieran podido saber que algo les iba a pasar. –En su testamento se indicaba que la empresa pasaría a sus manos cuando cumpliera treinta, que es este mismo año; Por eso mismo esta reunión. –explicó. 


    ¿Podíamos dejar de repetir lo que ya sabíamos todos?


    -Creo que me he preparado desde que tengo memoria para este día así que… ¿Dónde tengo que firmar? –pregunté intentando no ser desagradable. 


    -El problema es que dejaron esto para que te lo diera en este momento. –dijo entregándome una carta. 


    Miré a mi abuelo en busca de alguna respuesta pero no hallé más que misterio en su mirada así que abrí el sobre sintiendo cierta pena cuando reconocí la letra de mi padre. 


    “Querido hijo; 


    Espero que nunca leas esta carta porque si lo haces significa que tanto como a mí como a tu madre nos ha debido pasar algo, siempre hemos sido precavidos de más, pero es bueno dejar todo bien atado. 


    Creo que te he dado una buena educación y tanto si estamos como sino contigo, terminarás siendo un buen gerente financiero para nuestra empresa y todos los activos que poseemos. 


    Lo que me preocupa, sin embargo, y me llevó a establecer la edad de treinta años para darte pleno poder. Has tenido tiempo de madurar pero la vida de un rico, a veces, es demasiado cómoda y puede que haya cosas que no hayas aprendido”


    ¿Qué significaba todo eso? Un mal presentimiento recorrió mi espina dorsal antes de seguir leyendo.


    “Por eso mismo, hay una condición para poder poseer nuestro legado empresarial.


    Tendrás que realizar cuatro viajes que te permitan conocer el mundo: Kenia, Alaska, Amazonas y Egipto. Todo enriquecerá tu forma de ser.”


    ¿Era una broma? Tenía que serlo. 


    “Nuestro abogado te facilitará los billetes y las demás indicaciones. 


    Espero que seas capaz de ver la buena intención que tenemos tu madre y yo con esto que te pedimos. Quizá jamás lo leas porque no nos pase nada y podamos hacer esos viajes junto a ti pero si lo haces, cúmplelo sin resistirte pequeño Sett. 


    Te queremos”. 


    Parpadeé varias veces apretando más la mandíbula para contener la pena que me inundaba pese al tiempo que había pasado. 


    -Eran graciosos, desde luego. Bueno… ¿Dónde firmo? –interrogué metiéndome la carta en el bolsillo para quedármela de recuerdo. 


    -Puedes retirarte Miguel. –dijo mi abuelo con calma. Esperó hasta que saló tras recoger su maletín. –No es una broma Sett. Yo mismo no estoy seguro de si estás preparado para quedarte definitivamente con la empresa. –añadió con media sonrisa. 


    -No puede ser. –Negué con la cabeza rápidamente. –Claro que estoy preparado, llevo haciéndolo desde hace seis años perfectamente. –añadí enfadado levantándome de mi silla presidencial. 


    -Bueno, pues entonces no te costará mucho cumplir con los viajes que dejaron tus padres en su voluntad. –respondió mi abuelo pasando una mano por su pelo, del mismo tono que el mío pero con incipientes canas. 


    -¡No voy a irme de viaje! –exclamé mirando al cielo.


    -Pues renuncia a la empresa y empieza una nueva vida. Tienes estudios para entrar en cualquier otra organización. –sugirió mi abuelo. Le miré furibundo. –Sett no tienes más opción si quieres tu presidencia total. –concluyó. 


    -¿Y a dónde vas? –pregunté irritado cuando le vi levantarse con intención de irse. 


    ¿Cómo me iba a dejar en esa situación? ¿Qué pensaba que iba a hacer al respecto?


    -Cuando quieras pasarte por mi casa a comer, te abriré con los brazos abiertos. Mientras tanto, creo que tienes cosas en las que pensar. –dijo riéndose. –El abogado le ha dejado las cosas a tu asistente ejecutiva, la bonita pelirroja. Que tengas suerte. –concluyó acelerando su paso. 


    -Annie. –dije tocando el interfono de mi oficina. –Traeme los papeles de abogado. –añadí. 


    -¿Cómo es que te vas a tantos sitios de pronto? –preguntó al llegar contenta y contoneante mi querida ejecutiva. 


    Ella y yo teníamos una relación de coqueteo más allá de la empresa cuando nos cruzábamos en clubs y otros lugares. Dentro de la oficina, sin embargo, no pasaba ninguna línea poco ética. 


    -Nos vamos dirás. –dije cogiendo los papeles de su mano. 


    Ella me rozó pero yo me retiré con elegancia volviendo a mi silla. 


    -¿Tú has visto los destinos que has escogido? –preguntó con un tono chillón. –Si fuese a las Bahamas o a lugares con spa por lo menos. –añadió riéndose. 


    -Soy tu jefe, puedo obligarte a venir. –dije a la defensiva. 


    -Pídeselo a Senna o a Lucian. –contestó haciendo una mueca divertida. 


    Senna era una ejecutiva del area de redacción cuya intención más bien era un anillo por mi parte. No estaba preparado para dar ese paso, pero ella sin duda era una buena opción si quería mantener intacta mi reputación o incluso mejorarla. 


    Por su parte, Lucian, era mi mejor amigo y aunque se vendría a cualquier viaje de placer dudaba que fuese destintos que hubiese elegido. 


    -¿Y a quién me llevo? –interrogué mirando a mi amigo al que acababa de contarle todo lo que había pasado en mi reunión. –No me digas que Senna porque lo tomaría como un paso adelante en una relación formal que no existe. –concluí paseándome de un lado al otro de la oficina. 


    -¿Para qué necesitas a alguien? –preguntó Lucian de vuelta. 


    -¿Crees que quiero ir a esos lugares? Son sitios que no conozco y yo no gestiono nunca mis propios viajes. –respondí incómodo. 


    -Sett. –Annie llamó a la puerta pestañeando con seducción. –Creo que he encontrado a una candidata bastante buena. –dijo. 


    -¿Quién? –pregunté pellizcándome el puente de la nariz con dos dedos para aliviar la presión. 


    -Jana Evans, trabaja aquí. Me han dicho las cotorras de la cafetera que tiene la licenciatura de turismo. –informó sonriente. 


    -¿Quién es Jana Evans? –pregunté sin que me sonase el nombre siquiera. 


    -Ay, Sett, a veces parece que no estás en la empresa y eso que la diriges. –bufó. –Trabaja aquí, es la directora creativa y fotógrafa de la empresa. –explicó sonriendo. 


    ¿Le hacía gracia?


    -Localízala y que venga a mi despacho. Y tú mueve el culo hasta tu oficina y trabaja. –ordené a Annie y a Lucian respectivamente. 


    Me senté y me levanté más veces de las que quise pero la tal Jana Evans no llegaba. Estaba nervioso porque aquello era una verdadera estupidez y no estaba cien por cien seguro de emprender aquellos viajes que, sin duda, eran una forma muy poco graciosa pero sí ingeniosa de hacerme perder el tiempo. 


    -¿Me llamaba? –preguntó una chica en mi puerta. 


    No era muy alta, tenía un cuerpo delgado pero atlético, una cabellera negra hasta la cintura cayendo como un río y unos ojos marrones como avellanas. No recordaba haberla visto antes pese a que Annie me hubiera dicho que era la directora creativa de mi propia empresa. 


    -Sí, siéntate por favor. –respondí dándole paso a la oficina. 


    -Estoy bien de pie, si no le importa. –respondió sorprendiéndome. 


    -Claro. –dije haciendo una pausa. –Esto… Me han comentado que tienes estudios en turismo y me preguntaba si has estado en sitios como Kenia, Alaska, el Amazonas o Egipto. –enumeré intentando recordar todos los destinos. 


    -Pues… No es que yo me queje del sueldo que cobro aquí, faltaría más, pero digamos que no tengo un gran fondo de ahorros con los que financiarme esa clase de viajes. –contestó moviendo nerviosamente una de sus botas contra el suelo. 


    -¿De qué te encargas exactamente como directora creativa? ¿Se puede suprimir tu puesto por un tiempo? –interrogué provocando que ella enarcase una ceja. 


    -¿Me va a despedir? –preguntó abriendo mucho los ojos. –Si es así es una forma poco elegante de hacerlo lo de decirme lo de los viajes. –aseguró tragando saliva. 


    -No voy a despedirte, solo quiero saber si puedes dejar preparadas las fotos y ediciones que tengas que hacer para venir conmigo de viaje. –dejé caer desesperado con su actitud. 


    -¿Para qué? –preguntó descaradamente. 


    -Necesito algo así como una guía turística en unos viajes que tengo que hacer lo más pronto posible y, quizá, podrías aprovechar para hacer algunas fotos que luego incluirás o no en tu trabajo aquí. –respondí esperando que fuese suficiente. 


    -¿Me invitas a viajar para que te haga de guía? ¿A esos lugares que me has preguntado antes? –interrogó extrañada. 


    -¿Cuál es el problema? Considéralo un viaje de negocios. –contesté tranquilo. 


    -Pues creo que no. Tengo mucho trabajo aquí con las redes sociales y todas esas cosas. –respondió para mi desgracia. 


    -Necesito hacer ese viaje y no quiero viajar con nadie ajeno a la empresa que pueda contar por qué estoy en lugares perdidos de la mano de dios. –exclamé.


    -No me has dicho por qué tienes que hacer esos viajes a mí siquiera. –replicó. 


    -Te pagaré muy bien por ir además de todos los gastos. –aseguré esperando convencerla. 


    -Eso no responde a mi pregunta. –afirmó cruzándose de brazos. 


    -Todos los gastos del viaje pagados y diez mil euros por destino al que me acompañes. –ofrecí volviendo a la carga. 


    -Lo tengo que pensar. –respondió sorprendiéndome de nuevo. 


    -Creía que tú, habiendo estudiado turismo, no pondrías tantas pegas y podrías verlo como una oportunidad única de ver mundo. –repliqué sin entender por qué ponía tantas trabas. 


    -¿Tengo que contestar ahora? Porque si me presionas va a ser un no. –afirmó enarcando una ceja. 


    -Tienes hasta la hora del cierre para decidirte. Quiero empezar el viaje cuanto antes y necesito a alguien que lo planee. Si es un no, hazme el favor de buscarme a alguien; Quizá de tu carrera o alguna amistad a la que le guste viajar y haga pocas preguntas. –respondí. 


    -Pues nos vemos luego, jefe. –dijo antes de irse dejándome allí cargada de incertidumbre. 


    ¿Cómo podía plantearse siquiera rechazar mi oferta? 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 2


     


    jana


     


    Mucho después de volver a mi mesa seguía inmersa en mis pensamientos respecto a lo de los viajes de mi jefe, Sett Williams.


    -¿Se puede saber en qué estás pensando? –interrogó Peter, mi compañero de trabajo, recriminándome por estar en las nubes.


    -Ay, déjalo, que estoy en otras cosas. Enséñame las fotos entre las que dudamos. –solicité intentando centrarme. 


    Yo ocupaba el puesto de directora creativa gracias a los estudios en fotografía y diseño de webs que había realizado al terminar la carrera de turismo. Me habían calificado apta para el puesto por el tipo de empresa que tenían los Williams, una revista de contenidos diversos dedicada en su mayoría a finanzas y entretenimientos; Mi parte era la de hacer que quedasen bonitos los reportajes. 


    -¿Valen? –preguntó azuzándome para dar una respuesta a su pregunta. 


    No era habitual en mí no estar en sincronización mental con él en cuanto a los proyectos. 


    -No me gustan, pero tampoco es que me entusiasme este reportaje sobre vida sana; Es todo mentira. –afirmé chasqueando la lengua. 


    -¿Me lo vas a contar? –interrogó dejándose caer en la silla giratoria de nuestro despacho conjunto. 


    -El jefe me ha ofrecido un… -Dudé de cómo calificarlo. –Trabajo extra; Acompañarlo a un viaje que tiene que hacer, para ser su guía. No sé si aceptar. –expliqué vagamente. 


    -Bueno, cualquier oportunidad de crecimiento te vendría bien. Además podrías encontrar el momento para sugerirle tu proyecto. –sugirió. 


    -Supongo que sí. –Revisé nuevamente las fotos. –Termina de elegirlas tú, yo tengo que hacer una cosa. –concluí dando pasos agigantados hacia la recepción de la planta presidencial nuevamente. 


    Annie pasó de mí pese a verme plantada en su mesa y siguió coqueteando con su telefóno mientras se pintaba las uñas. Por mucho que en la dirección la tratasen de una forma especial, era poco más que una secretaria; Eso sí, de largas piernas y cabellera rubio platino. 


    -¿Vas a estar ahí mucho tiempo? –interrogó sin mirarme. 


    -En cuanto me des los papeles con las rutas del viaje del jefe, me voy. –aseguré poniendo los ojos en blanco. 


    Dejó unos folios encima de la mesa sin esfuerzo alguno y sin añadir ni una sola palabra. Era insoportable a mi parecer pero yo no era quien decidía las contrataciones de la empresa. 


    Me senté en la cafetería común tras echarme una taza para examinar los documentos. Tenía que hacer cuatro viajes, cada cual más lejano, con incisión en conocer los lugares bonitos y sus gentes. 


    ¿Dónde estaba la parte del negocio en todo eso? ¿De verdad eran viajes “por placer”?


    Comprobé el primer destino, porque no parecía haber opción de elección en la posición de cada uno de ellos según los folios, y me sorprendí de que fuese Kenia. 


    Trasteé en el teléfono para buscar vuelos, hotel y recordar todo lo que se podía ver en el maravilloso país y me decidí. Salté como si la silla tuviese un resorte e irrumpí en el despacho de Sett, quien me miró como si estuviese completamente loca. 


    -¿Y? –interrogó clavando sus ojos azules en mí. 


    -Jefe, nos vamos de viaje. –afirmé solo medio convencida. –Eso sí, tengo una condición. –añadí jugueteando con mi propia mano por los nervios. 


    Aquella era una oportunidad grande, caída del cielo, que no debía desaprovechar. 


    -Tú dirás. –respondió echándose hacia atrás para dejar caer la espalda en el respaldo. 


    -He estado trabajando, en los pequeños viajes que he hecho, que no son ni de lejos tan fabulosos como los que tienes que hacer, en artículos para una nueva sección de viajes. –expliqué. –Por lo que mi condición es que me permitas hacer trabajo para esa sección. –concluí cruzándome de brazos para realzar mi inquebrantable decisión. 


    -Puedes hacer ese trabajo pero eso no quiere decir que, cuando me lo presentes al volver, me parezca suficientemente bueno como para incluir una nueva sección de viajes en la revista. –contestó.


    -Ay, no, jefe. –dije riéndome y con cierta vergüenza al mismo tiempo. –No quiero presentar ese proyecto para esta revista sino para otro. –rectifiqué. –Llegado el momento solo quiero que me acepte la renunica sin penalización si consigo que “Entreneimiento y Oro” acepta mi propuesta. –concluí.


    Se rascó la barbilla pensativo mirándome con demasiada fijación.


    -Está bien pero antes de presentar su proyecto, me lo enseñará. –ordenó sereno. –Quizá pueda darte algunos consejos. –Se encogió de hombros. –Al fin y al cabo, yo soy quién decide en esta empresa cuáles son las secciones que aparecen. –sentenció. 


    -Pues me alegro por ti. –exclamé irónica. –He encontrado unos billetes hacia Kenia para esta misma noche, son algo económicos para estar hablando de trecemil kilómetros de distancia. –añadí.


    -No te preocupes por el dinero. Aquí tienes una tarjeta para ir pagando cualquier cosa que tengamos que reservar. –dijo dándome una tarjeta color platino. 


    ¿Eso existía siquiera? ¿Sin límite de crédito?


    -¿Mi ropa para el viaje cuenta como “gasto pagado”? –pregunté haciendo una mueca. 


    Él tendría una tarjeta sin límite pero a mí si no me pagaba algo por adelantado no podría comprarme ropa adecuada. 


    -Sí, claro, inclúyelo. –dijo restándole importancia. –Yo le encargo a alguien que compre mis cosas. –añadió. 


    -Está bien. Salimos a las once de esta misma noche y me tomo el día libre para prepararlo todo. –exclamé sin esperar contestación. 


    Me colgué la mochilita que siempre llevaba al hombro para salir a la calle en busca de tantas cosas que me invadió el agobio; Eso sí, nunca me había sentido tan aliviada comprando, no tenía casi ni que mirar el precio. Cogí lo que necesitaba y, simplemente, lo llevé hasta la caja. 


    Me produjo cierta risa la cara que puso la dependienta al ver el tipo de tarjeta, seguramente se estaba preguntando por qué no me había puesto la alfombra roja al entrar. 


    -Si alguna vez necesita atención personalizada, no dude en volver y entrar sin necesidad de hacer cola. –dijo con la mejor de sus sonrisas en el rostro. 


    Mi teléfono vibró haciéndome saber que me había entrado un mensaje y, al sacarlo, tuve que pararme para leerlo.


    “Ya me han facilitado su número como acompañante del señor Williams; El objetivo del viaje es que conozca otras culturas y a la gente que habita en los lugares más especiales del mundo. No se desespere y cualquier duda puede escribirme. Att: El abogado de la empresa.”


    Pestañeé varias veces y guardé el teléfono. Iba a ser su guía no su niñeras. Llegué a mi casa con tantas bolsas que mi madre se echó las manos a la cabeza y mi padre vino a ayudar. 


    -¿Te tocó un “rasca y gana” hija? –preguntó mi padre. 


    -No, son cosas de trabajo. –aseguré haciendo un esfuerzo por llevar la maleta enorme vacía que había comprado hasta la mesa de la cocina para subirla encima. 


    -Creía que trabajabas eligiendo fotos no comprando… -Hizo una pausa sacando toallas de microfibra y unas botellas con filtro. –Esto. –concluyó preguntando silenciosamente. 


    -Me voy de viaje con mi jefe durante una semana. –dije poniendo solo una media sonrisa. Ella se llevó las manos a las caderas indicándome que ya podía empezar a darle explicaciones porque algo no le cuadraba. –Es para intentar que salga mi proyecto de la sección de viajes. –mentí. No iba a ponerme a explicarle que ni siquiera yo sabía los motivos que llevaban a Sett a ir esos destinos. 


    -Oh, entonces se trata de una oportunidad… -murmuró mi padre. –Eso está bien, aprovéchala. –concluyó dando por finalizado su cotilleo. 


    Seguía viviendo con mis padres intentando ahorrar para irme a un sitio decente que estuviese céntrico junto a mi trabajo definitivo, que esperaba que acabase siendo reflejo de mi pasión. 


    -¿Y a dónde vais? –interrogó mi madre, Beatriz, siguiendo atenta a todos mis movimientos. 


    -Kenia. –contesté revisando mi lista mientras metía las cosas en la maleta. 


    Me gustaba hacer listas al prepararme así cuando me retiraba de los lugares, comprobaba sin esfuerzo que no me dejaba nada. 


    -¿Es un país seguro? –preguntó mi madre llevándose la mano al pecho. 


    -Estáte tranquila, volveré en una semana. –aseguré despidiéndome para subir a mi cuarto. 


    El tiempo pasaba realmente rápido cuando tenías un millón de cosas que hacer pero terminé justo a tiempo para imprimir los billetes y salir corriendo en taxi hacia el aeropuerto. Nunca había volado en primera clase y estaba algo nerviosa. 


    Mi teléfono vibró excesivamente en mi mochila de mano pero, como siempre, no encontraba nada entre tanta cosa que llevaba dentro. Por fin, y cuando ya me había ganado una mirada exasperada del taxista, conseguí dar con la maldita pantalla táctil y deslicé para cogerlo sin ver siquiera quién era. 


    -¿Dónde estás? –exigió saber una voz masculina al otro lado de la línea. 


    -¿Quién eres? –contesté cortante. 


    -Tu jefe. –respondió Sett mostrando su identidad de notable mal humor. 


    -¿Y qué quieres? –espeté sin intención de dar mi brazo a torcer; No tenía por qué hablarme así. 


    -Me enviaste un mensaje diciéndome que el avión sale a las once. Son las diez y media. –afirmó como si eso tuviera algo que ver conmigo. 


    -Si me estás esperando en el aeropuerto, despreocúpate, ya llego. –respondí sintiendo que ese hombre me sacaba de quicio. 


    -¿Jana, verdad? –bufó. –Si tengo que ir al aeropuerto, espero que vengas a buscarme. Suerte tienes de viajar en primera clase, no se irán sin comprobar si estamos llegando. –replicó enfadado. 


    -¿Y no puedes cogerte un taxi solo? –pregunté irritada. –Mira, le voy a decir al taxista que de la vuelta; Esperámen en el hall. –añadí antes de colgar sin esperar respuesta. 


    El taxista me echaba unas miradas que bien me podrían haber matado pero le ignoré después de darle la dirección de la empresa. 


    -¿En taxi corriente? –interrogó Sett nada más verme allí aparcada abriendo la puerta trasera. 


    -No te pongas exquisito que llegamos tarde. –respondí exhalando. 


    -Deberías vigilar cómo me hablas. –afirmó ya dentro del coche. 


    -Y tú deberías comportarte como un adulto. –repliqué sin más. 


    Llegamos al aeropuerto tras muchos bufidos de exasperación por mi parte debido a las muecas que él hacía constantemente por no ir en un lujoso coche. 


    ¿Qué diferencia había? Cuatro ruedas y andaba de  todas formas. 


    -Haz el check in mientras que hago una llamada. –ordenó metiendo la mano en su gabardina para extenderme su documentación.


    -Cómo no, majestad. –ironicé en respuesta. 


    -¿Vas a contestarme durante todo el viaje con esos humos? –cuestionó enarcando una ceja. 


    -Tu llamada. –señalé sin hacer caso a su pregunta. –El avión sale en menos de diez minutos. –concluí dirigiéndome hacia el mostrador. 


    La chica del check in d la aerolínea en la que íbamos a volar sonreía en exceso; Debía ser consecuencia de lo que costaban los billentes. La gente corriente embarcando una hora antes y el jefe en una llamada a minutos del despegue; ¡Qué diferencia!


    Me facilitó unas acreditaciones QR para que no tuviésemos ningún obstáculo en las distintas puertas hasta el avión y me deseó un buen vuelo. 


    Le hice una seña al jefe para que me siguiera y lo hizo sin colgar su llamada. 


    ¿No podía hablarlo luego? Intenté calmarme repitiéndome que quedaban mucas horas por delante junto a él. 


    -¿Por qué bufas como un toro? –preguntó sentándose en el cómodo asiento color beige del avión. 


    -Mira, tú llegas aquí y te sientas, posiblementes hasta pidas champán, pero yo he tenido que meter las maletas, los billetes, saber dónde teníamos que embarcar y tengo que aprovechar el vuelo para planificar lo que haremos allí. –contesté intentando jugar al tetris con mi mochila de mano para que encajase en los armarios de arriba. 


    -Annie no me dijo que tenías tan mal genio cuando te nombró. –murmuró. 


    -¿Sabes? He cambiado de opinión, voy a dormir. –contesté sacando de debajo del asiento un kit que llevaba un antifaz para colocarme junto a unos cascos que reproducían una película de acción en una minipantalla. 


    -Perfecto, así evitaré tener que hablar contigo por lo menos en unas cuantas horas. –respondió igual de borde cogiendo su tablet. 


    ¡Maldito Sett!


    ¿No podía haberme tocado acompañar a alguien más corriente?


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 3


     


    sett


     


     


    Jana estaba profundamente dormida cuando yo me decidí a pedir una copa de champán; Esa mujer me sacaba de mis casillas y apenas la conocía. 


    ¿Por qué no sabía nada de la directora creativa de mi resvista? Eso me tuvo pensando por un buen rato pero acabé por concluir que, en realidad, las fotos solo acompañaban los reportajes, no era tan importante. 


    -Perdone. –dijo la azafata parándose al pie de nuestros asientos. –El piloto nos manda avisarles que vamos a entrar en zona de turbulencias y que puede que haya algún que otro movimiento algo brusco pero que mantengan la calma. –explicó con la mejor educación posible. 


    -Oh, de acuerdo. –contesté colocándome el cinturón y entregándole la copa de cristal que ni siquiera había terminado. 


    -¿La avisa usted? –preguntó señalando a mi extraña acompañante. 


    -Claro. –contesté sin intención alguna de hacerlo. 


    En cuanto el avión pegó el primer brinco, Jana se quitó el antifaz llevándose la mano al pecho. Me miró entrecerrando los ojos con alguna acusación en sus labios que no lanzó. 


    -¿Va a ser un gran tramo? –interrogó con otro de sus grandes soplidos. 


    -Espero que no. –dije tranquilo. 


    -¿No te da miedo que se caiga el avión? –cuestionó pegándome un pequeño puñetazo en el hombro a modo de reproche. 


    ¿Qué si me daba miedo que se cayese el avión? Había perdido a mis padres de esa manera por lo que sí era algo que rondaba en mi mente, pero yo no mostraba debilidad ante nada. 


    -Puedes seguir durmiendo. –acuñé apretando un poco más la mano en el reposabrazos. 


    -Sí, claro. –ironizó para después cogerse de mi brazo con fuerza cerrando los ojos. –No digas nada. –ordenó con voz feroz. 


    ¿Pero qué clase de persona había escogido sin querer para acompañarme en los viajes? 


    Sus uñas se clavaban en mi bíceps sin compasión pero, por lo fuerte que cerraba los ojos, supe que tenía miedo de verdad; ¿Hacer carrera de turismo con miedo a las turbulencias o a la caída de un avión no era un poco ilógico?


    -Ya hemos pasado la zona inestable, disfrutaremos del poco trayecto que queda en calma. –informó la azafata acercándose de nuevo. 


    Jana se saltó como si le hubiera quemado nuestro contacto y sacó su iPad para ponerse a buscar información sin dirigirme la mirada siquiera. 


    -Si dices algo inapropiado al respecto, me volveré en el primer vuelo que haya. –acusó señalándome con el dedo sin levantar la vista de su tarea. 


    -Si, majestad. –contesté devolviéndole una puya anterior. 


    Sonrió solo un poco pero fue suficiente para que me diera la risa y a ella también. 


    El hotel que escogió estaba muy cerca del aeropuerto y, pese a tener buenas opiniones por lo que busqué en Internet, me pareció horrible.


    -¿No hay, aunque sea más lejos, uno más…. Uno mejor? –pregunté dudando de las palabras que utilizar. 


    -En el centro hay algunos que se consideran más lujosos pero nos hace desviarnos de la ruta marcada. En la hoja del viaje había asteriscos con lugares concretos que visitar, aunque yo haya buscado la información o la forma de ir… Si es un itinerario cerrado hay que coger un hotel que no nos haga perder el tiempo. –explicó rodando los ojos para ponerlos en blanco. 


    -Tengo hambre. –respondí ignorando todo lo que había dicho. Si pensaba que iba a explicarle el por qué de mi viaje o de esos lugares, iba lista; Mis padres habían dejado una última voluntad ridícula que no tenía pensamiento de contarle a nadie. -¿Algún restaurante de calidad por aquí? –pregunté enarcando una ceja. 


    -¿Restaurante? –cuestionó una mujer con ropas holgadas y la cabeza cubierta. –Tenemos restaurante en el hotel. –afirmó sonriendo. 


    -¡Perfecto! –exclamó Jana entrando detrás de ella. 


    ¿Perfecto? ¿Dónde veía ella la perfección?


    No hizo falta pedir porque, al parecer, el restaurante tenía solo un plato para la hora del desayuno. Tras insistir en que unos Maandazi, los cuales eran unos bollos dulces, eran poca comida para el hambre que yo tenía, me trajeron una Sukuma Wiki que ya habían preparado para la hora de comer. 


    -¿Sabes qué es? –interrogué esperando el plato. 


    -Sí, pero prefiero que lo juzgues tú mismo. –dijo clavando los ojos en la mujer que volvía hacia nuestra mesa. 


    -Esto son espinacas. –acusé mirando a mi guía, quien se partía de la risa.


    -No lo son pero se parecen; Llevan límón, cebolla y tomate. –afirmó tranquila. 


    -Oh, vámonos. Cuanto antes visitemos lo que tengamos que visitar, mejor para los dos. Mi empresa dirigida una semana por Senna y Lucian mientras yo juego a los exploradores. –repliqué enfadado. 


    -Bueno, pues vamos al museo nacional de arte rupestre. –dijo entusiasmada con la aventura. 


    El museo Nacional era exactamente eso, un museo lleno de cosas medio destrozadas que contaban la historia de cómo habían vivido sus antepasados. No le vi ninguna relevancia mientras Jana fotografiaba tras preguntar un millón de cosas a las personas responsables. 


    -¿Puedo tacharla de mi lista? –interrogué cansado de estar allí de pie. 


    -¿Es que no puedes, simplemente, leer algún cartel o fijarte en los detalles? ¿Cómo vas a disfrutar así del viaje? –interrogó molesta girándose hacia mí. 


    -Yo no tengo que disfrutar de nada, solo hacerlo. Hazme una foto en la entrada que tenga pruebas de que he entrado. –contesté dejando salir el aire por mi boca. 


    -Eres insufrible. –aseguró comprobando su lista. –Vamos a la casa museo Karen Blixen; Es la casa de la famosa escritora danesa. Podemos ver como vivió y si se parece tanto a como lo relata en sus vivencias. –explicó cogiendo el siguiente taxi. 


    Aquellos coches se caían a pedazos, olían demasiado a especias y eran incómodos. 


    -¿Has leído sus vivencias? –pregunté al percatarme de cómo se había ensanchado su sonrisa. 


    -Claro que sí. Era un libro de elección en la carrera, a mí me gustó mucho. La gente cambia cuando se rodea de las personas correctas y se convierte en alguien mucho mejor. –afirmó mirando por la ventanilla. 


    Reflexioné, solo por un segundo, lo que acababa de decir y me imaginé a mi madre hablando. Ella también veía las cosas de ese modo; Quería que conociese mundo para que fuese buena persona pero yo ya lo era, precisamente todo aquello no era más que una perdida de tiempo. 


    -Tengo sed. Los bollos esos se me han hecho pasta en la garganta. –afirmé con enfado. 


    -Pues tendrás que esperar a que termine la visita guiada de la casa porque llegamos justos. –replicó bajando del taxi para unirse contenta a un gran grupo de turistas. 


    Bufé pero no tuve más remedio que seguirla para seguir el procedimiento de ignorar todo lo que decían hasta el final de la visita y solicitarle que me hiciera una foto que demostrase que había estado allí. 


    -Ahí hay una cantina, vamos a por algo de beber para el señorito. –soltó pasando por mi lado notablemente molesta. 


    ¿No podía alegrarse de tener la oportunidad de disfrutar, inexplicablemente, de donde estábamos en vez de cuestionarme todo el tiempo?


    -¿Qué quieren tomar? –preguntó el chico en un perfecto inglés y sin perder su sonrisa pese a llevar una camisa algo destrozada. 


    -Dos Uki uki. –solicitó Jana igual de amable. 


    -¿Qué es? –interrogué de mal humor. 


    En aquel sitio hacía un calor terrible y, para colmo, mi traje no paraba de mancharse por muchas toallitas perfumadas que yo utlizase. 


    -Es cerveza elaborada a base de miel. –contestó con un brillo de burla en su mirada. 


    La probé y, simplemente, la dejé entera; Eso no sabía para nada a las bebidas que yo solía tomar. Hice una mueca de disgusto que, al parecer, Jana entendió y sacó dinero del que había cambiado para pagar.


    -¿Dónde lo cambiaste? –interrogué sorprendido. 


    -En el aeropuerto, al llegar. Había un sitio de cambio oficial, me pareció inteligente llevar suelto por si íbamos a sitios que no aceptaran tarjeta. –explicó entregándole de más a la mujer que sonrió una y otra vez en agradecimiento. 


    -¿Cuánto le has dado de propina en euros? –pregunté al ver cómo la mujer del chico que nos había atendido sonreía enseñándoselo. 


    -Diez céntimos. –respondió con un deje de pena en su voz. 


    ¿Diez céntimos daban para toda esa alegría?


    Le exigí a Jana que descansaramos en el hotel durante lo que quedaba de tarde y nos reuniésemos para cenar; Yo tenía que revisar cosas de la empresa porque, si era sincero, solo me fiaba de mí mismo para sacar adelante el próximo número de la revista. 


    -He encontrado un sitio donde hacen pescado, quizá te guste más. –dijo parándose en la puerta de su habitación, que era contigua a la mía. 


    -Lo dudo, pero nos vemos a las ocho. –contesté sin esperar respuesta metiéndome en el interior. 


    Revisé el correo, corregí algunas directrices por llamada a Lucian y tuve que aguantar el coqueteo de Senna; Había una diferencia entre ella y Annie, Senna me veía como su futuro marido y eso añadía demasiada presión a cualquier conversación que pudiésemos tener. Por supuesto, no olvidó echarme en cara no haberla traído al viaje. Como si ella fuese a disfrutar estar en un sitio sin spa y buffet. 


    -¿Sí? –preguntó mi abuelo al otro lado de la línea tras esperar cuatro pitidos interminables. 


    -Abuelo, creo que como broma ya ha estado bien. Estoy en Kenia pero no voy a quedarme mucho más, tengo demasiadas cosas que hacer para perder el tiempo de esta forma absurda. –dije con vehemencia esperando que él estuviese de acuerdo conmigo. 


    -Fue la última voluntad de tus padres. –murmuró sabiendo que eso me haría sentir culpable. 


    -Pero ellos no pensaban que les iba a pasar algo de verdad, creo que fue una broma que enseñarme cuando me cedieran la compañía. –aseguré  molesto. 


    En el exterior comenzó a sonar música que no ayudó a que yo oyese mejor; Encima había motos por todas partes con sus ruidosos escapes. Por no hablar del griterío que se gastaba esa gente. 


    -¿Con quién has ido a Kenia? –preguntó dando largas a mis suposiciones. 


    -Con una guía. –contesté resoplando. No dijo nada, como si esperase que aumentase la información. –Una chica de la empresa que estudió turismo. –añadí volviendo a notar como se dilataban mis fosas nasales. 


    -¿Y qué pasa con ella? –interrogó de vuelta. 


    -¿Qué pasa de qué? –repliqué irritado por toda aquella idiotez.


    -Pareces molesto al hablar de ella. –aseguró con un tonito de voz que me dieron ganas de colgarle. 


    -Es insufrible. –concluí negándome a dar más detalles. 


    -Bueno, Sett, creo que es tu decisión terminar los viajes o no pero yo estoy de acuerdo con lo que tus padres eligieron para ti y creo que te viene bien ver mundo. –afirmó negándome mi libertad. 


    -Yo ya he visto mundo. –repliqué. 


    Había ido a muchos países de Europa y playas paradisiacas, cogía el habión mucho más de lo que lo hacía cualquier otra persona que conociese. 


    -Quizá sí, quizá solo una parte de él. –contestó haciendo una pausa. –Te tengo que dejar. No dudes en venir a verme cuando vuelvas del viaje. –añadió para después colgar sin darme tiempo a responder. 


    ¿Por qué tenía que ser así?


    Garen Williams había sido el primer presidente de la compañía familiar; Un hombre con un sueño que perseguir a toda costa: Montar su propia resvista. Y vaya si lo había conseguido… Éramos una de las revistas más vendidas en cuanto a finanzas y entretenimiento juntos aunque, en ocasiones, habíamos recibido críticas sobre la poca renovación de los espacios de contenidos. 


    Respiré hondo intentando encontrar motivos para no abandonar ese viaje. Al fin y al cabo, yo ya era suficiente rico como para montar cualquier otra empresa y conocía el mundillo para que fuese bien. 


    Miré al exterior por la ventana que había pensativo. Probablemente sería capaz de terminar ese viaje y después plantarme en casa de mi abuelo para volver a explicarle por qué no debía perder el tiempo en otros tres. Sí, eso haría. 


    Ahí fuera, sentado en una silla, había un hombre con un radiocasete poco moderno del que ebullían canciones marchosas. Unas mujeres bailaban animadamente vestidas de colores llamativos; Entre ellas destacaba una con ropa normal, Jana parecía totalmente integrada en el grupo y se reía despreocupadamente. Me quedé observándola hasta que, como si pudiese notar mi mirada a su espalda, se giró solo un poco para clavar sus ojos marrones en los míos. 


    Me aparté de la ventana a toda prisa y me senté en la cama que, pese a ser la mejor que tenían en aquel hotel, dejaba mucho que desear. 


    ¿Podríamos acortar el viaje? ¿Algo así como hacer visitas intensivas?


    Pensé en decírselo a la hora de la cena, ella parecía tener mucha vitalidad y yo quería volver a mi casa en cuanto fuese posible. 


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 4


     


    jana


     


    Había pasado una tarde estupenda aprovechando que el muy señorito de mi jefe había sugerido, en un tono bastante antipático, que necesitaba descansar. 


    ¿A qué estaba acostumbrado el principito? Solo habíamos visto dos museos y necesitaba cinco horas para recuperarse, maldito fuese. Estábamos perdiendo el tiempo. 


    Me aseé aprovechando un lavabo que había en el cuarto y los productos que yo misma había llevado para después enfundarme unos vaqueros, unas botas y una camiseta no muy gorda. Tuve que reírme recordando como iba vestido mi jefe, para ser sincera me costaba no sentir algo de miedo a que nos atracasen, su atuendo entre el traje y el pesado reloj, debía ser suficiente para pagar una casa allí. 


    ¿No le parecía inapropiado? ¿Debía decírselo?


    Salí para encontrarlo esperándome, nuevamente con mala cara, en la entrada del hotel. 


    -¿La puntualidad no es lo tuyo, verdad? –preguntó comprobando que habían pasado cinco minutos de la hora acordada. 


    -Algunos no llevamos un reloj como ancla. –aseguró bien alto. –Ni un palo metido por el culo. –murmuró pretendiendo que eso no lo oyese, pero lo hice.


    -Quería preguntarte si hay alguna forma de hacer todo lo marcado en dos días. Quiero volverme pasado mañana. –afirmó cruzándose de brazos. 


    -Creía que el viaje duraría una semana. –dijo a modo de reproche. 


    -Lo que es necesario del viaje es que vea todos esas ridículas cosas que mis padres vieron suficiente importante como para ponerlo en su ridículo testamento. –contestó furioso. 


    ¿Sus padres habían planeado el viaje antes de morir accidentalmente? La pena debió cruzar mi rostro, aun sin pretenderlo, porque chasqueó la lengua y comenzó a andar. 


    -En realidad… -empecé a decir. 


    -No te atrevas a opinar sobre lo que no sabes porque, si lo haces, no solo puedes darte por despedida sino que me aseguraré que nadie te contrate en la maldita ciudad. –acusó con sus ojos azules centelleando. 


    -Solo iba a decir que vas en dirección contraria. –dije cortante. –El restaurante esta por allí. –añadí igual de cabreada. 


    Anduve sin hacerle ningún caso hasta que nos paramos, tras andar un poco más de lo que había previsto, en la puerta del restaurante. Había bastante gente pese a las mesas y sillas de plástico, la comida debía estar rica. 


    Nos dieron mesa enseguida y vino un chico joven algo desgarbado a tomar nota; Eso sí, como todos los que habitaban ese país, teniendo poco, sonreían sin necesidad de que alguien, un jefe por ejemplo, se lo exigiese. 


    -¿Qué? –pregunté mirando a Sett con cara de pocos amigos. 


    -Tú sabrás qué tenemos que pedir. –contestó sin expresión en su rostro. 


    -Dos platos de tilapia y cocacola. –respondí con desgana. 


    -¿Es posible entonces? –interrogó siendo escueto en sus palabras. 


    -¿Terminar  este viaje entre mañana y pasado? Supongo que sí. –contesté centrándome en poner sus labios sobre la lata que estaba fresca. 


    -¿Supones? –interrogó haciendo ese gesto tan característico de elevar la ceja. 


    -Si no te quejas del ritmo, de ir para un lado y para otro sin descansar… -respondí encogiéndome de hombros. 


    -Haz lo ajustes necesarios para que así sea. –ordenó frunciendo los labios. 


    Por suerte para ambos, la comida llegó enseguida. Estaba bueno el pescado a la brasa con verduras por lo que sonreí al chico con efusividad centrándome, tras hacer una foto al plato, en saborear cada especia detectable. 


    -¿No te gusta? –pregunté tras un silencio incómodo demasiado largo. 


    No me gustaba estar callada, comiendo ahí con él como si fuese un completo extraño al que le hubiera tocado en la misma mesa. 


    -Está bueno, pero con demasiado aceite para mi gusto. –afirmó en tono neutral. 


    -¿Sabes? Creo que estás demasiado acostumbrado a las mismas cosas como para disfrutar algo que sea diferente. –acusé sin un tono agresivo que pudiera molestarle. 


    Aunque quién sabía cómo actuaría el temperamento de Sett 


    -Que me gusten las cosas, como la comida, de calidad, no es un delito. –afirmó defendiéndose. 


    -Nadie ha dicho que lo sea. –contesté restándole importancia. -¿Sabes? Estoy cansada y quiero terminar las notas sobre lo que hemos visto hoy. Mañana hay que levantarse temprano porque el mercado abre con la salida del sol. –aseguré levantándome. 


    Cenar con él no era precisamente una de las comidas más gratificantes que yo recordaría.


    -¿Dónde vas? –interrogó cogiéndome con suavidad del antebrazo mientras permanecía aún sentado. 


    -Ah, sí. –Saqué dinero del bolsillo y se lo tendí. –Deja propina porque esta gente la necesita y a ti te sobra. –dije con cierto desprecio. -¿Sabes volver al hotel o necesitas niñera? –pregunté retándole para que me soltara. 


    Me quitó los dedos de encima y me fui sin girarme ni una sola vez. 


    ¡Sett William era insoportable!


    ¿Cómo no era capaz de ver la belleza de los sitios que estábamos viendo? ¿La felicidad de la gente que no tenía nada? ¿Su amabilidad y agradecimiento? La cultura variada y las pequeñas cosas que los hacían únicos. 


    Saludé a la mujer de la “recepción” del hotel y fui directa a mi habitación para encerrarme en ella. Me senté frente al portátil y, tras esperar un rato a que las distintas fotografías se pasasen, les eché un vistazo. Tenía momentos de calidad inmortalizados: La comida típica, un baile regional que me habían enseñado a bailar; los museos. Sin duda se podía sacar material para un buen artículo sobre viajes. Respiré hondo recordándome a mí misma que había aceptado acompañarle por dos motivos: Uno, porque era una oportunidad de viajar con los gastos pagados a lugares que, seguramente, de otro modo, me costaría mucho visitar. Dos, porque me iba a pagar suficiente para que pudiese mantenerme mientras intentaba entrar en otra revista con mi idea de nueva sección. 


    Repasé los papeles del viaje para fijarme en cada asterisco, que marcaban los lugares que debía visitar Sett, y hacer un planing que incluyese todos ellos en el menor tiempo posible. 


    Me detuve en algunos de ellos pensando en lo que se le había escapado al jefe… ¿Por qué sus padres querían que fuese a esos sitios? Una respuesta cruzó mi mente pero la descarté, no era mi problema y no iba a meterme donde no me llamaban. 


     


    A las cinco de la mañana me levanté de un salto para mirar por la ventana se había salido el sol. Había preguntado, el día anterior, a qué hora colocaban el mercado local y la respuesta había sido “con la salida del sol”; ¿Qué hora era esa exactamente? Eso, sin querer, me hizo preguntarme cómo se levantaba la gente antiguamente sin despertadores… Descarté la idea sabiendo que debía prepararme para un día junto a Sett sin un momento para descansar de su prepotencia. 


    -Buenos días. –dije acercándome a la chica de la “recepción”, quien, sencillamente, estaba sentada en una silla delante de la puerta. -¿Sabe si ha salido mi compañero? –pregunté sin intentar explicarle que era un idiota la que tenía que guiar porque era rico. 


    -¿El hombre guapo? –preguntó ésta de vuelta. 


    -Sí. –contesté sintiendo calor en mis mejillas. 


    -Está detrás de ti. –respondió señalando a mi espalda. 


    ¡Mierda! 


    ¿Tenía que oírme él aceptar que era atractivo? 


    -Creo que alguien no sabe a que hora sale el sol. –dijo mirándome. 


    -¿Y tú sí? –pregunté colocando las manos a ambos lados de mi cadera. 


    -Yo tuve la inteligencia de pedirle a la señorita que tocase a la puerta de mi habitación a la hora que se levantase. –contestó consiguiendo que la chica, que era joven, ensanchase su sonrisa. 


    -Pues bien por ti. –respondí algo picada. –Vamos, tenemos que ir al mercado. –añadí consiguiendo que me siguiese. 


    Fue entrar al mercado y sentir un griterío contundente en cada rincón. Cada mercader ofrecía su producto con ferocidad, me quedé alucinada ante el mecanismo, el que más cosas conseguía decir por minuto, parecía tener más clientes que el resto.


    -Todo el mundo me mira. –murmuró Sett caminando a mi lado. 


    -Lógico. –contesté sin más. 


    -¿Por guapo? –preguntó enarcando una ceja con una media sonrisa en el rostro. 


    Había pensado, por un solo segundo, que no lo había alcanzado a escuchar, pero mi suerte no era tan grande. 


    -Por desubicado. –contesté parándome. –Tu traje vale suficiente para que te vean como un billete andante. –expliqué. –Por cierto… ¿Qué has hecho con el de ayer? Porque estaba hecho un cristo. –afirmé resoplando. 


    -Se lo di al hombre del restaurante del hotel cuando me vio ir a tirarlo. –contestó sin darle relevancia. -¿Y qué quieres que me ponga exactamente? –preguntó como si yo le sacase de quicio. 


    -¿Tú no haces deporte nunca? ¿Un chándal? ¿Un vaquero normal? –pregunté haciéndole ver lo absurdo que era. 


    -Ir bien vestido te define ante el mundo. –aseguró mientras la multitud nos seguía engullendo al pasar de un puesto a otro. 


    -Eso puede ser de donde venimos porque aquí te hace parecer un prepotente sin escrúpulos. –contesté consiguiendo que se quedase mudo. 


    -Soy tu jefe. –replicó respirando fuerte. 


    -Y yo tu guía. –dije de vuelta. –Aprovecha para comparte algo correcto antes de salir de la ciudad porque otros sitios pueden no ser tan seguros. –añadí. –Venga, ponte por ahí que te haga tu estúpida foto. –ordené dejando que se pusiese junto a un puesto. 


    El hombre del puesto nos sonrió encantado con que quisiéramos un recuerdo; Si él supiera que a Sett le daba exactamente igual y estaba coleccionando las fotos como quien coge sellos para presentárselos a saber quien demostrando que había hecho todos los puntos del viaje.


    Disfruté de probar algunas frutas que me ofrecieron y acabé por coger unas cuantas para el resto del viaje; Lo mismo hice con unos frutos secos. Me compré, utilizando mi dinero, una especie de poncho bastante bonito hecho en un telar a mano. Era increíble como seguían haciendo aquello, cada hilo entrelazado de una manera natural y exquisita. Por supuesto, le hice una foto a la mujer que lo había cosido trabajando en su telar. 


    -Ahora vengo, un hombre me ha dicho que hay una tienda al final de la calle. –dijo Sett desmarcándose. 


    Me senté en un murito que había al salir del mercado a esperar mientras me comía las frutas que me darían energía para el resto del día. Mientras tanto, tuve que pensar en por qué Sett estaba haciendo aquello. Sí, sus padres podían haber dejado planeado este viaje en su herencia de algún modo; Posiblemente porque el pijoterismo con el que vivía mi jefe no le permitía ver el mundo tal y como era, pero si no quería cumplir esa petición… ¿Por qué lo hacía? 


    -¿Estoy mejor? –preguntó llegando hasta mí. 


    Sett llevaba unos vaqueros y se había quitado la chaqueta del traje para remangarse la camisa, esa que era también demasiado cara. Al menos parecía una persona más corriente. 


    -¿Qué has hecho con el traje? –pregunté mirando que sus manos estaban vacías. 


    -Se lo regalé al de la tienda. –afirmó encogiéndose de hombros. 


    ¿Era generoso en un acto de buena fe o simplemente le sobraba tanto el dinero que le daba exactamente igual si esas prendas acababan en la basura?


    -Hoy vamos al Kilimanjaro, prepárate para el viaje en autobús más largo de tu vida. –dije regocijándome de aquella decisión. 


    Sett Williams puso cara de pocos amigos cuando el autobús se detuvo frente a donde estábamos; No me había sentado en aquel muro por casualidad. Por un segundo pensé que se iba a negar a subir, pero lo hizo. 


    -¿Por qué en autobús? –interrogó bajito agarrándose a la barra metálica del medio donde estábamos rodeados de más gente de la que era seguro llevar en un mismo autobús. 


    -Porque así se especificaba en los papeles. –contesté sonriendo sin poder evitarlo. –Te haría una foto pero si saco la cámara se me caerá al suelo. –aseguré. –Eso sí, puedo hacerte un justificante dando fe de que te montaste. –añadí descojonada. 


    Él, por supuesto, no me siguió en mi risa pero, lejos de ahuyentarme, me provocó una carcajada más profunda aún. 


    -¿Por qué crees que necesito un justificante? –interrogó pasados algunos minutos en los que solo intentábamos respirar en aquel mogollón. 


    -Tú dijiste lo de las fotos así que lo deduje. Parece que más que una sugerencia ha sido una imposición. –afirmé mirándome los pies. 


    -No hables de eso con nadie. No necesito que nadie sepa que estoy haciendo viajes absurdos por ahí porque sino me quedaré sin mi compañía; ¿A quién se le ocurre ponerme esa condición tan estúpida? ¿Acaso no soy un buen presidente de la compañía? La revista va bien. –aseguró en una retahíla que nadie le había pedido. 


    -Quizá deberías dejar de tomarte las cosas tan a la tremenda, al fin y al cabo, estás como de vacaciones. –contesté. 


    -¿Y crees que yo eligiría mis vacaciones en un lugar como este? ¿Y contigo? –preguntó hiriendo mis sentimientos. 


    El autobús pegó un frenazo consiguiendo que me fuese de bruces contra él. Me sostuvo dejando visibles sus marcados bíceps y su potente fragancia masculina. Echarme para atrás lo más rápido que pude sujetándome a la barra con más fuerza no fue suficiente para evitar ue n tono rojo de vergüenza tiñese mis mejillas. 


    ¿Y yo que culpa tenía de no llegar bien a la barra? El universo podía haberme dado muchos dones pero uno de ellos no era una gran altura. 


    “¿Y contigo?”


    Su estúpido tonito me sentó realmente mal aunque intenté ocultarlo; ¿Qué se creía? ¿Qué él era mi pareja ideal para hacer un viaje? 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 5


     


    Sett


     


     Bajamos del dichoso transporte después de lo que me pareció una eterniad, habíamos cruzado la frontera hacia Tanzania. Jana no había vuelto a abrir la boca desde que se había caído por completo encima de mí. Por una parte, quise preguntarle si se había hecho daño, pero me lo ahorré. Tampoco era que ella me tuviese mucho aprecio. 


    -Y ahora a subir. –dijo animada de pronto. 


    Su cambio de humor solo podía significar una cosa. Me giré para ver la ruta que nos esperaba que, como no, era todo cuesta arriba. 


    -Creí que te había dado dinero para equipación. –dije señalando sus botas de trekking. Ella solo tendió una gran bolsa que hacia mí. La abrí comprobando que era un par exactamente igual.


    -Aún así hay que subir. –recalcó empezando a andar sin esperar a que me cambiase de zapatos. 


    Le regalé los zapatos que llevaba puestos al conductor del autobús que abrió tantos los ojos que me sorprendió. Sabía que Jana me había visto pero no hizo ningún comentario al respecto; Quizá tenía algo que ver con los cortes que le metía cuando se atrevía a salirse a su papel de guía.


    ¿Me tenía que sentir yo mal por eso? Ella era mi empleada y no me guardaba ningún tipo de respeto ni admiración. 


    -¿Por qué trabajas en mi empresa? –pregunté consiguiendo que redujese su velocidad permitiéndome alcanzarla. Me miró pero no dijo nada. –Digo, si te parezco un jefe tan horrible y desconsiderado… -añadí esperando que eso fuese suficiente para activar ese botón de verborrea incontenible que parecía tener. 


    -De algo hay que vivir. –respondió tras suspirar. –Además, yo no he dicho que seas horrible. –añadió provocándome media sonrisa que acompañó con una de su parte. –Pero a veces eres inaccesible. –murmuró continuando. –Digo, no solo en el viaje, sino en la empresa. Manejas desde tu trono, que se encuentra muy por encima de las personas corrientes. –concluyó. 


    Iba a contestarle pero la vi sacar su cámara para inmortalizar el paisaje y no quise, por primera vez desde que la había conocido, molestarla. Parecía incapaz de dejar de sonreír parándose en cada lugar para sacar una fotografía incada de rodillas o subida a una rosa. Le ponía empeño a lo que hacía. Intenté recordar qué fotografías acompañaban los artículos y deduje que no era nada emociante sacar fotos a los personajes de la sociedad de finanzas o a platos de comida saludables. 


    -¿Les saco una fotografía? –preguntó una pareja extranjera que pasó por nuestro lado cuando ella ya me había sacado la foto de rigor de cada lugar. 


    El gesto de la extranjera demostró que pensaba que éramos un matrimonio, como lo eran ellos, en una guía turística. Aunque Jana dudó, con tal de no hacer sentir mal a la mujer, nos hicimos la foto. 


    -Tranquilo, la borraré. –afirmó recogiendo su cámara. 


    ¿Borrarla? ¿Por qué?


    La seguí hasta que se paró al ver una banderita azul y al fotografió para después sentarse en unas mesas de madera que había a una lado del camino. 


    -Pues ya está. –afirmó secándose con el dorso de la mano un reguero de sudor. –Hemos completado la ruta Rongai, no es tan popular como la Marangu, pero en los papeles solo se especificaba “ruta Kilimanjaro” y me pareció que evitando las más concurridas terminaríamos antes. –Hizo una pausa rebuscando en su mochila. -¿Quieres? –preguntó tendiéndome un puñado de bayas. 


    -Llevas de todo en ese bolso, debe pesar una barbaridad. –dije echándome unas cuantas a la boca para sentir el frescor volver a mi piel después del esfuerzo físico. 


    -Alguien tiene que llevar las cosas. –dijo encogiéndose de hombros. –Volvamos al autobús, nos quedan cosas por hacer si queremos irnos mañana. –dijo poniéndose en pie nuevamente. 


    ¿De dónde diantres sacaba tanta energía?


    -¿No puedes bajar la velocidad? –cuestioné sintiendo que tendría ampollas en los pies de usar esas botas tan pesadas. 


    -Te veo liviano, jefe. –afirmó aumentando el ritmo mientras daba un pequeño saltito para que su mochila se moviese hacia arriba y hacia abajo en la espalda. 


    Solo entonces caí en que ella llevaba el peso de las cosas de los dos y me sentí algo más por un instante. 


    ¿De verdad me había convertido en una persona que no veía a los que estaban a su alrededor?


    El viaje de vuelta iba a ser tan horrible como el de ida pero tuve la deferencia de pedirle que me entregase el bolso, acción que hizo sorprendentemente sin presentar guerra, debía estar cansada aunque no lo expresase en alto. Justo después la cogí de la mano para indicarle que había quedado un hueco libre junto a la pared. Se apoyó en ella y yo me puse justo delante para evitar que cayese de nuevo hacia delante. Ella me miró clavando sus ojos marrones, como los de un halcón, sobre mí. 


    ¿Qué estaría pensando?


    -Es aquí. –afirmó mirando por la ventana tras un rato. 


    Nos bajamos rápido, porque aquel era uno de esos transportes en los que, si no volabas, tendrías que esperar hasta la siguiente parada para bajarte. Qué agobio por favor. 


    -¿Dónde vamos? –pregunté sintiendo los pies en vasos de coñac de lo que me dolían los pies. 


    -Vamos a visitar a algunas personas pertenecientes de la tribu Masai, una de las más numerosas. –afirmó andando tranquilamente. 


    -¿Lo especificaba en el papel? –interrogué sabiendo que no quería ir. No me parecía seguro. 


    -Es una tribu ganadera, basada en el trueque; No tengas prejuicios, Sett, por favor. –dijo regañándome. 


    No tuve más remedio que seguirla. Eran personas fácilmente reconocibles porque vestían prendas típicas tradicionales de su cultura, las cuales básicamente eran unas túnicas coloridas que llegaban hasta por debajo de las rodillas y una especie de collar grande alrededor del cuello. Un grupo estaba moliendo maíz para hacer la comida y estaban cantando felices mientras lo hacía. Me llamó la atención que tuviesen el pelo rapado. 


    -Es por el calor, la vida rústica entorpece el cuidado del cabello. –dijo Jana leyendo mis pensamientos. 


    -Bueno… ¿Y qué es lo que tenemos que hacer aquí? –pregunté frotándome el puente de la nariz. 


    -Conocer un poco la cultura de la tribu, eso ponía más o menos. –contestó buando. ¿Por qué le molestaba tanto que preguntase? –Mira, eso que cantan es el canto que hacen antes de ir a cazar un león, que es su mayor enemigo para el ganado. Según la edad y sexo hacen unas tareas u otras, los niños menores de catorce no salen a acciones de combate. –comentó señalando tímidamente a un lado y a otro. 


    -Genial. –dije desganado ganándome otro bufido. 


    -Estas casas. –siguió recitando todo lo que había estudiado. –Las han hecho las mujeres de la tribu con sus propias manos. Aquí duermen la esposa y los hijos porque al hombre se le permite tener varias esposas por lo que el hombre se va turnando para dormir en las diferentes casas de sus esposas; Eso sí, tienen que poder mantenerlas. –Hizo una pausa para reírse. –Tú, jefe, podrías tener a todas las mujeres de la aldea. ¿Suena tentador? –preguntó partiéndose de risa. 


    -Continúa. –dije ignorando su puya. 


    ¿Le molestaba que fuese rico? ¿Era eso?


    -Hay unos bailes así como para ligar y si hay un interés se meten las familias para ver si son compatibles y cual sería la dote. –explicó mirando unas notas que llevaba en la mano. 


    -¿Sabes? No costarías más de una vaca. –dije a modo de burla a Jana que abrió la boca haciéndose la ofendida. 


    -Mira que artesanía más bonita. –contestó señalando un puestecito donde algunas mujeres hacían collares y pendientes de bolitas con colores muy diversos. 


    -¿Me vendes ese collar? –pregunté a la chica que me miraba con cierta vergüenza. En cuanto saqué dinero, dudó, ellos eran de la cultura del trueque pero su marido le hizo un asentimiento; Probablemente porque era mucho dinero. 


    Me lo entregó y se lo tendí a Jana que solo me sonrió un poco. 


    -La foto. –contestó tras carraspear. 


    Me hice la foto junto con las chicas de esa parte de la tribu que quisieron rodearme para salir en la fotografía. Jana tenía una espléndida sonrisa en el rostro cuando bajó la cámara, como si inmortalizar ese momento sí le hubiese gustado y no como en las otras fotos que me había hecho. 


    -¿Y ahora? –pregunté rascándome la nuca. 


    -Vamos a comer cualquier cosa porque está anocheciendo. –informó señalando al cielo. 


    ¿Ya se iba a hacer de noche? Apenas había notado que el tiempo pasaba y eso me sorprendió; Me lo había pasado bien escuchando aunque había entrado reticente hacia allí. 


    El autobús de vuelta al hotel estaba más vacío que los anteriores e incluso había un asiento libre. Jana me dijo que no quería sentarse y lo hice yo, pero estaba seguro de que estaba cansada y solo me lo ofrecía porque era su jefe así que le cogí la mano y la invité a sentarse sobre mí. Dudó pero acabó por apoyarse en una de mis piernas. 


    -¿Sabes que habría sido más sencillo alquilar un coche o a un conductor que nos llevase? –pregunté aspirando sin pretenderlo su dulce aroma a melocotón. 


    -El autobús era un requisito del viaje. Yo no he hecho los papeles. –contestó sin acritud soltando un suspiro de cansancio. 


    -Pero ya utilizamos autobús para ir a la montaña, no hacía falta hacerlo en cada viaje. –aseguré riéndome al ver su rostro de sorpresa. –Ya veo, no se te había ocurrido. –afirmé consiguiendo que se levantase molesta. 


    -Te viene bien viajar más de una vez con gente corriente. –retó con una mueca de disgusto. 


    Bajamos a unas cuantas calles del hotel, al otro lado del mercado donde habíamos iniciado la excursión aquella mañana. Ella se acercó sin esperarme a un puesto de comida ambulante. 


    -¿Qué es? –interrogué al ver que no había pedido uno para mí. 


    -Son samasas, muy grasosas para ti seguro. –contestó dándole el primer bocado a la suya mientras que, con un gesto, pedía dos para mí. 


    De todo lo que había pedido en aquel país, sorprendentemente, aquello fue lo que más me gustó. Eran unas empanadillas con relleno de pollo y verduras sin olvidar el toque picante. 


    -No tienes ni idea de mis gustos. –dije soltando una única carcajada ronca. 


    -Es que eres muy difícil, jefe. –afirmó engullendo lo que le quedaba de la suya. 


    -Quizá. –respondí sin dar mi brazo a torcer. 


    Tras comer ahí parados paseamos de vuelta al hotel a un ritmo lento que nos permitiese bajar lo que llenaban las samosas. Ella no iba preocupada o tensa, solo miraba a la gente con la misma sonrisa que ellos la miraban a ella y se detenía a cada momento a observar un detalle que a mí se me pasaba por alto si no seguía su mirada: Un niño con un juguete de madera, una madre amamantando, un hombre contando historias a un grupo de jóvenes. 


    -¿Lo harás más fácil en el siguiente viaje? –preguntó parándose en la puerta del hotel para mirarme. 


    Algo en el ambiente se tornó cálido y casi familiar provocando que mi piel se erizase un poco. 


    -No va a haber siguiente viaje, convenceré a mi abuelo de que es una pérdida de tiempo. –contesté siendo sincero.


    Se echó un paso para atrás y, cualquiera que la hubiera visto, hubiese pensado que le había dado un puñetazo de la expresión que puso en su rostro. 


    -¿Y eso por qué? –preguntó notablemente enfadada. 


    -Porque dirijo una empresa y no puedo estar perdiendo mi tiempo. Mañana cogeremos el primer vuelo que haya y tendrá que conformarse con lo que hemos visto. –dije refiriéndome a mi abuelo y al estúpido abogado de sus padres. 


    -¿Es porque no te gusta viajar a sitios como este? –preguntó en un tono acusatorio. 


    -Es que no tengo porque viajar a ningún sitio que a mí no me apetezca. –afirmé poniéndome al mismo nivel de tensión que ella. 


    -Claro, porque elegirías parís, con un hotel céntrico y unos buffettes llenos de manjares a escoger. –replicó bufando.


    -Posiblemente. –confesé. 


    -Pues eres idiota, si te dicen que viajes a lugares como este es para que dejes de mirarte tu ombligo. ¿No lo crees? –interrogó colocando las manos en sus caderas. 


    -Tú no tienes ni idea de por qué eligieron esos viajes porque ni siquiera conociste a mis padres así que no te atrevas a suponer nada. –dije cortante. –Además, cuando yo viajo, elijo mi compañía y suele ser agradable. –concluí foribundo. 


    Jana no dijo nada pero se dio la vuelta para irse hasta su habitación y pegar un gran portazo. La chica de la recepción me miró sin decir nada pero con una mirada cargada de reprobación. 


    ¿Y ella qué sabía?


    Jana era insufrible y se comportaba conmigo con una condescendencia injustificada. 


    ¿Por qué debía yo dejar que me tratase como un niño mimado sino lo era?


    Ella no sabía nada.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 6


     


    jana


     


     


    No le dirigí la palabra cuando nos vimos a la mañana siguiente en la puerta del hotel y, simplemente, le señalé al coche que nos esperaba para llevarnos hasta el aeropuerto. Repasé, ya montada en el vehículo, la hoja de ruta para comprobar que no nos habíamos dejado nada marcado en el tintero. Habíamos hecho muchas cosas en dos días y el cansacio era palpable en todo mi cuerpo pero no pensaba demostrárselo. 


    -¿A qué hora sale el vuelo? –interrogó rompiendo el incómodo silencio. 


    -A las tres de la tarde. –informé sin levantar la vista de mis folios. 


    -¿Y por qué estamos llendo al aeropuerto tan temprano? ¿No había nada que hacer mientras tanto? –preguntó con ese tonito que tanto me desquiciaba. 


    -Hemos marcado todos los puntos clave que venían en los papeles; No creo que tengas interés en ver nada que no te obliguen a ver. –afirmé sin esconder mi descontento. 


    -¿Estás enfadada? –preguntó con una mueca que más bien parecía una sonrisa. 


    -Podemos comer algo por allí si no quieres sentarte como los mortales en las sillas de espera. –respondí cortante. 


    -Pues sí podríamos comer algo, las samosas estaban buenas pero me entró hambre a media noche. –replicó con mejor tono del que había usado durante todo el viaje. 


    -Como mandes. –dije poniendo los ojos en blanco. 


    Paramos a unos metros del aeropuerto y nos sentamos en una cantina que hacía esquina. Era bien temprano pero pedir un café por aquellos lares bien podía costarnos más de cien visitas al aseo; Nada elegante. 


    -¿Qué quieren tomar? –preguntó una muchacha joven y bonita con una vitalidad que contrastaba con lo cansada que yo estaba. 


    Posiblemente no había ayudado a mi humor mañanero no haber pegado ojo pensando en lo idiota que era mi jefe. 


    ¿No se daba cuenta que sus padres habían querido ponerle los pies en la tierra? 


    ¿Por qué no simplemente se dignaba a hacer todos los viajes con la mente abierta?


    -¿Tienes algo que sirva de desayuno? –La chica ladeó la cabeza un poco; Se les habían acabado las Maandazi que habían elaborado con la salida del sol. -¿Tienes Ugali, aceite y azúcar? –pregunté recordando algo que había leído en un artículo. 


    -Ah. –exclamó sonriendo. –Esa es muy buena alternativa señorita. –añadió. 


    -Para mí lo mismo. –intervino Sett alzando un dedo para pedir. 


    ¿No se daba cuenta de su acción desubicada? No estaba en un club de golf ni nada por el estilo. 


    El invento estaba realmente bueno por lo que sonreí contenta de disfrutar de un manjar más de ese país. Al terminar, me eché para atrás apoyándome en la silla de plástico para perderme leyendo en la tablet que saqué de mi bolso; Leí mis propias notas sobre el viaje sin estar convencida de si sería capaz de hacer un buen artículo al respecto. 


    -¿Qué tienes que hacer a la vuelta? –preguntó sacándome de mis cosas. 


    -No estaba segura de si iba derecha a engrosar las líneas del paro. –afirmé haciendo contacto visual con él. 


    -Pues es algo que me he planteado, pero supongo que tu trabajo sabes hacerlo. –contestó tocándose el puente de la nariz intentando aliviar la tensión. 


    ¿De qué estaba tan tenso? ¿De dos días y medio en un país maravilloso?


    -Habíamos quedado en que aceptarías mi renuncia, llegado el momento, si la revista “Entretenimiento y Oro” acepta la propuesta de mi proyecto. –recordé fijándome en la expresión sorprendida de su rostro. 


    -No creo que tengas un artículo con dos días aquí que presentarle a esa revista y, como no va a haber más viajes, supongo que soy generoso al dejar que te quedes en tu antiguo puesto cuando no me has tratado ni bien estos días. –afirmó vehemente. 


    Casi se me cae la mandíbula al suelo de la sorpresa; ¡Qué cara tenía el tío!


    -Aquí el único que no es simpático, ni lo ha sido nunca, eres tú; Y ni te preocupes, porque si me despides a lo mejor me haces un favor. Por cierto, los diez mil de este viaje me los tienes que pagar, porque si a ti te da una rabieta de niño pequeño que no puede aguantar ni una semana en Kenia porque está demasiado pendiente de el aceite que lleva la comida o lo que se va a poner, no es mi problema. –aclaré cruzándome de brazos. 


    Otra vez sentí la mirada de los que estaban a nuestro alrededor; Era extraño como en un país en teoría menos avanzado, la gente parecía más feliz que en el nuestro. No había visto ni a una sola persona discutiendo y ahí estábamos nosotros, dando el cante. 


    -No es problema para mí pagarte los diez mil y si quieres que te despida vas por buen camino, aunque no por ahora. Solo me faltaba tener que ocuparme de encontrar otra directora creativa. –replicó respirando fuerte para perderse detrás de la pantalla de su teléfono. 


    Aproveché el impás para escribirle a Peter sobre mi vuelta temprana. No tardó en responderme con un mensaje lleno de interrogantes que no sabía despejar. Tenía que explicarle, simplemente, que nuestro jefe era un imbécil, que no habría oportunidad y que, por lo menos, me embolsaría una gran cantidad de dinero. 


    Hice el check in tras comprobar que mi lista estaba en orden; No me había dejado nada. Una vez hecho, fui a la sala de embarque para subirme al avión. Prefería esperar dentro poniéndome ya una película que tener otra conversación desagradable con Sett; Estaba claro que éramos como el agua y el aceite, no podíamos llevarnos bien. 


    -¿Qué? –interrogué sintiendo la mirada del jefe clavada en mí sentado a mi lado. 


    -Necesito que le pases las fotos del viaje, las mías, a el abogado familiar. –Me tendió una tarjeta con un número. –Si puedes añadir una pequeña nota con los detalles del itinerario, mejor. –añadió. 


    -Claro, lo hago durante el viaje. –afirmé recogiendo la tarjeta. 


    Quería olvidarme ya de todo lo sucedido porque el collar de la tribu Masai aún vibraba en mi bolsillo; Había sido un detalle bonito que, sin embargo, había quedado en nada. 


    Me coloqué el antifaz para pasar el resto del vuelo durmiendo pero no pude pegar ojo. 


    Nada más aterrizar me sentí liberada. Fui hasta la cinta de maletas y pesqué, literalmente, la del jefe al vuelo para ponérsela a los pies antes de coger la mía. 


    -Le he pedido un coche de los que le gustan, yo tengo que ir a mi casa a cambiarme y esas cosas. –afirmé deseando quitármelo de encima. 


    En cuanto llegó el vehículo le puse su maleta dentro y me fui dándole la espalda a coger un taxi corriente; Tenía ganas de llegar a mi casa y dejar la ducha caliente correr casi de una forma derrochadora, pero no tuve ni un momento de tregua y mi teléfono empezó a sonar descontroladamente. 


    -¿Sí? –interrogué con algo de fastidio. 


    -Buenas tardes. –saludó haciendo que me diese cuenta entonces de todo lo que había tardado el vuelo. –Soy Garen Williams, el antiguo presidente de la compañía. –Su presentación me dejó en jaque por un momento. –El abogado me ha pasado las fotos y su pequeño informe sobre el viaje por lo que me preguntaba si era posible que quedásemos para hablar. –dijo a modo de sugerencia, con mucha amabilidad. 


    -¿Puedo ayudarle en algo? ¿No ha quedado conforme con mis notas respecto al viaje? –interrogué algo angustiada. 


    Si bien Garen ya no ocupaba formalmente el cargo de presidente de la compañía, le tenía un profundo respeto por la forma en que había gestionado sus años al frente. 


    -Solo quería hablar contigo. –aseguró riéndose. –Y tutéame. –concluyó. 


    -¿Dónde quiere que nos veamos? –interrogué sin hacer caso a lo de tutear. 


    -Pues si puede acercarse alrededor de las ocho a cenar mi casa le digo a la cocinera que prepare dos platos. –afirmó feliz. 


    Tenía un tono jovial, consecuencia de una conciencia limpia y tranquila. 


    -Allí nos vemos entonces. –dije en el mejor tono que pude. 


    -Te pasa la dirección mi asistente. –afirmó tranquilo antes de colgar. 


    Miré el reloj comprobando agotada que solo me quedaban dos horas para la hora de la cita y aún no había llegado a mi casa. 


    Mi madre chilló de alegría al verme, tan efusiva, que cuando me abrazó pasó por alto que casi me caigo. 


    -¿Qué haces aquí? ¿No te ibas una semana? ¿Ha ocurrido algo? –preguntó sin tregua alguna. 


    -No, simplemente terminamos lo que teníamos que hacer allí. –respondí siendo solo una media verdad. 


    -Bueno, lo importante es que estás aquí y que tu padre va a preparar pollo frito para cenar. –informó ayudándome con la maleta. 


    -No puedo quedarme a cenar, mamá. Me ducho y me voy. –repliqué con pocas ganas. Ella preguntó silenciosamente mis motivos. –Tengo que ir a cenar con el jefe para aclarar unas cosas del viaje. –dije sin ser del todo mentira; Se podía considerar que Garen Williams era mi jefe de algún modo. 


    -Bueno, hija, pero no llegues tarde que te veo con ojeras. –solicitó haciendo su papel de madre al cien por cien. –Y te guardo un poco de pollo para que tanto tú como Peter tengan algo bueno que comer mañana. –añadió dejándome ir por fin. 


    Subí como alma llevada por el diablo a ducharme haciendo hincapié en suavizar mi pelo negro que, si bien normalmente era lacio, estaba algo enredado y sucio pareciendo casi un estropajo. 


    Me envolví una toalla alrededor del cuerpo antes de tumbarme en la cama para descansar. No había sido una mala experiencia dormir en Kenia pero nada se comparaba a mi cama. 


    -¡Hija, hija! –La voz de mi madre me hizo despertar de pronto. -¿No tenías que cenar con tu jefe? Son las ocho menos cinco y no estaba segura de si habías puesto el despertador. –dijo disculpándose. 


    -No, no. Gracias, me salvaste. –aseguré levantándome de un salto. 


    Me puse lo primero que vi y salí corriendo hacia el metro tras mandar un mensaje informando que llegaba un poco tarde. Al llamar al interfono de la lujosa casa estaba exhalando a raudales por la carrera que me había pegado hasta allí desde la boca de metro más cercana.


    -Señorita. –dijo la chica que me abrió, quien debía pertenecer al personal de la mansión. -¿Gusta un vaso de agua? –preguntó cayendo en mi estado. 


    -El señor Williams me está esperando. –informé a trompicones tomando aire. 


    -Ay, muchacha, respira que te vas a ahogar. Tranquila, la sopa aún no se ha enfriado. –dijo el señor Williams llegando hasta mí. -Acompáñame. –solicitó haciéndome un gesto amable. 


    La mesa estaba realmente bonita preparada y aunque me agradó a la vista, veía innecesario tanto lujo para una cena informal. 


    -Me quedé dormida. –expliqué disculpándome. –El viaje ha sido largo. –añadí. 


    -No te preocupes. –dijo tranquilizándome. –De hecho, te doy las gracias por venir hasta aquí. –añadió. 


    -Es un placer cenar con usted. –contesté serena. 


    -Deja la formalidad. –respondió. –Yo te cité porque quería saber qué tal el viaje con mi nieto. ¿Te contó por qué estábais viajando? –preguntó invitándome a empezar a cenar. 


    -Pues… Algo me dijo pero no demasiado. Sus padres le dejaron los viajes planeados, eso es lo único que sé. –respondí sintiéndome algo chivata. 


    -Es una condición indispensable que los cumpla para poder heredar definitvamente el puesto de presidente y la compañía en sí. –informó sorprendiéndome. 


    -Pues creo que entonces su retiro va para largo. –solté sin medir sus palabras. Él se asombró mientras yo me llevaba las manos a la boca. –Digo, que… No quiere hacer el resto de viajes. –expliqué. 


    -¿Qué ha pasado en el primero? –interrogó sin encontrarse para nada sorprendido. –Creía que el itinerario ocupaba una semana. –añadió demostrando que era un buen conocedor de los  papeles.


    -Eso era tomándose el viaje como algo vacacional de lo que aprender y disfrutar, no como un correcaminos marcando puntos con banderillas. –contesté demasiado sincera.


    Garen Williams, se tocó el pelo canoso y se rió. 


    -Me caes bien. –aseguró señalándome. -¿Jana, verdad? –Yo solo asentí. –Quiero que acompañes a mi nieto en los tres viajes que le quedan por hacer. –dijo empezando a comer de su plato. 


    -Si no es por no acompañarle… -murmuré evitando contarle lo desagradable que era. –Es que él no va a hacer esos viajes. –añadí. 


    -Yo le convenceré, pero tú tienes que comprometerte a acompañarle. –exigió decidido. 


    -Las condiciones que acordamos eran beneficiosas así que no tengo ningún problema. –contesté con sinceridad. 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 7


     


    SETT


     


     


    El baño de espuma me dejó como nuevo a la mañana siguiente. No había nada como utilizar buenos jabones en la tina de hidromasaje y secarme con una toalla de microfibra bien hilada. Yo no tenía nada en contra del país que había visitado pero consideraba que era una pérdida de tiempo andar de un lado para el otro cuando tenía mucho que dirigir en la revista. 


    Había tomado la decisión de hacer el viaje con el miedo de perder la presidencia y la empresa en sí pero al pensarlo fríamente, tampoco tenían otra opción. Si yo no la heredaba, mi abuelo tendría que ponerse al frente y él estaba ya retirado. 


    -Señor. –Un chico del servicio tocó a la puerta de mi habitación con mucho respeto. Hice un gesto con la cabeza para que terminase de pasa y de decirme lo que fuese que había venido a decir. –Su abuelo lo está esperando abajo. –informó nervioso. 


    La mañana empezaba bien, tocaba charla. Respiré hondo terminando de vestirme para ir abajo donde mi abuelo ya estaba desayunando. 


    -¿No deberías esperarme? –interrogué viendo como le servían el café. 


    -Soy viejo, puedo hacer lo que me apetezca. –rebatió risueño. 


    -Antes por ser rico y ahora por ser viejo; Siempre te sales con la tuya. –reafirmé sentándome frente a él. 


    -No siempre. –recalcó con sus sabios ojos puestos en mí. –Creo que no te fue del todo bien en el viaje. –añadió. 


    -¿Qué te hace suponer eso? ¿Jana te hizo llegar algún chisme en su nota sobre el viaje? –interrogué sintiéndome molesto. 


    -No, simplemente lo deduje por el tiempo que has tardado en regresar. Kenia tiene mucho que ofrecer y me sorprender que solo hayas pisado los puntos clave; A lo mejor no has conseguido encontrar lo que debías buscar. –contestó irritándome. 


    -Pues no sé qué es lo que se supone que tenía que encontrar allí pero solo perdí mi valioso tiempo y creo que como capricho ya está bien. –repliqué.


    -Querido nieto, siento decirte que no hay medias tintas en esto. Tus padres dejaron su voluntad muy bien atada por si les llegaba a pasar algo y nadie siente más que yo que les acabase pasando. Si no cumples con cada uno de los viajes, tienes que renunciar a tu herencia, a toda ella. –respondió cruzándose de brazos dejando de comer. 


    -¿A toda mi herencia? Solo habíamos hablado de la empresa y su presidencia. –rebatí sintiendo como las cosas empeoraban para mí por segundos. 


    -No quería presionarte de más pero así es. –contestó tranquilo volviendo a coger una tostada; Tocarme los huevos parecía devolverle el apetito. 


    -Eso no quita que he generado mucho dinero de forma independiente. –repliqué poniéndome también serio. 


    -Sí, nadie puede quitarte tus activos personales. Si es eso lo que quieres… Renuncia a todo frente al abogado, abandona tu puesto de presidente temporal y yo me haré cargo de todo. –exigió. 


    -¿Y qué harás con la compañía? ¿La vendes al mejor postor? –interrogué mostrándole que yo también había reflexionado en sus opciones. 


    -Tengo un candidato que estaría dispuesto a mantener todo igual. La compañía sería mía y él solo el presidente a cambio de un buen sueldo. –contestó para quitarme cualquier ilusión de haber burlado su inteligencia. 


    -Es una empresa familiar. –exclamé enfadado. 


    -Pues gánatela. Solo tienes que hacer tres viajes más, Sett. –sugirió jugueteando con sus dedos tamborileando en la mesa. 


    -Los puedo hacer durante el año, sin tanta prisa. Cumpliré treinta pero si me comprometo a hacerlo, debería bastar. –probé. 


    -No hay negociación. Además, yo te conozco Sett, tu palabra empresarial vale oro pero la personal… Solo quieres firmar los papeles para no tener que hacer esos viajes. –acusó.


    -Ni siquiera tengo guía. –Otra excusa más que sacar al tablero aunque, si era sincero conmigo mismo, dudaba de si Jana querría vovler a acompañarme. 


    -Jana Evans es una buena opción. –Le mire buscando una explicación. –Me informo de con quién haces los viajes. Tiene una carrera en turismo que la capacita para aocmpañarte con las mejores rutas y te puede decir algo de los lugares que visites. –concluyó.


    -No somos muy compatibles. –murmuré sintiendo que estaba dando excusas de chiquillo. –Además de que tres semanas más de viajes es demasiado. –recalqué. 


    -Hagamos una cosa, Sett, si decides llevar a cabo los viajes y que Jana te acompañe haciendo las fotos junto a un pequeña nota que entregarme acreditándolo para el abogado, acepto que reduzcas los días de cada viaje a los estrictamente necesarios para cumplir con los puntos a visitar. –ofreció. 


    -Acepto. –dije saltando de la silla. 


    Estaba seguro de poder reducir a tres días cada viaje si Jana se esforzaba en hacerme unas rutas viables para las dichosas fotos que demostrasen que había estado en los sitios correctos. Por un instante, también pasó por mi cabeza pagar a alguien para que hiciese un perfecto photoshop pero lo de la nota se me complicaba. 


    -Pero eso sí, querido nieto, me gustaría que abrieses tu mente. Tu padre y tu madre eran unas personas que tenían amigos por todas partes, solo quisieron que tú fueses igual. –aclaró carraspeando con pena. 


    -Entendido. –dije poco convencido. 


    Me coloqué la chaqueta del traje y cogí el maletín dispuesto a irme volando a resolver el asunto. 


    -¿A dónde vas? –interrogó sin la menor intención de seguirme o tener prisa por irse. 


    -A la empresa, tengo que ir en busca de Jana Evans para planear el siguiente viaje. Pienso hacerlos todos en un tiempo récord y el abogado me dará toda mi herencia sin que nadie me vuelva a cuestionar. –aseguré totalmente decidido. 


     


    Al llegar a la empresa, me encontré con Lucian que se alegró de verme en exceso para hacerme creer que todo estaba bajo control. Senna, por su parte, pasó sus uñas de gel por mi chaqueta recalcándome que, al próximo viaje que tuviese que hacer, me la llevase. Annie puso un gesto serio al respecto; Tener a dos interesadas en el mismo lugar de trabajo no era una buena idea. 


    -Annie, ¿puedes localizarme a Jana Evans? –interrogué mirando a mi asistente. –Es la directora creativa. –añadí a modo de justificación para los dos que quedaban mirándome 


    -Esta en una sesión de diseño de la página de entretenimiento sano de esta semana. –afirmó Annie resoplando por tener que hacer trabajo de secretaria. 


    -Que cuando vuelva venga directamente a mi despacho. –ordené. –Y si te pone alguna excusa le dices de mi parte que, si no se presenta hoy ante mí antes de que cerremos, puede darse por despedida. –añadí. 


    Quizá ellos no entendían por qué había dicho eso pero por lo poco que conocía a aquella mujer, a la que le encantaba sacarme de quicio, sabía que iba a querer verme poco la cara y yo, para mi desgracia, la necesitaba. 


    -¿Me mandaste llamar? –interrogó Jana entrando a mi despacho a la hora escasa sin necesidad de llamar y sin mantener la formalidad al hablarme.


    -Ahora te haces la que ibas a venir de todas formas sin amenaza. –dije bufando. 


    -Estás loco. –aseguró rodando los ojos. -¿Te ayudo en algo o me voy? –preguntó con tono de estar irritada. 


    -¿Te sigue interesando hacer el resto de viajes conmigo? –interrogué sin pararme a dar muchas vueltas. 


    -¿Con las condiciones pactadas? –cuesitonó sentándose frente a mí despreocupadamente. 


    -Diez mil por viaje. –respondí cliqueando en el ordenador para no fijarme demasiado en sus ojos color avellana cargados de reproche. 


    -Y la aceptación de mi renuncia si me cogen en cualquier otra revista sin aviso previo. –Su recordatorio fue afilado. 


    -Tras mi estudio personalizado de la propuesta por si cambiamos de idea sobre abrir otra línea en la revista. –dije mostrándole que yo también recordaba nuestra primera negociación. 


    -Nunca ha habido una oportunidad para nuevas líneas aquí así que me conformo con que te comprometas con los diez mil y la renuncia tras tu revisión. –murmuró atándose los cordones de las botas. 


    -Pues busca vuelos y planea todo lo demás porque quiero realizar los viajes a Alaska, el Amazonas y Egipto a la mayor brevedad posible. Se supone que duran una semana cada uno por itinerario pero quiero que los reduzcas al mínimo posible porque quiero acabar con esto cuanto antes. –expliqué confiando en que podía hacer aquello y quitármelo de encima. –Ten en cuenta también que haremos el regreso aquí cada vez de un día, no puedo permitirme hacer descansos entre uno y otro porque tengo que haberlos terminado antes de cumplir los treinta. –continué mientras ella solo ponía cara de póker. –Es importante también que preveeamos tener conexión a internet allá donde vayamos por lo menos una vez al día porque necesito estar en comunicación constante con la revista; Lucian y Senna son capaces pero sus decisiones a veces no coinciden con las mías. –concluí. 


    -¿Buscarás otra directora creativa o pretendes que lo haga yo entre brinco y brinco? –interrogó chasqueando la lengua. 


    -No puedo contratar a nadie para tu puesto porque eso levantaría preguntas sobre a dónde voy contigo o por qué. Tendrás que ver cómo dejarlo organizado. –respondí. 


    -Sí, no hay problema; De todas formas solo son fotos de personajes ya públicos, de platos de comida sana y alguna que otra fotografía del algún evento. –aceptó dejando claro que su trabajo no era precisamente emocionante. 


    -¿Y qué hay del diseño de las páginas para cuadrar el contenido? –interrogué sin querer dejar nada al azar. 


    -Tengo varias plantillas que pueden utilizar para que quede todo dentro de línea y justificado. –aseguró tecleando algo en su teléfono. 


    -Entonces espero tus noticias sobre cuándo podemos empezar nuestra aventura. –concedí. 


    -Oye, jefe. –llamó Jana. –Si puedes dejar los trajes en casa, te lo agradecería. –La miré interrogante. –Los sitios a los que vamos serían más cómodos con una vestimenta apropiada. –aclaró. 


    -Iré en traje al aeropuerto y llevaré alguno más. Busca tiempo para encontrarme ropa adecuada para cada lugar si lo ves tan prioritario. –sugerí. 


    -Ahora también shopper assistant. –ironizó. 


    -Tengamos la fiesta en paz, Jana, que nos queda mucho por delante. –aventuré. 


    -Pues espero que no tengas planeado ser tan quejica como en el primero porque sino vamos a llevarnos exactamente igual. –reafirmó. 


    -Puedes irte. Tengo muchas cosas que dejar atadas antes de empezar a viajar como Willy Fox. –dije sin creerme que fuese  a hacer todo eso por una exigencia que, de seguro, nunca se llegaron a plantear mis padres de verdad. 


    -Ya me voy entonces, majestad, nadie quiere que deje de poner sus cosas en orden. –contestó incapaz de dejarme decir la última palabra. 


    Bufé cuando por fin cerró la puerta. Me sacaba de quicio esa mujer pero era mi opción de salida de aquel embrollo más rápido. 


    -¿Y qué? –interrogó Lucian entrando a mi despacho como Pancho por su prado. -¿Consiguiendo un amor en cada puerto? –preguntó contento. 


    -Viajamos en avión. –rectifiqué. –Y no. Apenas he estado tres días fuera en total, no he tenido tiempo para eso. –añadí.


    -Siempre hay tiempo para eso. –reprobó invitándome a ser más galán. 


    -Esta noche voy a pasar un rato con Annie, quizá encuentre un rato para la distracción. –dije. 


    -Mejor encárgate de hablar con Senna, está molesta contigo. –aseguró. –Ella está segura de estar forjando algo contigo y tú no le das ninguna explicación. –concluyó.


    -Hablaré con ella. La aprecio solo que… No busco el amor que ella busca. Suficientes problemas tengo por ahora. –respondí. 


    -¿Y con la chica que viajas? –preguntó enarcando una ceja y sonriendo. 


    -¿Qué pasa con ella? –interrogué cansado de que tuviese que salir Jana a relucir en cada conversación.


    -Pues que me digas si ha habido algo entre vosotros, es una chica mona. –aseguró. 


    -¿Mona? La mona chica molestosa. –repliqué. 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 8


     


    jana


     


    Mi jefe me crispaba los nervios, cambiaba más de opinión que de calcetines. Estuve un buen rato, mientras preparaba las plantillas y las fotografías listas para los siguientes números de la revista, pensando en cómo habría conseguido el señor Garen Williams convencerlo para que llevase a cabo el resto de viajes; Por experiencia propia sabía que Sett no era muy razonable. 


    -¿Algo nuevo que contar? –interrogó Peter apoyándose en mi mesa de trabajo con ojos golosos. 


    -Sí. –respondí haciendo crecer su curiosidad. –Que tengo mucho trabajo y hay un cotilla molestándome. –añadí riéndome. 


    -Eres cruel. –respondió en broma. –Oye… He pensado que podríamos salir a cenar. –sugirió bajando el tono.


    Las relaciones más allá de lo laboral estaban prohibidas en la empresa y aunque nosotros nunca habíamos tenido nada, yo conocía las intenciones de Peter.


    ¿Me había planteado salir con él? Quizá, era un chico atractivo y siempre estaba dispuesto a ayudarme, pero como lo había conocido en la empresa sabía que no debía verlo de esa forma. Él no parecía tenerlo tan claro.


    -Pues si quieres pedimos perritos calientes en el puesto ambulante de la esquina. –dije quitándole hierro a su invitación. 


    -Vamos, Jana, yo me refiero a una cena de verdad. Un restaurante, vino… -dejó las palabras en el aire cuando uno de los compañeros de contenido pasó por nuestro lado. 


    Ese pequeño gesto, volvió a recordarme por qué era una mala idea. 


    -Algún día saldrá mi proyecto y quedaremos para cenar, cuando esté en otra empresa. –afirmé risueña. –De momento, te ofrezco un perrito caliente. –concluí. 


    -Me tendré que conformar. –aceptó riéndose. 


    Le indiqué que eso sería a la salida y me puse de lleno a terminar lo que estaba haciendo mientras que, en otra pestaña, de las mil que tenía abierta en el ordenador, buscaba información para completar el itinerario del segundo viaje: Alaska. 


    No era tan fácil como podía parecer desde fuera ir  hasta allí ni reducir los días de viaje porque cualquier distancia en Alaska es suficiente grande como para perfer tiempo. Resoplé haciendo averiguaciones sobre la forma de dar menos vueltas una vez allí cuando me topé con unos billetes en forma de oferta. Sabía que Sett se irritaría pero eso me dio incluso más impulso a la hora de cogerlos. Los imprimí yo misma aunque podría habérselo mandado a Annie ya que el que iba a viajar era su jefe, pero quería darle la noticia yo misma por lo que entré, sin esperar a que me concediese permiso, en su oficina. 


    -Jefe, nos vamos de viaje. –anuncié colocando los billetes recién impresos a todo color delante de sus narices. 


    Los cogió con poco entusiasmo, no era precisamente la alegría de la huerta. 


    -Aquí pone que viajamos esta noche. –murmuró haciendo una primera lectura. -¿Estás loca? No hay tiempo. –añadió bufando. 


    -Precisamente tiempo es lo que me has dicho que no tenías para esperar así que no me vuelvas loca; Por cierto, jefe, tengo que irme ya de la oficina porque, de lo contrario, ninguno de los dos tendrá ropa apropiada para ir a Alaska. –afirmé feliz. 


    ¿Por qué me gustaba tanto contrariarlo?


    -En realidad, yo sí tengo ropa adecuada para ese viaje en concreto. –afirmó sorprendiéndome. –Suelo hacer Ski. –añadió asombrándome aún más. 


    -Oh, bueno… Pues nos vemos en el aeropuerto. –dije sintiendo que, finalmente, no había sido tan graciosa. 


    ¡Encima me tocaba correr a mí!


    -Jana. –Su llamada me hizo pararme en seco. –Tú tienes que recogerme para ir al aeropuerto y, esta vez, que sea en un buen coche de alquiler con conductor. –solicitó volviendo a lo que fuese que estaba haciendo. 


    ¡Engreído, estúpido y derrochador!


    ¿Qué más le daba ir en Taxi como todo el mundo? 


     Mi móvil vibró por lo que saqué para leer “Buen trabajo. GW”. Al parecer conseguía tener contento al menos a uno de los dos Williams, aunque, por desgracia, no era con el que tenía que viajar. 


    Tuve que darme prisa para coseguir polos de forro, chaquetones que incluyesen impermeabilidad, guantes, botas, calcetines gordos… Y gorro. 


    Llegué a casa corriendo, llena de bolsas ganándome una mirada de desconfianza de mi padre nuevamente. A él no le gustaba no saber de dónde salía el dinero porque siempre sospechaba que había algo raro detrás; Era la cosa de la casa del pobre, si entraba dinero de más, algo malo se estaba haciendo. 


    -¿Qué es todo eso? –interrogó mi padre. -¿De dónde salió? –preguntó frunciendo el ceño. 


    -Son compras necesarias para el próximo viaje que voy a hacer con mi jefe, para lo del proyecto. –dije siendo solo medias verdades. 


    -Eso de viajar tanto… ¿Solo con él? ¿Tantas compras? –cuestionó en una retahíla de dudas.


    -Sett Williams es un hombre muy serio. Estamos trabajando en el proyecto de la nueva línea de la revista, para mi proyecto de viajes y está interesado. –Mentira, mentira, mentira. 


    -Bueno… ¿Y cuándo se van? –preguntó mi madre menos agresiva hacia el tema que mi padre. 


    -Esta misma noche. –afirmé sorprendiendo a ambos. 


    -¡Acabas de llegar! ¿A qué viene tanta prisa? –interrogó mi padre dando golpecitos con el zapato en el suelo. 


    -Es que mi jefe no puede perder mucho el tiempo porque se tiene que encargar de otras cosas. –contesté. –Y necesito prepararlo todo para salir así que no se me pongan dramáticos. –añadí dejándolos para irme a mi habitación. 


    -¡Pero no te vas sin cenar! –gritó mi madre ya en la lejanía. 


    Yo me podía ir a Kenia o a Alaska pero si mi madre estaba segura de haberme dado de comer, una bufanda y agua, ya estaba tranquila; No contemplaba que me pasasen otro tipo de cosas. 


    Dejé toda la ropa que había utilizado para ir a Kenia en el cesto de la ropa sucia sintiéndome algo culpable por lo que coloqué un cartelito haciéndolo en un folio “No lo laves mamá, al volver lo hago”. Con todo lo que se me iba a acumular iba a tener que asistir a un local de lavado. 


    Metí todo en la maleta haciendo que pesase tres quintales y me coloqué ropa normal pero dejando ropa lo que pensaba ponerme antes de viajar del avión en semejante sitio tan frío. Consulté la temperatura actual en Alaska, menos diez grados; Tiritaba con solo pensarlo. 


    -¡Hija, la cena! –chilló mi madre. 


    Bajé de dos en dos las escaleras para sentarme rápido a la mesa mientras pedía un coche de alquiler con conductor que pudiese llevarnos a Seattle, era el aeropuerto con vuelo más directo. Recorreríamos casi cinco mil kilómetros en seis horas de vuelo. 


    -Estas croquetas están buenísimas pero no sé si es una cena para antes del volar. –dije agradeciéndole a mi madre su esmero. 


    -La comida que hace tu madre nunca puede sentar mal. –rectificó mi padre que no se perdía una croqueta. 


    -Pues eso espero. Me tengo que ir ya, el coche llega en cinco minutos. –afirmé dándole un beso a cada uno de mis padres. 


    Bajar la maleta por la escalera, fue una hazaña, y el conductor del elegante coche, además de estar extrañado por recoger en un coche caro a alguien en mi barrio, también tuvo problemas para guardarla en el maletero. Oye, que debía estar preparada para todo lo que pudiese pasar tan lejos. 


    -¿Al aeropuerto? –preguntó el conductor carraspeando. 


    -No, al cincuenta y dos de la avenida central que cruza con la Reed Roud. –indiqué resoplando. 


    Mi jefe no podía simplemente cogerse un coche él mismo para ir al aeropuerto, me hacía dar vueltas a mí para recoger. Estaba plantado en la puerta con su gran maleta acompañándolo. 


    -Hasta que llegas. –exclamó subiéndose demostrando que pensaba ir con el mismo humor a ese viaje. 


    -No te compré nada porque dijiste que tenías ropa. –dije mirando por la ventanilla para no fijarme en sus ojos azules. 


    -Y así es. Mi mayordomo me ayudó a armarlo todo a tiempo. –contestó haciendo qué sabe qué en su teléfono. 


    -¿Has tenido tiempo de cenar? –pregunté sin saber si era buena idea haberme llevado el tupper. 


    -Ni tiempo he tenido. –confirmó.


    -Mi madre te envía estas croquetas. –dije sacándolas de la bolsita de plástico. Él parpadeó dos veces sorprendido y me pareció ver la sonrisa escondida del conductor que se partía de mí. –Si no las quieres, no te las comas. –añadí sintiendo algo de vergüenza. 


    -Gracias. –murmuró cogiendo una tras sacar un pañuelo de su bolsillo. 


    Seguramente Sett Williams estaba acostumbrado a comer en lujosos resturantes de tropescientos mil cubiertos pero las croquetas de mi madre, eran lo mejor. 


    Una vez en el aeropuerto, sentí un deja vu. Sett se fue directamente hacia el avión una vez que le hice entrega de su QR, mientras yo corría de un lado para el otro para facturar los dos maletones y asegurarme de tener un coche esperando cuando llegásemos a Anchurase. 


    -¿Por qué viajamos a Anchurase si la capital es Juneau? –interrogó Sett cuando por fin caí en el asiento contiguo al suyo en el avión. 


    -Déjame respirar. –solicité de mala gana. –Es donde había vuelo directo pronto porque es una ciudad más grande. Además, empezaremos el viaje por allí mismo, hay ítems que marcar. –aseguré. 


    -Jana. –Me llamó con amabilidad así que, pese a querer descansar el vuelo para aprovechar el día nada más llegar, le miré. –Dígale a su madre que cocina muy bien, y que gracias. –dijo haciendo un leve asentimiento de cabeza. 


    Le sonreí. Quizá éramos capaces de llevar a cabo nuestro paso por Alaska sin matarnos en el intento. 


    -Vamos a empezar por Portage Glacier. –informé cuando estábamos llegando. –Es un poco temprano pero a primera hora de la mañana es el mejor momento para ir al Sendero Azul si queremos presenciar los bancos de salmón que viajan para hacer el desove. –expliqué. 


    -¿Está en el itinerario obligatorio ver eso? Qué pérdida de tiempo. –replicó con el primer bufido. -¿A cuánto has conseguido reducir el viaje? –preguntó pidiéndome los papeles. 


    -A una semana. –contesté frunciendo los labios sabiendo lo que venía. 


    -¡Te dije que quería que lo juntases todo lo máximo posible! –exclamó furioso. 


    -Y eso he hecho. En Alaska todos los recorridos son largas distancias. Hay muchos sitios que ver y sí o sí necesitamos pernoctar más de lo que me gustaría. Los transportes hay que tenerlos en cuenta también. –expliqué. 


    -Pues qué bien. –ironizó en respuesta. –Aunque iremos prácticamente corriendo, si podemos reducir un día aunque sea, eso haremos. –concluyó.


    -Pues siento decirte que ya tengo todos los billetes de transporte comprados, los restaurantes y hoteles buscados. Así que será un viaje de una semana, ni más ni menos. –repliqué. 


    -Siempre llevándome la contraria. –murmuró. 


    -Eso tú a mí. –devolví. 


    El viaje iba a ser una tempestad igual que lo había sido en Kenia. 


     


     

  



  

     


     


    CAPÍTULO 9


     


    SETT


     


    Tras llegar a Anchurase y dejar las maletas en manos de un muchacho que las iba a llevar al hotel que Jana había escogido, fuimos al Sendero Azul para ver el desove del salmón. 


    -Emocionante. –ironicé sentado en una banqueta natural del paisaje. 


    -Tienes que aprender a disfrutar de las cosas bonitas que no cuestan dinero. –afirmó con la vista en el objetivo de la cámara que no paraba de utilizar. -¿Tienes perro? –interrogó de pronto. 


    -No. ¿Por qué? –pregunté sin saber a qué venía eso. 


    -No, por nada. Lo llevarías a tirones sin dejarle ni oler una flor en el parque. La gente tan estresada no es feliz. –afirmó pidiéndole a otro turista que le hiciese una foto con la mano metida en el río. -Está tan fría que se me han congelado las ideas. – exclamó. 


    -¿Y qué esperabas? Estamos en Alaska, hace frío. –respondí negando con la cabeza. 


    -Anda, vamos a Alyeska Ski Area. El tranvía hace un tour turístico que nos sube hasta la cima en unos siete minutos mientras que podemos escuchar una grabación sobre lo que vamos viendo. –informó.


    -No me sorprende que mis padres pusieran el área de esquí en su itinerario. –dije con cierta pena. 


    Desde que era niño había ido con ellos a diferentes sitios para esquiar; Era algo que les gustaba hacer y me habían contagiado.


    -¿Esquiarás entonces? –interrogó mirándome con expectación. 


    -No. –contesté con rotundidad. 


    -Pero en los folios se marcaba que debíamos pasar todo el día en el área de esquiar. –replicó. 


    -Ya, pero no voy a esquiar. Adelanta lo demás. –ordené. 


    -Imposible, ya te he dicho que tengo todos los horarios cuadrados. –dijo colocando las manos en sus caderas. 


    Era graciosa su pose con tanto abrigo. 


    -Pues pasamos aquí el día si es necesario pero no voy a esquiar. –afirmé. 


    Yo ya no esquiaba a excepción de una vez al año. 


    -¿Y yo puedo esquiar? –interrogó con una especie de brillo en los ojos. 


    -¿Sabes? –cuestioné mientras el tranvía nos llevaba tranquilamente hacia allá. 


    -No, pero he visto que se puede contratar un tutor por horas allí. –contestó emocionada. –De mi dinero, claro. –especificó como si yo fuese a notar en mi economía pagarle unas horas de clases de esquí. 


    -De acuerdo. –accedí. 


    Una vez allí me dirigí con ella hacia el sitio de clases para encontrarla como una niña pequeña emocionada al decirle al monitor que era su primera vez. 


    -¿Por qué no te vas a la cafetería? –interrrogó enfadada por que estuviera yo observándola mientras intentaba no caerse de los esquís en unos metros controlados y con ayuda. 


    -Porque me divierto más aquí. –aseguré riéndome. 


    -¿Quiere aprender usted también? –preguntó el monitor haciendo contacto visual conmigo. –Quizá su mujer esté más cómoda comprobando que es difícil. –dijo señalando a Jana.


    -No soy su mujer. –rectificó rápidamente Jana y, pese al frío, vi como el color de sus mejillas se torbanaba rosado. 


    -Ah, perdón. –murmuró el muchacho. 


    -De todas formas, yo estoy bien aquí mirando. –confirmé tranquilo. 


    Al cabo de un tiempo, Jana consiguió estar estable y dar algún paseo, pero se negó a hacer descenso; Chica inteligente. 


    -Sé exactamente lo que quiero para reponerme. –murmuró pasando por mi lado. 


    Fuimos hasta la cabaña que había bajo la pista de esquí y nos sentamos refugiados del frío por lo que pude quitarme por fin el chaquetón que estaba empapado por los copos de nieve. 


    -¿Qué les pongo pareja? –preguntó alegre el camarero. 


    ¿Por qué todo el mundo pensaba que éramos pareja si ni siquiera podíamos estar dos horas juntos sin matarnos?


    -Para mí un chocolate caliente con nubes, por favor. –pidió Jana sonriendo de tal manera que tuve que admirarla. 


    -Lo mismo. –solicité. 


    Cuando lo trajeron ella pegó su naricita a la taza para absorber el olor y el calor sonriendo en respuesta. Saqué mi teléfono y le lancé una fotografía antes de pensar lo que estaba haciendo. Ella parpadeó en respuesta y me miró.


    -¿Y eso? –interrogó girándose para comprobar si había capturado algo que había detrá de ella antes de acusarme. 


    -No está hecha con su gran cámara pero pensé que querrías este recuerdo. –dije enviándole la foto. 


    -Oh, gracias. –contestó tranquila. 


    Jana estaba perdida en sus propios pensamientos mientras mojaba las nubes en el chocolate caliente y revisaba el itinerario del viaje. Yo no iba a hacer esquí así que la exigencia de mis padres de pasar el día ahí no iba a servir para nada. 


    -Quiero que me hagas una fotografía subida a los palos de esquí antes de irnos. –dije despreocupado. –Aunque no lo pone explícitamente, no quiero que me puedan decir que no taché ese ítem. –añadí. 


    -Pero…. –murmuró Jana en respuesta. 


    -No voy a esquiar. –aseguré. 


    -Qué cabezón eres. –renegó.


    -Solo esquío una vez al año por razones personales y no voy a romperlo ahora. –contesté sintiendo mi corazón arder. –El aniversario de la muerte de mis padres es el único día al año que lo hago. ¿Puedes, simplemente, hacerme la foto? –interrogué sintiendo que había abierto mi alma demasiado. 


    -Claro. –contestó ella con la mirada cargada de empatía. 


     


    Jana no dijo nada de vuelta a Anchurase. Los dos habíamos determinado que, si ninguno iba a hacer esquí, era una tontería quedarse allí. Ella dijo que así podíamos visitar el centro de patrimonio nativo que contaba con artesanía tradicional, bailes interpretads y réplicas de las moradas de los antiguo indígenas; Yo, no pude negarme ya que no quería que incluyese en la nota que no había hecho esquí ya que estaba seguro de que mi abuelo sabría que mis padres hubieran querido que lo hiciera. 


    Me senté en la cafetería que había a la salida del dichoso centro y tuve que resignarme a estar comprobando unas cosas en mi teléfono. 


    ¿Por qué tenía que hacer todos esos viajes y aquellas actividades que, en realidad, a mí no me apetecían? 


    -Te has perdido una visita guiada por el centro preciosa. –aseguró Jana llegando hasta mí. 


    -Qué pena. –ironicé. -¿En qué hotel nos quedamos? –pregunté deseando llegar para darme una ducha caliente. 


    -En el Artic Aventure Hostel. –confirmó haciendo memoria del nombre. –Pero solo podemos pasar allí hasta las dos porque a las tres tenemos que estar en nuestra última visita del día. –señaló. 


    -¿A dónde vamos? –interrogué con pesadez chasqueando la lengua. 


    -Luego lo ves que sino me amargas todo el viaje. –afirmó retándome a contradecirla. 


     


     A las dos en punto sonó la puerta de mi habitación. Estaba en la cama, desnudo de cinturo para arriba y sin ganas de levantarme; ¿Y si simplemente me hacía el dormido? ¿No podíamos tachar el ítem alegando fuerza mayor?


    Sin esperarlo, el clic de haber metido la tarjeta correcta en la cerradura sonó y Jana entró para quedarse parada a unos pocos metros de mi cama. 


    -¿Qué haces aquí? –interrogué sobresaltado. 


    Ella desvió la mirada hacia la cortina para no posar la vista en mi pecho descubierto. 


    -Hemos quedado a las dos y no me has abierto. –contestó como si eso fuese una justificación. 


    -Ya. ¿Por qué tienes llave de la habitación? –pregunté haciendo un gesto interrogante con las manos. 


    -Porque el de recepción, como todo el mundo en este sitio, piensa que eres mi marido y que solo hemos pedido dos habitaciones porque eres demasiado pijo para dormir en el mismo lugar donde guardas tu ropa. –afirmó rodando los ojos. –Termina de vestirte que no llegamos. –azuzó. 


    -Dame cinco minutos. –pedí levantándome. 


    -No, que eres capaz de cerrar por dentro para no ir. –acusó. 


    -Eres insufrible. –aseguré metiéndome en el baño para cambiarme. 


    -Pues anda que tú. –soltó ella sin tener ningún miramiento porque yo fuese su jefe. 


    A los diez minutos estábamos montados en un bonito coche con calefacción refugiándonos del frío infernal de camino a saber dónde. 


    -Ya estamos. El Alaska Wildlife Conservantion Center. –anunció como abriendo las manos a lo “tachán” como si eso tuviese que emocionarme algo. 


    -¿Hemos recorrido cinco mil kilómetros para estar viendo animales por aquí y por allá? –pregunté irritado. 


    -Madre mía, Sett. –exclamó enfadada. –Eres el peor acompañamiento para un viaje que se puede tener. Te quejas de todo y no quieres hacer nada. Has estado tan mimado…. –acusó cruzada de brazos mirándome. –Creo que te has encerrado en el mundo empresarial y se te está congelando el corazón. –afimó señalándome de pronto con su pequeño dedo. –Voy a hacer unas fotos. En cuanto termine, te hago la tuya de demostración y nos vamos. –concluyó alejándose mientras bufaba. 


    El paraje estaba en calma mientras hacíamos el recorrido por el parque de conservación natural. 


    -¿Qué escribes? –cuestioné con curiosidad al ver que Jana se daba toda la prisa posible en anotar algo en su cuaderno tamaño cuartilla. 


    -Datos sobre el parque. Recogen especies que están a punto de extinguirse para darles una recuperación y los insertan en el entorno natural que es lo suyo. Me parece una acción preciosa que ayuda a la conservación de especies. –contestó sin mirarme. De repente, lo hizo. Clavó sus ojos color avellana en mí. –Oh, se me olvidaba que eras tú por un momento. No te importa nada de lo que te acabo de decir, solo quieres saber cuánto falta para que nos vayamos. Tranquilo, en una hora creo que lo habré fotografiando todo. –concluyó volviendo a cogerle el paso al guía general.


    No paró de andar de un lado para otro parando solo para calentarse la nariz con las manos o recolocarse el gorro que no paraba de bajarse lo suficiente como para taparte las cejas hasta que me hizo un gesto para que me pusiese delante del paraje para hacerme una fotografía; Pese a estar “posando” percibí su gesto de disgusto tras el objetivo. 


    -¿Quieres comer algo? –interrogué cuando salimos del parque natural. 


    Jana me miró y rodó los ojos. 


    -Podemos tomar algo de camino a nuestra última visita de hoy. El guía me dijo que al terminar esta carretera hay un pequeño restaurante donde sirven la sopa de pescado típica, una especie de consomé. –respondió. 


    -¿Pero te apetece comer o no? Eso es lo que yo te he preguntado. –dije molesto. 


    -No importa si me apetece o no porque si preguntas es porque tú tienes hambre así que vamos para allá. Esperemos un taxi aquí. –contestó resoplando. 


    No tardó en venir uno, tal y como ella había previsto, a la salida del centro de conservación animal. Ella me hablaba en un tono que demostraba que estaba irritada conmigmo pero lo cierto era que no tenía motivo alguno; A mí no me tenía por qué entretener estar viendo animales de un lado para otro como si no tuviese nada que hacer en mi empresa, la cual contaba con más de un problema a resolver. 


    El móvil vibró justo cuando estaba pensando en ello arrojando el número de Senna en la pantalla. Miré al cielo cogiendo fuerzas y contesté mientras me montaba en el taxi. 


    -¿Qué tal? –pregunté tranquilo. 


    -Bien…. Había esperado que cenaramos juntos cuando regresaste de tu primer viaje relámpago. –afirmó en tono de reproche dulce. 


    -Ya… Bueno, tuve prisa en emprender el siguiente. –Intentaba no sonar desesperado con aquella banalidad innecesaria de conversación. 


    -Me ha dicho Annie, tras preguntarle, que te has llevado a una guía. –comentó con un atisbo de duda.


    -Sí. –contesté escuetamente sin querer dar más explicaciones. 


    -¿No estará nuestro presidente haciendo viajes amorosos por ahí? –cuestionó en tono de burla aunque yo sabía que la curiosidad era real. 


    -Pues no. –respondí con sinceridad. –Pero tampoco pasaría nada. –añadí. 


    No me gustaba hacer hincapié en eso pero lo cierto era que yo jamás me había comprometido a tener nada con ella aunque todo el mundo lo viese evidente. Que tuviésemos la misma edad y trabajásemos en la misma empresa, por mucho que las familias fueran amigas desde siempre, no había surgido ese interés. 


    -Claro que no. –Se rió forzadamente al otro lado de la línea. –Bueno, te llamaba para comentarte que me he dado cuenta de una cosita y quiero ver si tomaba medidas. –Hice una pausa esperando la información. –La fotógrafa ha dejado unas plantillas y Peter, el de multimedia, está haciendo los rediseños de página. –dijo seria. 


    ¿Lucian no le había dicho que era ella quién me acompañaba? ¿Ni Annie? ¿Ni siquiera Peter? Eso me hizo pensar que ella, pese a estar siendo dulce conmigo, no andaba de buen humor por la empresa con lo de mi viaje. 


    -Sí, era conocedor. Tenía mi permiso. –aseguré sin dar más información. 


    -Ah, bueno. Entonces ya espero a que me llames tú otro día, que tengas buen viaje. –Su despedida evidenció, una vez más, que esperaba que le diera razón en los siguientes días. Eso no iba a pasar.


    Tomé la sopa de pescado en absoluto silencio porque Jana no parecía dispuesta a hablar. 


    -Está anocheciendo ya. –comenté para opacar el silencio. 


    -Pues ya nos vamos hacia el Alaska Railroad Ferrocarril turístico, que es el último punto del día. Además, quiero llegar al hotel. –contestó levantándose. 


    Se me hizo raro que no quisiese seguir parloteando y recorriendo cualquier otro lugar por lo que estuvimos en el ferrocarril turístico escuchando los audios que explicaban cosas del lugar y lo que veíamos a nuestro alrededor para después bajarnos directos hacia el hotel. 


    -¿Estás bien? –interrogué en la bifurcación de habitaciones.


    -Por qué no. –Se encogió de hombros. 


    Abrió la habitación con su tarjeta. 


    -¿A qué hora tengo que levantarme mañana? –pregunté pareciéndome extraño que no me lo indicase. 


    -Te aviso. –respondió ya desapareciendo de mi vista.


     


     


  



  
     


     


    CAPÍTULO 10


     


    jana


     


    El despertador sonó a las siete de la mañana, que era una hora perfecta para levantarse si pretendíamos recorrer todo lo que debíamos ese días, pero lejos de levantarme, me acurruqué aún más entre las sábanas y el edredón. 


    No tenía ganas de otro día intenso de arrastras a Sett por todos lados con esa cara que ponía de darle todo igual. Me impedía disfrutrar de todas las cosas maravillosas que estaba viendo y fotografiando. Pensé en mis artículs y dudé de si era buena idea dejar correr la mañana. 


    Unos golpecitos en la puerta de la habitación me sobresaltaron porque no los esperaba. Dudé de si levantarme pero, mientras me lo pensaba, oí el chasquido de apertura y, antes de darme cuenta, estaba viendo a Sett delante de mí. 


    -¿Qué haces aquí? –interrogué molesta y soprendida al mismo tiempo.


    -Como tú misma dijiste, piensan que somos un matrimonio de estrafalarios que quiren un vestidor así que no han tenido problema en darme la otra llave para que los dos tengamos acceso a las dos habitaciones. –dijo sonriente. 


    -¿Qué haces aquí? –pregunté sentándome en la cama recolocándome el edredón. 


    En Alaska, si otra cosa no, lo que había era un frío de mil demonios. En el hotel, sin embargo, se estaba muy bien con los calefactores y el suelo térmico; ¿Para qué iba a tener que levantarme a toda prisa?


    -Creía que teníamos cosas que hacer. –respondió enarcando una ceja. 


    -Me extraña que te preocupe eso. –bufé evitando mirarle. 


    -Te dije que quería reducir el viaje al mínimo de días y tú me aseguraste que no se podía, por ningún medio, eliminar día alguno. Ahora resulta que nos sobra tiempo. –replicó sin parecer molesto en realidad. 


    Resoplé antes de levantarme tirando el edredón por los aires para sacar la ropa de la maleta e ir directamente hacia al aseo para cambiarme. 


    -Espero que tengas toda esa energía y entusiasmo durante la excursión porque sino salir ahí fuera con el frío que hace es una acción innecesaria. –dije colocándome los guantes y el gorro. 


    Yo no era una persona a la que le gustase el frío porque, al no ser muy alta ni muy corpulenta, llevar tanta ropa me hacía parecer una bola andante a la que le molestaba hasta andar. Qué ganas de ir a parajes más soleados. 


    -¿Y dónde vamos hoy? –preguntó al salir del hotel. 


    -A ver más animales. –anuncié entusiasmada sabiendo que iba a ponerme cara de pescado. –Deja puesta exactamente esa cara que así te reconocen tus congéneres marinos. –dije riéndome. 


    Entramos en el Alaska Sealife center por lo que, al entender el significado de mis palabras, me gané una mirada llena de reprobación. Me maravillé con todo lo que veía a mi paso por las enormes cristaleras donde se intentaba imitar el ambiente marino para proveer de una conservación del ecosistema. Sin esos centros, en realidad, nuestras propias acciones habrían conseguido estropear especies que, por derecho, estaban dentro de la cadena evolutiva. 


    -¿Cuándo terminamos en esta ciudad? –interrogó Sett de pronto sacándome de mis pensamientos. 


    -Pues después de esto tenemos un paseo en barco donde se nos va a hacer bastante de noche por lo que pernoctaremos para cambiar mañana a primera hora a Seward. –expliqué pasando por alto que ya se estaba, de alguna forma, quejando. 


    -Mejor hoy mismo cuando acabemos recogemos en el hotel y adelantas la reserva en Seward para dormir directamente allí, ganaremos unas horas valiosas a la mañana siguiente. –rectificó. 


    -Eres un gran grano en el culo. –afirmé haciendo que su rostro se tornase en sorpresa. 


    -¿A eso venía la prisa de hoy? ¿Otra vez con intención de acortar el viaje? –pregunté irritada provocando, sin querer, que algunos turistas nos mirasen. 


    -Tengo otros problemas, además de estos viajes, Jana. –aseguró devolviéndome el mismo tono que yo había utilizado. 


    -Pues cuéntamelos. –dije de pronto. –Sí, ve quejándote todo el viaje con motivos diferentes a las visitas turísiticas y, a lo mejor, comprendo por qué no puedes perder ni unos días de tu vida en hacer algo que la mayoría de la gente querría hacer y no puede permitírselo. –solté. 


    La retahíla me hizo quedarme a gusto pese a ser incorrecta al tratarse de mi jefe con el que estaba hablando. Seguramente debía salirme bien el proyecto de la línea de revista sobre viajes para presentarlo en otras empresas porque lo que era mi futuro en la compañía de Sett, se volvía cada vez más negro. 


    -No creo que te importe, en realidad, que la revista no esté arrojando los resultados que se esperaban; Ni que Senna sea un problema como accionista porque está empeñada en unir nuestros futuros; Mucho menos que mi abuelo mire con lupa, junto al abogado, cada decisión que tomo. Mis padres se fueron, me dejaron una responsabilidad enorme y ni siquiera he podido decidir yo a qué dedicar mi vida. –contestó para dejarme muda. 


    -Me parece importante que te hagas la foto. –dije como única respuesta en un primer momento. –Siéntate ahí si no quieres ver el lugar y dame una hora. –añadí para dejarlo plantado. 


    Él podía sentirse frustrado en su vida, tener problemas o incluso poseer más preocupaciones de las que yo podía entender, pero me estaba haciendo hacer unos viajes que a penas me dejaba disfrutar y de los que no sabía si iba a ser capaz de sacar un artículo dadas las circunstancias. Casi mejor hubiera sido plantarlo con photosop tras venir sola y falsificar las notas para Garen Williams acreditando que había estado. 


    Hice todas las fotos que pude en el menor tiempo posible sin pararme siquiera a beber agua para después recogerlo en el mismo sitio donde lo había plantado hablando con alguien por teléfono con una sonrisa de oreja a oreja. 


    -Quien te haga sonreír así merece que te cases. –exclamé irónicamente al llegar a su lado. 


    -¿Ya has fotografiado suficiente? –interrogó sin molestarse en dar explicaciones a la persona que estaba al otro lado de la línea. 


    -¿Te importa? –pregunté de mala gana. –Vámonos. He conseguido que nos adelanten el crucero de los veintiséis glaciares, el Whittier, para esta misma mañana. –expliqué saliendo en busca de un taxi. 


    Esa forma de viajar era ir a lo loco, de un lado para otro, como una gallina escapando cuando la querías coger. A mi jefe que me llevaba yo a una granja para que trabajase.


    El crucero fue tranquilo y no cruzamos palabra, ya se encargaba de llenar el silencio la amable guía que comentaba curiosidades y datos sobre los distintos glaciares. En una ocasión, pasó por mi cabeza que podía salir un gran animal marino contra el barco y estuve retorciendo mis manos nerviosa, pero se me acabó pasando al segundo chupito de leche con licor. Era curioso que tuvieran eso a bordo, el frío se combatía bien con el alcohol pero me seguía pareciendo un lugar algo peligroso para tomar de más. El titánic le había dejado muy claro a la humanidad que si caes al agua, mierda pa´ ti. 


    -Perdonde señorita. –La llamada del guía cuando acabo el tour me hizo girarme para mirarle. –Esoy advirtiendo a los turistas de la llegada de una tormenta de nieve; No les recomiendo hacer excursiones durante la noche ni a la mañana siguiente por lo menos, correrían el riesgo de quedarse varados en medio de la ventisca. –informó. 


    -Oh, muchas gracias. –dije sintiéndome verdaderamente agradecida por el aviso gratuito. 


    -¿Y qué se supone que vamos a hacer? ¿Quedarnos en el hotel? –interrogó Sett como si hubiera visto una cabra volar. 


    -No, pensaba irme a nado de vaciones por el antártico. –Mi burla no pareció hacerle gracia. –Siento decirte que no voy a poner mi vida en riesgo así que tú decides si nos quedamos en el que estamos o cambiamos, pero tendremos que quedarnos dentro de un hotel hasta que pase el temporal. –Las opciones no eran muy amplias. 


    Acabamos llegando al Nauti Otte Inn and Yurt Village justo una hora antes de escuchar en las noticias que habían cortados las carreteras. Estábamos sentados en la cafetería del hotel y habíamos pedido salmón marinado. 


    -Llamaré a mi abuelo para explicarle la complicación. El viaje no puede alargarse así que tendrán que reducir lugares de visita. –dijo serio. 


    -Por supuesto. –contesté sin mirarle. 


    -¿Por qué estás tan molesta conmigo? –cuestionó como si de verdad no lo entendiera. –Te pago el viaje, el hospedaje, las entradas y la comida. Además te entregaré diez mil por viaje y acepto estudiar tu propuesta de proyecto. No veo en qué te afecta que yo intente que sea lo más corto posible. –explicó dándose un masaje en el puente de la nariz como si no pudiese contener la tensión. 


    -¿Por qué?  Diez mil por viaje, en el caso de la veracidad en tu intención de hacerlos todos, son cuarenta mil. Eso no me da ni para una casa. –dije contundente. -¿Crees que tendré la oportunidad de ir a estos lugares pronto de nuevo? –interrogué sintiendo que el corazón me bombeaba con fuerza de los nervios. 


    -Si abren una línea de artículos de viaje aceptando tu proyecto, te pagarán por hacerlo. –respondió. 


    -No voy a conseguir nada y, entre otras cosas, es por tu culpa. –aseguré sin contenerme. Me daba igual que fuese el jefe. -¿Crees que puedo transmitir en un artículo algo que no estoy viviendo? Voy corriendo haciéndote de niñera, asegurándome de dónde vamos y aguantando tus quejas; Si plasmo eso parecerá una columna de crítica. Quizá tendría que planteármelo. –añadí. –“Columna de ricos quejicas” –concluí ironizando haciendo el gesto de un gran titular. 


    -Perdonen. –dijo el gerente del hotel. –Quisiera comentarles un problemita que tenemos. –Ambos le miramos. –Debido al fuerte temporal ha llegado mucha gente a última hora que, más que un hotel, busca un refugio y… El caso es que estamos completos. –informó. 


    Yo empecé a cruzar los dedos por debajo de la mesa esperando que no dijese las siguientes palabras que estaban merodeando por mi cabeza. 


    -¿Y? –interrogó Sett enarcando una ceja. 


    -Me preguntaba si podían prescindir de su vestidor, con un reembolso total de la reserva de esa habitación, para que podamos alojar a esa familia. –solicitó amable. 


    -Claro. –contesté adelantándome a la respuesta de Sett, aunque ni siquiera estaba segura de cuál iba a ser. 


    ¿Cómo iba a dejar a una familia en la recepción?


    -¿Dónde vas? –interrogó mi jefe. 


    -A recoger mis cosas, cielo, y pasarlas a tu habitación. –contesté con todo el sarcasmo del que fui capaz recalcando el “cielo”. 


    Genial, encima me tocaba pernoctar con él. Menos mal que las habitaciones contaban con un estupendo sillón reclinable en el que pensaba dormir, porque ni loca me iba a meter en la cama con él.


    ¡Ni loca!


    -¿Quieres ducharte tú primero? –cuestioné cuando lo oí entrar sin girarme para mirarlo. 


    -Sí, está siendo un día demasiado largo. –afirmó perdiéndose detrás de la puerta del baño. 


    No tardó mucho pero, cuando salió, quise que hubiera tardado más, quizá hasta que me hubiese quedado dormida por accidente. Estaba tan diferente, vestido con un pantalón de chándal holgado y una camisa fina de algodón de pico que permitía ver lo definidos que eran sus músculos. 


    -Me toca. –dije corriendo prácticamente para huir de la sensual escena que no me pertenecía. 


    Tardé en ducharme lo justo pero luego perdí tiempo como para haberme trenzado hasta los pelos de donde no debía ser nombrado. Sabía que no se iba a haber dormido pero recé porque estuviese ocupado en algo que no fuese en mí. 


    -Bonito pijama. –dijo anda más verme salir. 


    -Lo viste ayer. –aseguré torciendo el morro. 


    -No me fijé. –contestó burlón encogiéndose de hombros. 


    Sí, mi pijama de ositos no era lo que se podía considerar un gran diseño y ni siquiera estaba bien visto como pijama para usar con una pareja por infantil, pero a mí me gustaba, calentaba y no se suponía que alguien me vería con esas pintas. Ya puestos, para completar el look, me puse una gran pinza en la cabeza para sostener un moño improvisado. 


    -¿Qué estás viendo? –interrogué dejándome caer en la cama sentada a su lado.


    Sett clavó sus ojos azul brillantes por un instante en mí y a mí, absurdamente, me brincó un poco el corazón. La corriente eléctrica momentánea entre nosotros se rompió cuando devolvió la vista al televisor. 


    -Está empezando una película, veamos qué tal es. –contestó tenso a mi lado. 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 11


     


    SETT


     


    La tormenta, según informaban en las noticias, que estábamos viendo una vez acabada la película, iba a ser fuerte durante la noche y al día siguiente como mínimo. Me levanté pasándole el mando a Jana sin pararme a mirarla para irme lo más lejos de ella posible antes de marcar el teléfono de mi abuelo.


    -¿Qué pasa, nieto? ¿Vas a seguir quejándote e intentándome convencer de no hacer los siguientes? –interrogó mi abuelo burlón. 


    -Me alegro de tu sentido del humor pero nos ha pillado una tormenta de nieve bastante contundente aquí en Alaska. –dije haciendo una pausa. 


    -¿Y? ¿Estáis bien? –preguntó sabiendo que la respuesta era afirmativa. 


    -Sí, pero necesito que me autorices a reducir el viaje a los mismos días. No voy a pasar más de una semana aquí. –aseguré conteniéndome para no volver a repetirle lo absurda que era esa situación. 


    -Supongo que es un caso de fuerza mayor. –contestó pensativo. -¿Está Jana cerca de ti? –interrogó sorprendiéndome. 


    -Sí. –contesté sintiendo que todo se escapaba de mi control. -¿Por qué la pregunta? –interrogué desconfiado. 


    -Pásamela. –exigió. 


    -No. –respondí contundente. 


    -Entonces no hay negociación. –aseguró. 


    -¡No me cuelgues! –exclamé viendo lo que iba a hacer. –Ya te la paso, pero rapidito. –añadí. 


    -¿Qué? –preguntó Jana cuando le intenté pasar el teléfono llegando hasta ella, quien seguía en el sofá tapada con una manta. 


    -Es mi abuelo, quiere hablar contigo. –admití dándoselo parándome a dos metros para escuchar lo que hablaban.


    -Sí, es verdad que hay una tormenta de nieve. –dijo Jana. Yo no era capaz de oír lo que Garen contestaba. –Ya vimos el centro de patrimonio nativo, el área de esquí, los glaciares, y centros de conservación de la biodiversidad marina. –enumeró tranquila. Justo después se rió de algo que tuvo que decir mi abuelo. –Así quedamos entonces, hasta luego. –dijo a modo de despedida.


    -¿Y? –pregunté alterado conforme colgó. 


    -Nada, solo quería comprobar qué parte era de verdad y cual excusas para librarte de los viajes. –contestó risueña. –Deja a mi criterio la duración final del viaje. –añadió. 


    -¿Qué? –exclamé en un grito sin pretenderlo. -¿Cómo que queda en tus manos? Estaba seguro de ser yo tu jefe y no tú la mía. –añadí. 


    -Pues se ve que te equivocaste. –respondió acabando su frase en una carcajada. 


    -Eres insufrible. –murmuré poniéndome la chaqueta para bajar a recepción con intención de comprobar si podían subir unos chocolates a la habitación. 


    El hotel, tal y como había dicho el gerente, estaba lleno debido a la tormenta por lo que casi me arrepentí de haber bajado vestido tan informal.


    -Mmm. Qué bien huele. –exclamó Jana conforme entré directamente con los chocolates. Los del servicio de habitaciones no daban para abasto y me los habían servido en la cafetería directamente. 


    -¿Qué haces? –pregunté clavando la mirada en cómo estaba colocado el sillón reclinable. 


    -Preparar mi cama. –contestó girándose para recogerme una taza. -¿Están completos, verdad? No me extraña que la gente esté pidiendo bebidas calientes porque hace un frío. –murmuró. 


    -No vas a dormir en el sillón. –dije sintiéndome ofendido. –La cama es de matrimonio. –aseguré señalándola. 


    -Incomodarte en el viaje, Jefe, podría considerarse mi función pero meterme en tu cama… Creo que no. –respondió con los colores subiendo hasta sus mejillas. 


    -Es que entonces me estás obligando a dormir a mí en ese sillón a mí. Soy un caballero. –dije resoplando. 


    ¿Por qué me tenía que poner en esa tesitura? ¡Le gustaba irritarme! Para colmo, se rió de mi afirmación. 


    -Vamos, Sett, tú no te preocupes y acuéstate. –contestó siguiendo con lo que estaba haciendo. –Yo ahora me tumbo en este sillón que es bien cómodo y si te pones pesado, insistiré en recuperar todos los días de tormenta para que hagamos todo el itinerario. –retó. 


    -Duerme donde quieras entonces. –accedí metiéndome en la cama. 


    La televisión estaba encendida opacando el silencio de la habitación. Las veces que miraba hacia mi derecha disimuladamente, encontraba a Jana inmersa en su teléfono leyendo algo. 


    -¿Se puede saber por qué no te duermes? –interrogó resoplando. 


    -¿Y tú qué haces despierta entonces si tan tarde es? –pregunté justificándome. 


    -Leo lo poco que he escrito… No me termina de convencer. –afirmó en la oscuridad, sorprendiéndome. 


    Me incorporé de lado para mirarla mejor y ella se recolocó posando sus ojos en mí. 


    -¿Quieres que le eche un vistazo? –cuestioné con una amabilidad sincera. Ella, asombrada, me pasó el teléfono. –Hay una diferencia enorme entre los primeros párrafos y los últimos. –acerté a decir. –El contenido al principio es interesante, poniéndome en la piel de un lector promedio. Yo reharía la segunda. –concluí entregándoselo de nuevo. 


    -Eso pensaba. –Suspiró profundamente llevándose una mano a la frente. –Es tan complicado… -murmuró tan bajito que no estaba seguro de si ella quería que yo la oyese. 


    -¿Sin inspiración? –interrogué entre golpe de viento a la ventana y truenos en el cielo; El exterior estaba negro y bravo. 


    -Es difícil ir a las prisas y conseguir un buen contenido. –respondió apagando la pantalla de su teléfono. –Pensaré en ello cuando volvamos. –añadió. 


    -Siento ser tan mal acompañante. –dije de pronto. 


    Sabía que no me había portado del todo bien y que ella, en realidad, no tenía culpa alguna. 


    -No importa. –contestó y, aunque no la veía, percibía que estaba con una medio sonrisa en su rostro. -¿Por qué no has consentido esquiar? Tu abuelo ha parecido sorprendido de tu presencia siquiera en el área de esquí; Ha dado por supuesto que habías esquiado, y me he limitado a no negarlo. –explicó. 


    -Gracias. –contesté sintiendo que el tema agarraba mi pecho. Se hizo un silencio mayor al que había pretendido pero no sabía qué decir. –Mis padres me llevaban a esquiar desde que era niño, es algo que no me gusta hacer desde que fallecieron. –confesé. 


    -Lo entiendo. –dijo bajito. 


    Un golpe en la ventana debido al viento hizo que Jana se levantase de golpe, tropezándose con la manta y cayendo al suelo. 


    -¿Estás bien? –pregunté preocupado levantándome también. 


    -Ay, mierda, ya perdí el glamour. –dijo riéndose mientras la ayudaba a levantarse del suelo. 


    Para respiro de ambos, no se hizo daño.


    -¿Ves como tenías que dormir en la cama? –interrogué aún conteniendo la risa. 


    -Quita, anda. –contestó metiéndose en la cama. -¿Te puedo preguntar algo? –prosiguió cuando volvimos a estar en calma. Asentí desviando la vista hacia el televisor. -¿Has pensado en el porqué de los viajes? Digo, además de negarlos. –concluyó. 


    -Te mentiría si te dijera que no, pero no logro dar con el motivo. Ha pasado por mi cabeza que no pensaron de verdad que les iba a pasar algo; Y también que querían tener la certeza, en el caso de un accidente, de no dejar un hijo deprimido sin ganas de viajar. –ennumeré volviendo, una vez más, a pensar en ello. 


    -¿Y es así? –preguntó consiguiendo que la mirase directamente a los ojos color avellana tan diferentes que tenía. –Digo, ¿tienes ganas de viajar? –añadió. 


    -He ido a muchas partes de Europa, he viajado por distintos Estados e incluso lugares más remotodos desde que se fueron. Solo no creo que sea necesario perder el tiempo cuando no es un buen momento en sitios como éste. –respondí. 


    -¿Sabes, Sett? –Hizo una pausa larga. –Te he visto actuar en los dos sitios que hemos ido de una manera incorrecta, creo que eso es algo que tienes que aprender. No los conocí, y no sé si es eso lo que querían, pero puedo decirte que la forma en la que ves el mundo te dejará profundamente solo. –aseguró. 


    -Cuando uno maneja una empresa tan competitiva en el mercado, no acostumbra a juntarse con cualquier persona porque todo el mundo se arrima buscando algo. –repliqué. 


    -Tanta desconfianza debe ser agobiante… -murmuró. 


    -Nunca me lo había planteado. –contesté con sinceridad. 


    -Pues piénsalo.-dijo suspirando un poco demostrando que el sueño la invadía. –Buenas noches. –concluyó.


    -Buenas noches. –respondí quedándome boca arriba pensativo. 


     


    Me desperté sudando tras una pesadilla recurrente por lo que me incorporé buscando aire. Giré la vista hacia la mesilla en busca del teléfono para comprobar que eran las nueve de la mañana y, después, busqué a Jana inconscientemente a mi lado. Estaba dormida, acurrucada con la cabeza apoyada sobre sus manos, plácida y tranquila.


    -¿Ya dando guerra? –preguntó sin abrir los ojos, casi como si fuese capaz de percibir mi mirada clavada en ella. 


    -Roncas. –dije excusándome a pesar de ser mentira. 


    -Tú siempre tan amable. –contestó incorporándose. -¿Se puede bajar ya a desayunar? –interrogó somnolienta. 


    -Sí, supongo que sí. –respondí levantándome del todo para escapar de la electricidad que había inexplicablemente en el ambiente. -¿Qué bufas? –interrogué ante sus suspiritos. 


    -Va seguir el mal tiempo durante toda la semana, no creo que podamos ver nada más. –contestó verdaderamente con pena en la voz. 


    -¿Tu artículo queda muy débil así? –interrogué poniéndome un poco en su piel, por primera vez desde que la había conocido. 


    -Sí, así es… -Respiró hondo. –Pero no se puede hacer nada. Ya haré mejores reportajes en los siguientes destinos. Tengo que hablar con el señor Williams. –dijo levantándose también. 


    Era realmente difícil cambiarse cada uno mirando para un lado evitando una especie de calor que, por lo menos por mi parte, crecía sin motivo aparente. Una vez estuvimos vestidos, chocamos al ir a coger la puerta. 


    -Tú primero. –concedí mientras ella me hacía aspavientos mostrándome que se encontraba al teléfono.


    Me senté en la mesa del restaurante solo pidiendo café y tostadas para ambos. Estaba acostumbrado a almorzar solo en muchos lugares donde me conocían por mi apellido y me ponían la mejor mesa con una rapidez pasmosa, pero, allí, en Alaska, me sentí incómodo, moviéndome constantemente en la silla, a la espera de la aparición de Jana. Parecía un hombre abandonado. 


    -Ay, café, lo mejor de la mañana. –soltó sentándose. 


    -¿Conseguiste hablar con él? –pregunté impaciente pasándole su taza. 


    -En cuanto pase la tormenta, que es lo peligroso, cogemos un vuelo de vuelta. –respondió. –Alégrate, he conseguido que tanto él como el abogado de tus padres den por bueno esta estancia en Alaska, al fin y al cabo no es nuestra culpa. –añadió. 


    -¿Eliminarás el contenido que tienes o…? –No seguí hablando porque, en realidad, me sentí algo culpable por estar fastidiando a Jana. 


    -No sé qué haré, ya lo veré cuando esté parada en casa. –aseguró. –De todas formas, tengo trabajo si no consigo hacer ninguna línea periodística de viajes. –añadió riéndose. 


    -¿Cómo llegaste a trabajar con nosotros? –interrogué enarcando una ceja. 


    -Me gusta la fotografía y los viajes, he hecho estudios en ambas cosas. Tu empresa es un buen sitio y no pagáis mal; Es complicado hacerse un sitio o un nombre en el mundillo de las revistas e influencia. Quizá si no necesitase el trabajo, me lanzaría a abrir un blog o una web para llevar a cabo mi proyecto. –aclaró. 


    -Ya quedan solo dos viajes, luego te dejaré ir si te aceptan en algún sitio con tu propósito. –murmuré pensativo. 


    -Dudo que esta sea mi oportunidad, el de Kenia lo tengo más o menos aceptable, el  de Alaska digamos que va a ser bien corto… No sé qué información o problemas tendremos en los que quedan. –confesó jugueteando con un mechón de su cabello color azabache. 


    -Intentaremos que puedas hacer tu trabajo. –admití para ella y para mí mismo. 


    ¿No era justo con ella, quien facilitaba mis viajes y me intentaba a ayudar a cumplir mis metas, que intentase que pudiese llevar a cabo su cometido?


    -Subamos a hacer las maletas, creo que lo mejor es ir al aeropuerto y esperar allí. –sugirió. 


    Genial, iba a tener que estar horas sentado en una silla rígida metálica esperando a que en el panel de salidas hubiese un vuelo disponible para comprarlo a las prisas y viajar hasta casa. Quedaban menos de tres semanas para que cumplir los treinta y el tiempo se me acababa; No podía tener más contratiempos y no quería a Jana a malas.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 12


     


    JANA


     


    La vuelta a casa había transcurrido sin incidentes pero la agitación de esos días no me permitía dormir. 


    -¿Y es que tú no descansas nunca? –preguntó mi madre apretándose la bata de casa y cogiendo una tacita de café. 


    -Solo estoy viendo unas fotografías y eso mientras me entra el sueño. –afirmé intentando que no se preocupase. 


    -¿Y qué es lo que no te deja dormir? –cuestionó haciendo ese papel de madre adivina que no conseguía lograr de entender. 


    Era cierto que le había estado dando más vueltas de lo que era normal a la personalidad de Sett, era frío pero quizá no abía ser de otro modo. En la última noche del hotel en Alaska todo había sido diferente entre nosotros, más distendido menos frío. 


    -No sé si estoy haciendo unos buenos artículos, digamos que son algo accidentados los viajes. –confesé. 


    Esa parte era cierta pero no iba a explicarle que Sett tenía un carácter muy especial y que hacía muy complicado que tuviese una forma tranquila de recoger información buena junto a fotografías extraordinarias. 


    Mi móvil sonó y me sobresalté dada la hora. Más lo hice aún al comprobar que era Sett. 


    -¿Qué pasa? –pregunté alerta consiguiendo que mi madre se preocupase también. 


    -Buenas noches, Jana, siento interrumpir tu sueño. –comenzó a decir. 


    -No estaba dormida. –repliqué tan rápido que no le dejé continuar. 


    ¿Por qué mi empeño en irritarle?


    -No sé ni cómo trabajas con lo poco que duermes, pero a lo que yo llamaba… Necesito que mañana a primera hora me acompañes al banco central del Estado, he conseguido que un antiguo compañero mío, Ricardo Frotler, nos dé una entrevista para la revista y hay que hacerlo antes de afrontar el próximo viaje. Tú tienes que fotografiarle. –explicó. 


    -Bueno, dame la dirección y ahí estaré aunque te digo una cosa, esta forma de explotarme no es correcta. –dije riéndome. 


    Mi madre clavó los ojos en mí haciéndome preguntas silenciosas que ni siquiera yo sabía responder. 


    -Nos vemos allí por la mañana, Jana. –contestó a modo de despedida. 


    -Qué horas de llamar. –murmuró mi madre en cuanto colgué. -¿Trabajo? –Asentí. –Creo que deberías tener más descanso entre viaje y viaje. –afirmó. 


    -Bueno, no estoy en condiciones de ponerme exquisita si quiero llegar a algo. –contesté dudando de si estaba engañándome a mí misma para justificar la llamada. La verdad era que nunca me habían llamado a esas horas y que me habría sentado mal la petición tardía de no haber compartido los viajes con Sett. –Mi jefe es una persona importante y puede abrirme algunas puertas para lo que yo quiero hacer. –añadí. –Tengo que irme a dormir ya que mañana va a ser un día largo. –concluí dándole un beso en la mejilla a mi madre antes de irme. 


     


    El despertador sonó haciéndome pegar un brinco. Tuve que reubicarme para estar segura de estar en mi habitación; Eso de despertarse cada día en un lugar mareaba a cualquiera. Me incorporé rápido dándome un golpe en el dedo meñique del pie con la mesilla. Grité. Mi madre entró como una leona dispuesta a proteger a sus cachorros. Al ver que no había ocurrido nada, se llevó la mano al pecho y suspiró. 


    -¿Pero qué es ese griterío? Vas a despertar a tu papá. –murmuró reprochándome. Yo solo señalé mi dedo del pie como si eso lo explicase todo. –Te preparo el desayuno mientras te duchas, vaya horas, vaya horas. –exclamó. 


    Por mucho que le dijese a mi madre, un día tras otro, que no hacía falta que me preparase el desayuno, ella insistía. Estaba casi segura de que ella estaba convencida de mi muerte si yo me llegaba a mudar, pero luego yo deseaba andar de un lado para otro del mundo sin custodia alguna. 


    Me vestí, tras ducharme, con la ropa de trabajo habitual y bajé para encontrarme con tortitas caseras; ¿Pero en qué tiempo las había hecho? ¡Qué velocidad!


    Salí sintiéndome empachada hacia el banco central segura de encontrarme con otra sesión aburrida de fotos a alguien insulso que tenía que salir en la revista en la parte de economía. El gran edificio gris aburrido me recibió con las puertas abiertas, el mismísimo Sett había dejado mi nombre en la recepción para que me dejasen pasar. Miré a mi alrededor expectante porque, según me había parecido entender, Sett iba a estar presente ya que la personalidad económica era amigo suyo. 


    -¿La ayudo en algo? –preguntó una voz masculina a mi espalda. 


    Me giré para encontrarme con un hombre más o menos de la edad de mi jefe, con aspecto highlander; No era, desde luego, el tipo de hombre que esperaba fotografiar cuando iba a una empresa tan seria. Seguramente el tal Ricardo era mucho más mayor y menos atractivo pero aquel adonis que me hablaba había caído por allí para regalarme la vista durante unos minutos. 


    -Buscaba a mi jefe, Sett Williams, pero no lo encuentro; Quizá ni siquiera vaya a venir. –dije sintiendo que me salían las palabras a trompicones. –Entonces busco a Ricardo Frotler. –concluí intentando recordar el nombre correcto. 


    -Pues yo mismo. –afirmó sorprendiéndome con una amplia sonrisa. -¿La chica de la entrevista? –interrogó interesado. 


    -Fotógrafa. –corregí subiendo la cámara hasta el alcance de su vista. 


    -Oh, pues por aquí. Eres la primera en llegar. –aseguró haciéndome un gesto para que le acompañase hasta el ascensor. 


    -Pedazo oficina. Todos igual de ególatras. –murmuré al entrar en la planta del ático que correspondía al despacho de Ricardo. 


    Ricardo se rió y solo entonces fui consciente de su buen oído. 


    -La imagen lo es todo en el mundo empresarial, y más si pretendes ser alguien desde bien joven. Así le pasa a Sett y así me pasa a mí. –aseguró.


    -No quería ofender. –dije siendo sincera. -¿Vamos haciendo las fotos? Si ahorro tiempo puedo irme de cabeza a la empresa a comprobar cómo van las plantillas y a organizar el siguiente viaje. –añadí callándome de pronto. 


    -Pues si quieres hacerme fotos, por mí está bien. –respondió recolocándose la corbata y la chaqueta del traje. 


    -Póngase en la silla sentado. –ordené. –Ahora junto a la ventana. –añadí. –Probemos en el pico de la mesa. –repetí. 


    En cada una de las fotografías me reafirmaba en lo atractivo que era; Bastante sencillo estaba siendo el trabajo, salía bien el bandido casi sin esfuerzo. 


    -¿Sett Williams a estas horas en mi despacho sin pretensión de hacer un negocio? –cuestionó Ricardo mirando a mi espalda. 


    Giré el cuello para comprobar que mi jefe estaba allí plantado, con aspecto semi relajado. 


    -Aprovecho la entrevista para venir a ver a un buen amigo. ¿Cómo va todo? –preguntó tomando asiento. 


    -Pues no me puedo quejar, todos los número van hacia arriba y fue un gran acierto comenzar a invertir en bolsa con monedas virtuales. –explicó. 


    -¿No ha llegado Johanna Miller? –preguntó Sett refiriéndose a la redactora de contenido de la entrevista. 


    -Yo solo he visto a esta hermosa chica. –respondió Ricardo haciéndome sonrojar. 


    -Gracias por la parte que me toca. –murmuré. –Bueno, yo me voy ya porque con tres fotos buenas sobra para un artículo. –afirmé pensando en irme. 


    Peter estaba enviándome mensajes pero tuve a bien no abrirlos delante del jefe; Que sí que no estaba exactamente en mi horario laboral porque con lo de los viajes era confuso, pero tampoco quise ponerme en riesgo. 


    -No, no te puedes ir. Esto es un reportaje global, Jana. –aseguró Sett.


    -Tú no me dijiste nada de eso. –repliqué sin guardar las distancias de la etiqueta entre jefe y empleada. Ricardo enarcó una ceja en dirección a su amigo. –A ver, es que tú viniste a decir que eran unas fotos a un personaje; Nada tiene que ver con un completo que conlleva mobiliario, trabajadores, reuniones e incluso alguna del edificio y los alrededores. –especifiqué. 


    -Pues lo siento por la confusión, Jana, pero es lo que hay. –replicó Sett retándome. 


    -¿Y me tengo que esperar aquí mientras que se hace la entrevista? ¿Para qué me haces venir tan temprano? –interrogué molesta. 


    -Para que veas lo que sufro yo en cada viaje con tus madrugones. –contestó para mi irritación completa. 


    Me dejé caer en uno de los sillones en cuanto Johanna llegó y se puso a conservar con los dos hombres de negocio reunidos. Aproveché el descanso para contestar a los mensajes de Peter, quien me hacía más preguntas de las que podía contestar sobre los viajes. En mi opinión, su interés en nuestra relación de amistad iba más allá de lo que debía pero me caía muy bien. 


    Por fin tuve licencia para ir a hacer las fotos de los alrededores y por dentro de la fábrica. Una vez terminé coloqué la otra memoria para no confundirme y llevarme la indebida al próximo viaje. 


    -Esto ya está. –informé en un impás donde Johanna ya revisaba su móvil y los empresarios charlaban jovialmente. -¿Será que puedo irme a comer? –pregunté mirando los ojos azules de Sett con ahínco. 


    -Tú vienes con nosotros. –ordenó Sett. 


    Yo miré a Ricardo que parecía tan sorprendido como por la petición como yo. 


    -Por mí no hay problema. –aseguró Ricardo. 


    -Pues qué bien. –ironicé en respuesta.


    Ricardo escogió el restaurante, un italiano con muy buena fama que se ubicaba en el centro de la ciudad; Cómo no, nadie puso problema porque no tuviésemos reserva. 


    Nos dieron mesa y yo tuve que sentarme al lado de Sett, quien me estaba molestando haciéndome perder el día más que otra cosa. No tardaron en servirnos los platos y yo me dediqué a comer mi carbonara sin prestar atención a la conversación sobre la bolsa. 


    -¿Te veré en el cumpleaños de mi abuelo? –interrogó Sett refiriéndose a Ricardo. Éste asintió sin pensarlo. –Le encanta hacer esas fiestas tan pomposas. –añadió. 


    Mi móvil sonó en ese momento y, aunque me resistí a mirarlo, descolgué de inmediato al comprobar que se trataba precisamente del aludido en la conversación, Garen Williams. 


    -Mande. –dije a modo de saludo. 


    -Espero no pillarla en la hora de comer. –aventuró. –Pero quería invitarla personalmente a mi fiesta de cumpleaños que es esta noche. –afirmó con su habitual tono feliz. 


    -Oh, muchas gracias por la invitación pero no creo que sea necesaria mi presencia. –contesté con educación. 


    -Es que quiero verte allí, ve de acompañante de mi nieto. –solicitó más contundente. 


    -Yo creo que él preferiría otra compañía y ni siquiera tengo un vestido. –afirmé ante la atenta mirada de ambos empresarios que, repentinamente, estaban muy pendiente de lo que yo hablaba pese a no saber con quién hablaba. 


    -¿Quién es? –interrogó Sett sin poder contenerse. 


    -Tu abuelo, quire que me lleves a su cumpleaños. –informé haciendo un gesto de lo absurdo que era. 


    -Pásamelo. –ordenó cogiéndome el teléfono prácticamente. –Allí estará. –afirmó para después colgar. 


    ¿Qué “allí estará”? ¿Yo? ¿Por qué iba a tener que ir yo a una fiesta que no me correspondía?


    -Veo que sois buenos amigos además de jefe y empleada. –murmuró en tonito acusatorio Ricardo. 


    -Ya estás confundiendo a tu amigo. –acusé clavando los ojos en mi jefe. –No sabe si pensar que tenemos algo y todo porque intentas devolverme lo de los viajes. –añadí. 


    -Pues que piense lo que quiera. –afirmó Sett. 


    -¡Jana! –exclamó Peter a mi espalda. –Te vi por el ventanal y entré a saludar. –chilló emocionado hasta que se calló de pronto al darse cuenta de mi compañía tan poco habitual. 


    -Trabajas para mí… ¿No es así? –interrogó Sett. Mi amigo asintió poco convencido. –Peter, de la sección de imagen y diseño, con Jana. –prosiguió. 


    -Bueno, Peter… ¿Ibas al pusto de perritos? –cuestioné olvidando el momento incómodo. Él asintió demostrando que no era tan sencillo olvidarse de la presencia del jefe. –Pues sigue, ya te dije que te aviso al terminar y quedamos pero tendrá que ser mañana para desayunar porque me salió una fiesta. –aseguré. 


    Peter me dio dos besos y salió tan rápido como había entrado. Seguramente se estaba preguntando qué hacía yo allí pero iba a tener que esperar la explicación. 


    -Ha sido un placer verte, concederle la entrevista a tu revista y conocer a esta encantadora fotógrafa. –afirmó Ricardo. –Pero tengo que irme, de lo contrario no nos podremos ver en la fiesta. –aseguró levantándose. 


    -¿Ahora sí me voy? –pregunté cuando estuvimos solos. 


    -Sí, te he oído decir que necesitabas un vestido así que solo tienes hasta las ocho para ir a buscarlo. –respondió comprobando en su reloj que eran las cuatro.


    -¿Es elegante la cosa? –cuestioné dándome por vencida en el asunto. 


    -Uno de esos eventos de esmoquin y vestidos largos. –contestó colocando una media sonrisa en su rostro. 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 13


     


    sett


     


    Saludé a tantas personas que casi me dolía la palma de la mano. Mi abuelo me exibía orgulloso de un lado para otro diciendo que era todo un hombretón de negocios. 


    -¿Y dónde está Jana? –interrogó mi abuelo en el pequeño rato que nos quedamos a solas. 


    -Me envió un mensaje para que no pasase por ella, pidió la dirección de esta preciosa recepción y  no sé nada más. –respondí con sinceridad. 


    Lo cierto era que me había dado curiosidad los motivos por los que no quería acudir conmigo directamente a la fiesta; Por mi cabeza pasó el hecho de la visita de Peter en el restaurante donde estábamos comiendo. Me había parecido sospechosa la forma en la que la había tratado, como si ellos tuvieran algo. 


    -Ah, mira, ahí llega. –anunció señalando hacia atrás. 


    Me giré para contemplar el vestido dorado que había escogido Jana, parecía una estrella brillando en mitad de la noche. 


    -Buenas noches. –murmuró Jana sonriente. –Feliz cumpleaños. –dijo entregándole un paquetito bien envuelto a mi abuelo. 


    -¿Un regalo? –cuestionó mi abuelo parpadeando. –Gracias, niña, no hacía falta. –aseguró.


    Desenvolvió cuidadosamente el paquete para encontrar varios bombones envueltos individualmente en papeles que mostraban diferentes banderas. Mi abuelo sonrió y preguntó silenciosamente la explicación. 


    -Casi no llego haciéndolos. Sé que no son gran cosa pero como me parece que es usted un aficionado de los viajes también, me he tomado la molestia de elaborar unos bombones típicos de algunos países distintos. –informó tranquila. 


    -Es un detalle mejor que cualquier otro que me hayan traído, tan personal… -contestó mi abuelo con una mirada emotiva. 


    ¿Acaso no le había gustado el reloj que había escogido en el último momento para él? 


    -Es una fiesta muy bonita, gracias por invitarme. –comentó contenta. 


    -Me alegro mucho de que hayas venido… -Hizo una pausa. –Y ahora los dos me regalan un baile entre ustedes, que yo ya estoy viejo para danzar. –ordenó. 


    Jana se encogió de hombros y aceptó mi mano para salir a bailar una canción lenta que era tan impropia para gente de nuestra edad. La fragancia dulce de ella llegó hasta mis fosas nasales embriagándome por un momento. 


    -¿Has podido descansar? –interrogué mientras seguíamos el ritmo lento de la música. 


    -Lo justo, he estado haciendo algunas investigaciones para nuestra nueva aventura. –confesó. 


    La melodía se paró y volvimos junto a mi abuelo que sonreía más que feliz. 


    -Con esa percha, en mi época, habrías sido una joya. –aseguró Garen poniéndome una mano en el hombro. 


    -Jefe. –dijo llamándome con premura Jana. La miré encontrando sus ojos color avellana bien abiertos. –Nos vamos de viaje. –anuncié  alterada. 


    -¿Cómo? –interrogué incrédulo. 


    -Acabo de recibir la confirmación de la agencia de viajes de la posibilidad de viajar exactamente en dos horas. Además no habrá otro con ese destino hasta dentro de  bastantes días. –explicó moviéndose tanto que creí que se caería de los tacones. 


    -¿Y qué quieres qué haga? ¡Estamos en mitad de una fiesta! –exclamé perturbado. 


    -¿Qué ocurre? –preguntó mi abuelo colocándose entre los dos. 


    -Aquí la loca que quiere que salgamos ahora mismo de viaje. –contesté suspirando fuerte. 


    -Loca tú. –replicó Jana. 


    -Bueno, pues vayan. –dijo mi abuelo como si no hubiese ningún problema. 


    -Yo no puedo desaparecer así como así. –repliqué. –Tengo que avisar a Lucian y a Senna, que tienen que estar por llegar aquí. Además, debo asegurarme de la preparación del próximo número y revisar algunos negocios ya cerrados. –concluí. 


    -Todo eso suena a excusa. –murmuró Jana metiéndome el dedito en la llagah.


    -Estoy de acuerdo. –concedió mi abuelo. –Prepárense y esperen a Lucian y a Senna por aquí para avisarles. Tienes una estructura en la revista muy bien montada por lo que te puedes permitir salir rápido hacia el Amazonas; Qué sitio tan extraordinario… -concedió rebuscando posiblemente en su memoria cuando él estuvo por allí. 


    -Vamos entonces, deja de quejarte. –azuzó Jana. –Que yo también tengo que pasar por mi casa. –afirmó. 


    Nos montamos en el coche tras despedirnos y dejar algunas instrucciones. Me tuve que sorprender al comprobar que Jana se quitó los tacones una vez en el vehículo y tecleaba a toda velocidad en su teléfono. 


    -¿A quién avisas con tanta prisa? –interrogué con verdadera curiosidad. No contestó. -¿A Peter? –añadí casi inconscientemente. 


    -¿Por qué piensas que es a él? –preguntó soltando el teléfono en el fondo de su bolso. 


    -¿Me equivocó? –pregunté dispuesto a saber la verdad. 


    -Pues no, pero ha sido un golpe de suerte tu acierto. –respondió haciendo muecas graciosas. 


    Esperé aparcado fuera de la casa de Jana un buen rato y, en cuanto salió, me ofreció un tupper con torrijas.


    -Tu madre es muy considerada. –afirmé a modo de agradecimiento. 


    -¿Y yo no? Podría habérmelas guardado para mí sola que bien ricas están. –replicó riéndose. 


    Solo quedaba ir a mi casa a por la maleta e ir lanzados para el aeropuerto; ¿Seríamos capaces de hacer ese nuevo viaje en paz? La miré de reojo y pensé que, probablemente, no. 


     


    El Amazonas era todo selva, fue llegar y empezar a ver verde por todas partes. Un cuatro por cuatro nos esperaba a la salida del aeropuerto para llevarnos al lugar donde haríamos nuestra estancia: Unos bungalows bien sencillos que contaban con cama, un baño pequeño, y una mini cocina.


    En el círculo de bungalows había varios guías que podían ser contratados para rutas pero, al parecer, la mayoría solo hablaba francés. Tuve que sorprenderme cuando encontré a Jana hablando en un perfecto francés que yo desconocía que hablaba. 


    -¿Dónde aprendiste? –cuestioné situándome a su espalda para que me indicase que bungalow nos había tocado, cómo no, no pudimos tener dos. 


    -En Francia, durante mi época europea. –contestó sonriendo. –Me trae muy buenos recuerdos. –confirmó. –Estuve allí en lo cursos de fotografía, es el lugar de la moda supuestamente y cuenta con los mejores cursos. –explicó. 


    -Es bastante caro ir a estudiar allí. –dije a modo de pregunta educada. 


    -Conseguí una beca. –respondió orgullosa. –Si los que me la dieron supieran que he acabado fotografiando ensaladas. –añadió riéndose. 


    -¿Echaste solicitud para hacer otras cosas antes de echarla en mi empresa? –interrogué curioso. 


    -Deja las cosas que nos vamos de excursión con un grupo de ingleses que también ha solicitado guía por la selva. –contesté rápido. –Y sí, pero todos te piden una autonomía para viajar y dar contenido. –añadí. 


    -¿Qué piensas? –pregunté incapaz de dejar de mirarla por algún motivo. 


    -Que ya no parecemos tan enemigos. –respondí tranquilo. 


    -Hasta que empieces a meterme prisa para acabar el viaje. –acusó. 


    Lo cierto era que había estado pensando durante el viaje, mientras Jana estaba inmersa en el estudio de las rutas que haríamos, en cómo estaba estropeando su experiencia, tal y como ella había especificado en Alaska. Me había decidido a dejar que hiciese su trabajo sin interferencias, de todas formas iba a tener que hacer esos viajes para después poder dedicarme solo a mi empresa. 


    -Intentaré que hagas lo que quieras sin quejarme, pero no prometo nada. –afirmé.


    -Ay, te dio fiebre; Te picó un mosquito; O te envenenaron. –replicó acentuando su sorpresa. 


    -No hagas que me arrepienta, Jana, no hagas que me arrepienta. –contesté. 


    El guía se dedicó durante toda la caminata a señalar a un lugar y a otro contando historias sobre los distintos animales que veíamos o las propiedades de las plantas. Jana, además de coger notas y hacer fotografías, se esforzaba en ir traduciéndome. 


    -¿Cómo vas? –preguntó al rato. 


    -Para mí que te inventas la mitad de la información. –acusé burlonamente. 


    -Puede ser. –respondió encogiéndose de hombros. –Pero como solo uno de los dos sabe francés… -dejó las palabras en el aire y sonrió. 


    -¿Hay que montarse en eso? –cuestioné mirando una barca tan endeble que era imposible que el guía pretendiese subirnos a todos en eso.


    -Claro, venga, no seas miedica. –contestó Jana estirando su mano para coger la mía. 


    -¿Miedica? Lo que eres tú es una inconsciente si piensas que me voy a subir ahí. –afirmé comprobando las aguas turbias y tan poco visibles del Amazonas. 


    -No hay otra forma de ver los animales del río. –explicó impaciente y pidiéndole tiempo al guía. 


    -Ahora moriré por ver unos pájaros. –refunfuñé montándome. 


    Tuve que orar silenciosamente cuando me subí y aquello se movió de forma violenta. Incluso le agarré la mano fuerte a Jana que no paró de descojonarse de mí; ¡Loca!


    -Un caimán. –señaló Jana conteniendo la respiración. 


    -¿Qué tan rápido nadas? –pregunté sintiendo el nudo en el estómago. 


    -Dice el guía que no atacan. Le tiran carnada antes de hacer estos recorridos. –murmuró traduciéndome. 


    -Pues no te veo muy tranquila. –pinché aprovechando. 


    -A ver si nos bajamos ya. –acertó a decir. 


    Cuando bajamos casi besamos el suelo de alivio ambos, lo que nos produjo una gran carcajada cómplice. 


    -No hemo venido precisamente al lugar más seguro del mundo. –ironizó. -¿Sabes lo que no me dio tiempo a mirar? –No dije nada. –Qué se come por aquí, para mí que vamos a pasar hambre. –murmuró disgustada. 


    A las siete de la tarde, con la humedad inhumana que se manejaba en aquellos lares, tenía la camiseta pegada al cuerpo y mi paciencia por pasear para ver animales decreció considerablemente por lo que empecé a bufar. 


    -¿Y cuándo termina la visita de hoy? –pregunté dándome un golpe en el brazo para intentar capturar un mosquito que me molestaba. 


    -Pensé que no te ibas a quejar. –respondió mirándome con ojito brillantes y una gran sonrisa. 


    -Pero es que me quiero duchar. –dije más quejica de lo que había pretendido. 


    -No te preocupes, ya hemos terminado por hoy, pero ten en cuenta que mañana salimos bien temprano de excursión. –contestó señalando los bungalows. 


    -Otra vez a compartir cama. –solté sin pretenderlo. 


    -Con lo que roncas. –Su burla me hizo gracia. –No te preocupes, me voy a pasar un buen rato escribiendo lo que hemos visto. –añadió. 


    No mintió. Solo hizo un parón para preguntarle al responsable de los bungalows qué se podía comer y nos ofreció unas tortas con carne que su esposa hacía. Las pagamos con más dinero del solicitado porque, en realidad, a mí no me pesaba hacerlo. 


    -Jana… -murmuré ya duchado desde la cama. -¿Crees que soy un tipo frío? –interrogué. 


    -No te conozco tanto pero supongo que eso demuestra que sí, algo frío eres. –contestó levantando la vista de su ordenador. 


    -Es difícil llevar una empresa, una revista de la que todos esperan grandes cosas. No es sencillo saber que lo único que dejaron mis padres está bajo mi responsabilidad. Deseo tener todo bajo control y no arrimarme a nadie que pueda truncar el futuro de la revista. –confesé inesperadamente. 


    -No todos los que se aceran a ti tienen que buscar algo. –respondió con mucha suavidad. –Yo por ejemplo, no necesito nada de ti. –añadió sonriente. 


    -Tú eres muy diferente a las personas que me buscan. –concedí. 


    -A lo mejor tú mismo te empeñas en poner distancia con la gente corriente, vives en tu burbuja de ricos y empresarios. No es el mejor mundillo donde buscar amigos de verdad u otras cosas. –argumentó. 


    -Yo no me niego a conocer a personas fuera de mi círculo. –aseguré. 


    -Tu forma de ir vestido, el regalar tus trajes, no querer estar inmerso en las distintas culturas… -repasó. –Creo sinceramente que tus padres quisieron que pensaras en ello. A lo mejor no tuvieron tiempo de enseñarte la otra cara de la vida… ¿Ellos se conocieron en el mundo empresarial? –cuestionó con el tono cargado de duda; Posiblemente no sabía si era una buena idea 


    -Mis padres se conocieron en uno de los bailes que siempre ha hecho mi abuelo por su cumpleaños. Los padres de mi madre eran dueños de la imprenta donde, por entonces, se hacía la revista. Fue amor a primera vista, y eso que eran muy jóvenes. –expliqué.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 14


     


    JANA


     


    Sett hablaba con mucha ternura del amor de sus padres y, sin pretenderlo, me quedé oyéndolo con dedicación. 


    -Vamos, déjate eso y ven a la cama. –solicitó quitándose la camiseta. 


    ¡Por mi fuerza de contención! ¿Para qué dejaba su torso desnudo a mi vista?


    -¿Cuál es la prisa? –interrogué repentinamente nerviosa por tener que compartir lecho con él. 


    -Que no estoy acostumbrado a dormir con nadie y si te acuestas tarde, me vas a despertar. –aseguró poniéndose de lado para dormir. 


    -Bueno, bueno… Ahí voy majestad. –dije dirigiéndome hacia el baño. 


    El agua corrió calentita por mi cuerpo quitándome la pesadez de la humedad del ambiente y me coloqué el pijama corto que había escogido para combatir el calor. En ese mismo momento, me arrepentí de la elección.


    ¿Cómo me iba a meter en la cama con Sett con ese pantalón corto y esa camiseta de tirantes de color azul claro? ¡Qué vergüenza!


    -¿Te has colado por el agujero de la ducha? –interrogó Sett a grito. 


    -Ya voy, duérmete. –ordené. 


    Salí de puntillas apagando la luz general para dejar solo la luz de la mesilla de Sett a la que no pensaba acercarme. Mi jefe clavó los ojos en mí y por poco me caigo tras tropezar con la colcha retirada de la cama. Provoqué su risa y me metí bajo las sábanas todo lo rápido que pude. 


    -¿Dónde quedaron los ositos? –interrogó incapaz de callarse. 


    -Junto al caimán del río. –contesté girándome hacia la izquierda, al lado contrario de al que miraba Sett. 


    El silencio era incómodo porque se notaba en la respiración que estábamos lo dos despiertos. La mala suerte de no tener televisión en el bungalow lo acrecentaba. 


    -¿Te importa si pongo música bajito? –interrogó Sett en la oscuridad. 


    -Por favor. –contesté respirando. 


    Me sorprendió que tuviéramos los mismos gustos musicales y me conseguí quedar profundamente dormida sin problema junto a la voz melódica de Bruno Mars y otros artistas en potencia. 


     


    Un ruido contundente me sobresaltó de tal manera que pegué un grito y me puse en pie en posición de ataque, como si fuese a hacer gran cosa en pijama y sin arma. 


    -¿Qué pasa? –interrogó Sett saliendo del baño prácticamente desnudo notablemente asustado. 


    -Alguien está golpeando la puerta. –grité buscando mi ropa. 


    Sett abrió sin pensarlo para encontrar al guía con unos panes allí plantado. 


    -El desayuno te va a matar. –dijo burlándose de mí. 


    -Es que ha aporreado la puerta. –aseguré metiéndome al baño para cambiarme. – ¿Te ha dicho a qué hora salimos? –interrogué ya preparada. 


    -Creo que sí, pero no le he entendido ni una palabra de lo que ha dicho. –afirmó riéndose. 


    -Ay, qué pereza contigo. Anda, trae un bollo de esos. –dije cogiéndo un dulce de esos que nos habían traído. 


    -¿Y qué tortura amazónica nos toca hoy? –interrogó colocándose las botas de caminata. 


    -Caminata y visita a Floresta Viva. –contesté comprobando la preparación de la cámara y el estado de la memoria. También me aseguré de tener espacio en el teléfono para hacer mis notas antes de salir. 


    Con lo de caminata me referí exactamente a eso, cuatro horas de puro descubrimiento en el corazón de la selva dejándonos engullir por la naturaleza. Cuando por fin paramos, miré a mi jefe, que había conseguido no quejarse durante más tiempo del que me era posible creer, y lo encontré en muy buen estado. 


    -Estaba segura de verte por los suelos. –aseguré risueña. 


    Después de soltar mi suspicaz comentario, para atormentarlo, recordé cómo era su cuerpo fibroso; Él debía practicar mucho deporte, por eso estaba aguantando tan bien la caminata. 


    -Lo mismo digo. –La devolución de la sospecha me hizo gracia. 


    Yo sí era algo deportista, aunque odiaba sudar, los leggins de colorines y todo ese mundo fitness propio de gente snob. Creía en el deporte como un medio para estar saludable, aguantar mis viajes, y no morirme de asfixia. 


    -Sett Williams, empresario exitoso y deportista encubierto. –dije burlonamente. 


    -Jana Evans, fotógrafa y metiche profesional. –replicó. 


    -No sabía que supieras mi apellido. –confesé sorprendida de pronto. 


    -Intento saber más de ti. –contestó dejándome completamente en jaque. 


    ¿Qué se suponía que debía contestarle yo a eso? ¿Era para seguir en el tono jocoso o lo había dicho de verdad?


    Me quedé mirándolo a los ojos mientras que el resto del grupo aprovechaba el impás para charlar animadamente pero, sin previo aviso, comenzó a caer un diluvio tremendo. 


    -Unas camionetas vendrán a por nosotros, póngase lo más pegado al tronco de algún árbol mientras tanto. –avisó el guía. 


    Le traduje al jefe y nos pegamos al más grande que vimos, eso no evitaba, ni por asomo, que la lluvia nos golpease con fuerza una y otra vez en los chubasqueros que llevábamos. 


    -Espero que no tarden mucho. –murmuró Sett cambiando su tono a uno de estar molesto nuevamente. 


    -Ya salió mi jefe de siempre. –exclamé. 


    -Oh, vamos, Jana… -replicó. –Una cosa es que intente no molestarte en tu trabajo durante el viaje y otra que disfrute con perder el tiempo, el diluvio universal no estaba en mis planes. –concluyó. 


    -Deja de quejarte. –protesté pegándole un pequeño toque en el hombro. –Creo que a estas alturas te quejas porque te divierte verme desesperada. –sugerí con los colores más encendidos de lo que pretendía. 


    -Puede ser. –afirmó sonriente. –Estás empapada. –aseguró fijándose en mi vestimenta de pronto. -¿Quieres mi chaqueta? –interrogó gentil. 


    -Mi deber es cuidarte a ti en el viaje, no al revés. –respondí algo nerviosa. 


    -Ya llegaron las camionetas. –anunció el guía haciendo aspavientos de tal forma que hasta los que no entendían francés acudieron. 


    -¿Ves como nos torturan innecesariamente? Nos podrían dar el paseo en camioneta en vez de hacernos caminar cuatro horas. –murmuró haciéndome reír, una vez más. 


    -Es que la gente corriente se divierte haciendo senderismo. –repliqué en tono jocoso. 


    -La gente “corriente” como tú dices, no tiene preocupaciones del mismo calibre que las mías. –aseguró tranquilo. 


    -Compartelas conmigo, de todas formas nos vamos a pasar encerrados lo que queda de día en el bugalow. –sugerí. 


    Por alguna razón que ni siquiera quise ponerme a descifrar, quería conocer mejor a Sett, lo que le preocupaba, por qué actuaba como lo hacía. 


    No tardamos prácticamente nada en llegar al bungalow por lo que tuve que darle la razón mentalmente a Sett sobre que podían al menos dar la opción de ir en camioneta. 


    Al entrar,  me empecé a quitar las primeras capas de ropa que estaban empapadas para terminar quitándome los calcetines también quedando solo en camiseta que por suerte me iba larga. Me quedé paralizada cuando me di cuenta de la vista de Sett clavada en mis piernas desnudas. 


    -¿Quieres entrar tú primero en la ducha? –cuestioné sintiendo mi piel erizase. 


    -No, no, entra tú. –concedió sin mover su mirada. 


    Los bonitos e inusuales ojos de Sett rondaban por mi imaginación mientras me duchaba una y otra vez. Salí envolviéndome en la toalla para salir sin vestirme siquiera. Me arrepentí al instante comprobando cómo me volvía a mirar Sett. 


    -He pensado que debía salir para que te puedas meter antes de coger una pulmonía. –afirmé tartamudeando. 


    -Pues gracias. –dijo pasando por mi lado mientras se quitaba la camiseta. 


    Esa vez fui yo quien se quedó admirando su cuerpo hasta que se perdió detrás de la puerta del baño. 


    ¿Qué me pasaba? ¡No debía pensar en él de esa forma!


    Me metí en la cama cubriéndome de más con las sábanas  como si tuviese que esconderme de mi propia intención. 


    -Veremos si mañana no amanecemos malos. –dijo al salir del baño para dejarse caer en la cama tranquilo. 


    -¿Quieres dormir? ¿Apagamos la luz? –interrogué nerviosa. 


    No me veía capaz de ponerme a fijarme en sus ojos, en su torso, o en la forma sensual de sus labios.


    -¿Dormir? Es bien temprano Jana. –rectificó riéndose. –Veamos algo en tu ordenador. –pidió haciendo un gesto para que se lo pasase. 


    -Bueno, pero ve buscando tú la película porque yo tengo que hacer unas anotaciones sobre lo que vimos. –dije entregándole mi portátil. 


    -¿Anotaciones? Vimos pájaros, más especies de las que existen, un caimán y muchas hojas. –acuñó burlón. 


    -Cállate. –pedí pegándolo de broma. 


    Lo cierto era que estaba revisando las fotografías aún en la cámara mientras cogía notas sobre cómo podía hacer atractivos lugares como aquel para personas de todos los gustos. Estaba claro que a gente como a Sett no le gustaba apreciar plantas y animales. 


    -¿Qué me miras? –preguntó elevando la vista por encima de la pantalla de mi ordenador. 


    -¿Qué te haría ver sitios como éste atractivos? –interrogué en busca de una respuesta útil. 


    -Creo que acortar el tiempo de los viajes y reducir el desgaste físico. Quizá dosificar la información. –contestó con sinceridad. –Mira, Jana, no soy frío por deporte ni cortante por devoción; Pero suelo tener que decidir muchas cosas en un solo día y en mi tiempo de descanso soy una persona tranquila: Veo películas, leo, voy al gimnasio, tengo un perro… -añadió. 


    -¿Y viajar? ¿Es algo que no te gusta o que no le suele gustar a tu círculo? –pregunté viendo que estaba dispuesto a colaborar. 


    -Me encanta viajar pero si quieres saber información en general he de decirte que tienes que clasificar en varias clases: Los que viven de la riqueza de la familia, a esos les encanta viajar; Los que ya se jubilaron, como mi abuelo, que también disfruta con largas estancias alrededor del mundo; Y los que estamos en activo generando aún esa riqueza. Creo que debería haber un sector turístico más dedicado a nosotros, lo hay en sitios donde habitualmente se cierran negocios, pero no en lugares como Alaska o el Amazonas. –justificó tan explayado que me sentí agradecida por la información. 


    -Pues a lo mejor tienes razón. Si tienes la cabeza en otras cosas y tantos problemas que implican decisiones por tu parte es natural que no puedas disfrutar del todo. –concedí. 


    -Y aún así tú me obligas. –se burló jocoso. 


    -¿Encontraste película? –interrogué encaminándome hacia la cama. -¿Qué haces ahí? –grité al comprobar que estaba mirando mis carpetas de fotos. Él solo se rió como respuesta. -¿Y si llegas a encontrarte con fotos mías desnuda? –chillé cerrándole la carpeta de mis vacaciones en la playa. 


    -¿Es que había de esas? Lo hubieras dicho. –dijo riéndose. –Encontré la película hace rato pero te vi muy inmersa en tus anotaciones. –añadió mostrándome la película preparada en otra pantalla. 


    -Bueno, y no seas cotilla. –reproché. -¿Es una comedia romántica? –pregunté al ver el título. 


    -Sí. –contestó encogiéndose de hombros. -¿Algún problema con eso? –interrogó girando la cabeza hacia mí. 


    Nuestras narices estaban demasiado cerca y nuestros labios también. Encontré su mirada fija en la mía y contuve la respiración. 


    -No, pero no te tenía por un romántico. –acusé bajito.


    -Quizá lo sea, quizá no. –murmuró. 


    -Dale al play. –pedí quitando la mirada y rompiendo la electricidad. 


    Sentí un cosquilleo en el estómago en aquel silencio de la habitación mientras que tan solo se oía la película y el llover de fondo. 


    ¿Había algo más romántico que aquel ambiente? 


    Estaba nerviosa por lo que no paraba de recolocarme una y otra vez pero toqué su pie con el mío accidentalmente. Le miré de reojo y lo encontré mirándome. Ambos miramos a la pantalla de nuevo. 


    ¿Era mejor sacar tema de conversación o quedarme callada? ¿Por qué, repentinamente, me encontraba tan nerviosa con nuestra cercanía? 


    -Jana. –La llamada de Sett en un susurro me hizo mirarlo. -¿Crees que mañana la lluvia nos dará un descanso para continuar los ítems? –interrogó. 


    -Creo y espero que sí. –respondí con el corazón bombeando con fuerza. 


    Poco a poco vi como mi cabeza se caía hacia su hombro pero no hice nada por evitarlo.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 15


     


    sett


     


    Los créditos aparecieron en la pantalla del ordenador pero no hice ningún movimiento intentando no mover a Jana, quien no estaba seguro de si estaba dormida. 


    -No me digas que has llorado. –dijo a modo de burla Jana demostrando que estaba despierta. 


    -Una historia bonita pero no sé yo si es posible enamorarse por chocarse con una persona. –afirmé tranquilo riéndome. 


    -Así que no eres de los románticos. –replicó separándose un poco de mí para mirarme.


    -No tengo tiempo de serlo tampoco. –repliqué siendo sincero. 


    -Creo que buscas excusas para no enamorarte. ¿Tienes miedo? –interrogó tecleando en su portátil en busca de otra película. 


    -Querer a alguien significa tener a alguien que te pueda faltar el día de mañana. –respondí con el recuerdo de mis padres bien dentro de mí. 


    Jana se quedó muda por un momento mirándome. 


    -Sett, los accidentes no se pueden predecir. –contestó colocándome una mano en el hombro. 


    Su cercanía hizo que mi piel se erizase y sentí que el ambiente se electrificaba por momentos. 


    -Mis padres se fueron antes de tiempo y mi abuelo se irá por el propio curso de la naturaleza. No necesito a nadie más al que acabar echando de menos. –expliqué con cierta sensación de estar abriéndome más que de costumbre. 


    -No puedes estar solo toda la vida. –aseguró dándome un abrazo repentino que no esperaba pero acepté. 


    -No estoy solo, pero procuro no encariñarme más de la cuenta. –argumenté. Ella enarcó una ceja. –Tengo mis líos, Jana, si es lo que me estás preguntando; Pero eso no me obliga a querer a esas personas, al igual que no colecciono amigos ni estrecho relaciones. –concluí. 


    -Ese panorama te deja en una vida muy solitaria. –murmuró. –Ellos no lo querrían así. –afirmó acariciando con su mano mi rostro. 


    -Tú no los conocías. –rectifiqué apartándome de su alcance. Me dolía que alguien supusiese lo que ellos querían o decían. 


    -¿Ellos te querían? –interrogó sin sentirse ofendida por mi rechazo ni nada por el estilo. Asentí en respuesta incapaz de decir palabra. –Entonces no querrían que estuvieses solo. –concluyó. 


    -Creo que ya hemos hablado suficiente de mí. –dije dejando caer la cabeza en la pared hacia atrás. -¿Y tú? ¿Qué hay de tu vida sentimental? ¿Algún novio impaciente de tu regreso a casa? –interrogué sintiendo que aquella conversación me ponía nervioso. 


    -No  hay nadie esperándome. Es posible que nadie me aguante o que no aguante a nadie yo misma. –respondió encogiéndose de hombros. 


    -Vamos, Jana, no eres tan desagrable… Por lo menos no si no intentas llevártelos a la fuerza a sitios perdidos de la mano de Dios. –ironicé. 


    -Quiero a alguien que entienda lo que yo quiero hacer y no me diga que debo conformarme con un trabajo estable; Además, necesito viajar para hacer bien ese proyecto y no todo el mundo quiere que lo que su pareja vaya ahorrando lo gaste en viajes que retroalimenten el posible blog. –explicó explayándose. 


    No pude evitar fijarme en cómo sonreía Jana al hablar de sus sueños. Era extraño darme cuenta de que verla feliz, me hacía sonreír también a mí. 


    -Tú tienes que hacer solo lo que te haga sonreír. –afirmé. 


    Inconscientemente agarré su barbilla con dos dedos y elevé su rostro para que me mirase directamente a los ojos. La besé disfrutando de la ternura de sus labios sorpresivamente. 


    Mi teléfono sonó sacándonos del momento y me disculpé en un susurro consiguiendo, sin pretenderlo, que se separase de mí pegando un bote de la cama para rebuscar, o mejor dicho hacer como que rebuscaba, entre sus cosas. 


    -Hola, Sett. –Nada más oír el saludo de Lucian, mi amigo y uno de los que se había quedado a cargo de la empresa en mi ausencia, supe que algo no iba bien. –Necesitamos que vuelvas, se ha caído la cuenta de uno de nuestros mayores patrocinadores; La concejalía retira sus eventos de empresario de la revista. –confesó. 


    -¿Y se puede saber por qué? –interrogué bufando. 


    Mientras que Lucian me daba una explicación eterna pero poco convincente del por qué se había caído ese patrocinio, cuestión que no nos podíamos permitir, yo miraba hacia la esquina de la habitación donde Jana se había puesto a hacer yoga o algo por el estilo.


    -¿Se puede saber qué haces? –interrogué sin colgar la llamada. 


    -¿Yo? –preguntó Lucian al otro lado de la línea. 


    -No, tú no. Jana. –dije señalándola aunque él no podía verla. 


    -¿La fotógrafa? –preguntó mi amigo interesado de pronto. 


    -Que sí, que vuelvo Lucian… Ya hablamos allí. –concluí colgando sin esperar respuesta. 


    -Espero que ese “Que vuelvo” no fuese inmediato porque de aquí no nos vamos a ir sin terminar las rutas. Ni siquiera hemos vivistado el encuentro entre el río Negro y el río Solinoes, es curiosísimo porque no se juntan las aguas. –afirmó Jana parándose en seco para mirarme. 


    Yo solo podía pensar en el beso que nos estábamos dando antes de la interrupción… Quería volver a ese punto pero no sabía cómo ni si era lo correcto. 


    ¿Aquella mujer y yo no nos llevábamos como el perro y el gato? 


    -Jana, no es por contradecirte… De verdad que no. –Hice una pausa. Lo que menos me apetecía era contrariarla y que se alejase de mí acusándome de ser desconsiderado con su proyecto. –Pero tengo que volver, ha habido un problema en la revista y es un tema que tengo que resolver personalmente. –aseguré. 


    Ella llevó sus manos a las caderas demostrando que estaba enfadada. 


    -Sabía que no podía ser verdad que empezases a disfrutar de la experiencia sin quejarte… -Resopló. -¿Y qué esperas? ¿Sabes los kilómetros que nos hemos hecho? ¿Para qué? –preguntó en un desenfreno verbal. 


    -No era mi intención acortar el viaje pero de todas formas está lloviendo a mares y cuando pare será más complicado llegar a los lugares marcados. –Mi justificación me sonaba débil hasta mí. –Vamos, Jana, de verdad que no puedo perder esos patrocinadores. –concluí. 


    -No voy a mentirle a tu abuelo, le diré exactamente lo que ha pasado y que él mismo junto al abogado de tu familia decidan si les vale. –dijo yéndose al baño con el teléfono. 


    Cerró la puerta de un sonoro golpe y tuve que preguntarme si le fastidiaba terminar éste viaje más que los otros por algo en particular. 


    ¿No me estaba cargando al volver esa esencia que estaba naciendo de manera involuntaria entre nosotros? ¿Ella acaso sentía lo que en mí empezaba a florecer?


    Deseché mis propias ideas, tenía que salvar la empresa, ese era el legado de mis padres y, de todas formas, no estaba dispuesto a amar nada que pudiera acabar perdiendo. 


    -¿Y? –interrogué mucho después cuando salió. 


    -Nos vamos mañana, he reservado un vuelo con horario flexible. Para que me entiendas, cuando deje de llover tiramos hacia el aeropuerto y nos meten en el primer avión que haya. –respondió sin cambiar su rostro de indignación. 


    -¿Has hablado con mi abuelo? –pregunté esperando una respuesta a modo de exabrupto. 


    Jana bufó, tenía un carácter especial y no tenía ningún miedo a discutir conmigo. Habíamos compartido, sin pretenderlo tantas cosas que parecía olvidarse de mi posición como su jefe. 


    -Voy a trabajar en unas cosas en mi ordenador, haz lo que te plazca mientras tanto. –informó sin contestarme a lo que había hablado con mi abuelo, si era que lo había hecho. 


    Me senté en el suelo colocando una manta y trasteé en mi teléfono durante un buen rato hasta que, repentinamente, me quedé sin batería. Exhalé desesperado levantándome para ponerlo a cargar pero no hizo ningún tipo de contacto. 


    -¿Tu cargador del móvil es igual que el mío? –pregunté sacándola de su tecleo incesante. 


    Si era sincero, no tenía ni idea de qué escribía tanto porque con lo que habíamos visto, que era poco o nada, contenido debía tener más bien ninguno. 


    -Yo no tengo para un Iphone. –aclaró sin ser precisamente expresiva. 


    -Pues ahora sí que sí tiene que parar la lluvia e irnos, yo no puedo estar sin comunicación de la empresa. –informé sintiendo que los nervios subían por dentro de mí. 


    -¿Quieres usar mi teléfono? –interrogó poniéndome el móvil en la mano. 


    -No, gracias. –contesté devolviéndoselo. 


    -No te sabes el número de nadie. –supuso acertadamente. 


    -Los teléfonos son inteligentes, no necesito saberme ningún número. –aclaré molesto por su tino para adivinar. 


    -Apréndete el mío por si alguna vez necesitas algo, es bien sencillo. –sugirió sin despegar la vista de la pantalla. 


    -¿El tuyo? –pregunté sorprendido. –Dudo que asistas a mi llamada una vez terminen los viajes y consigas irte de la revista. –añadí. 


    -No me caes tan mal, si necesitas algo y me llamas, acudiré. –aseguró clavando su vista en mí. 


    Recordé el sabor de sus labios y tragué saliva conteniéndome para no acercarme perdiendo el norte. 


    -Lo tendré en cuenta. –murmuré levantándome para ir hacia la cama. 


    Jana se tumbó de lado ignorándome por completo y apagó la luz para irse a dormir. No tenía ganas de hablar por lo visto y eso en ella me parecía raro. 


    Pensé en disculparme por acortar aquel viaje, una vez más, pero no quise seguir involucrándome más con Jana. No era correcto. 


    Me desperté sintiéndome totalmente descansado para darme cuenta de mi mano sobre la cadera de Jana. No me moví durante un buen rato pensando en lo bien que me sentía y lo bien que había descansado. Sin pensar en lo que hacía, le besé el cuello y ella se movió un poco acurrucándose más hacia mí. 


    Abrió los ojos desperezándose y sonrió al encontrarme así junto a ella. Se giró colocando su boca en la mía para besarnos con pasión. Acaricié su cuerpo sin pensar en las consecuencias de mis actos. 


    Antes de darnos cuenta estábamos sin ropa abandonándonos al sentimiento reprimido. Me detuve en su cadera, en sus piernas y en su dulce cuello aspirando su dulce fraganccia. Ella se entregó sin reservas y yo disfruté de cada momento de intimidad que nos regaló la mañana. 


    Cuando ambos alcanzamos el clímax nos dejamos caer en las sábanas mirando hacia el techo. Nuestra realidad nos debió golpear con fuerza a ambos porque nos quedamos en totalmente callados. 


    Un mensaje entró en el teléfono de Jana y, tras mirarlo, se incorporó. 


    -Tenemos que irnos, hay aviones que salen en un par de horas si no cambia el tiempo. –informó levantándose rápido. 


    Vi vestirse en silencio a Jana mientras que metía todo, incluyendo el portátil, en la mochila. Dudé pero acabé levantándome y vistiéndome también en silencio. 


    -¿Llegamos a una hora decente como para ir a la revista? –pregunté intentando romper aquella situación tan extraña que había quedado. 


    No había debido pasar nada entre nosotros, pero lo hecho ya estaba hecho y ambos éramos adultos. 


    -Te veo estresado con el tema. He pensado que puedo llamar a Peter para que le dé mi teléfono a Lucian y pueda llamarte. –propuso. 


    -¿Llamar a Peter? ¿Tienes confianza con él como para pedirle favores? –interrogué con algo parecido a los celos, aunque no podía ser. 


    -Consigo que le dé mi teléfono a tu amigo por si acaso, si tan importante es volver… -ironizó volviendo a mostras que estaba molesta. 


    -Jana, ya viajarás para hacer tu proyecto… -murmuré.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 16


     


    JANA


     


    Llegué a mi casa sintiendo que mi cuerpo pesaba mucho más que mi maleta. 


    -¡Hija! –exclamó mi madre feliz. -¿Otra vez adelantando el viaje? Viajar con ese jefe tuyo debe ser un cromo. –afirmó incapaz de callarse. 


    -Solo quiero colocarme el pijama que ha sido un viaje muy largo. –aseguré resoplando. 


    -¿Ha pasado algo? –interrogó con esa intuición de madre tan agudizada. 


    -¿Qué iba a pasar? –repliqué con el corazón a mil. 


    No podía quitarme de la cabeza lo que había pasado entre Sett y yo, había sido una pasión irrefrenable a la que no había sido capaz de negarme. 


    ¿Y cómo le contaba yo eso a Garen Williams? Era algo que iba a omitir esperando que Sett tampoco tuviese ningún interés en explicarle. 


    ¿Y si lo utilizaba para librarse del viaje que quedaba? No lo creía… Él había sido tan pasional y tierno…


     


    Me desperté con una llamada de teléfono por lo que me cagué en todo lo cagable. Me caí de la cama y acabé por maldecir a todo lo que se me ocurrió. Desde luego era un despertar mucho más desagradable que el que había tenido el día anterior. 


    -A la orden. –dije a modo de contestación absurda. Me había dormido con una película militar de fondo y esa era la consecuencia. 


    -¡Qué saludo más vigoroso! –contestó Garen Williams al otro lado de la línea. 


    -Buenos días señor… -Miré la hora haciendo una pausa. -¿En qué puedo ayudarle? –pregunté desconcertada. 


    -Qué manía con no tutearme. –afirmó riéndose. –Mira, Jana, siento molestarte. Imagino que te habré despertado y no es justo teniendo en cuenta el largo viaje de ayer, pero necesito que vengas a una reunión en una hora. –informó para mi sorpresa. 


    -¿A una reunión? –interrogué sin saber de qué hablaba. 


    -Necesito hablar de los viajes y me gustaría que nos viésemos en la revista en una hora. ¿Es posible? –preguntó al otro lado de la línea. 


    -¿En una hora? –cuestioné llevándome las manos a la cabeza. –Claro, claro. –accedí como la currante que era.


    Me preparé en tan poco tiempo que hice un ruido de escándalo consiguiendo que mi madre se levantase antes de tiempo. 


    -¿Otra vez a trabajar? –preguntó bostezando en mi puerta. 


    -Me han convocado a una reunión. –contesté a modo de información.


    -¿Por tu trabajo o por lo de los viajes misteriosos? –cuestionó juzgando mis decisiones. 


    -Es lo mismo, ya te he explicado que es una oportunidad profesional. –respondí evitando mirarla a los ojos. 


    Ella sabía leerme demasiado bien. 


    -¿Y tu jefe? –interrogó llevándose las manos a las caderas. 


    -¿Qué pasa con él? –pregunté a la defensiva. 


    -Eso es lo que digo yo. –ratificó. 


    -Pues nada con él. Un buen jefe y punto. Pronto me iré de esa empresa y realizaré mi proyecto. –dije a modo de verborrea. 


    -Cuando alguien da muchas explicaciones sin motivo alguno es que intenta justificar algo. –acusó mi madre. 


    -¡Pues no intento justificar ni esconder nada! –exclamé desesperada. –Y déjame que tengo que desayunar si quiero llegar a tiempo. –concluí pasando por su lado hacia la cocina. 


    Evidentemente, tuve que coger un taxi porque sino si que llegaba tarde. A la hora citada me encontraba en la puerta de la revista para sorpresa del portero, quien me dejó pasar con algo de reticencia al decirle que me esperaba el señor Garen Williams arriba. 


    Me detuve en la puerta del despacho quedándome sorprendida al ver que Garen no estaba solo, también se hallaba Sett y el abogado familiar allí.


    -Buenos días, qué concurrencia. –exclamé riéndome de manera nerviosa. 


    -Jana, qué alegría verte. –expresó en alto Garen acercándose hasta mí para saludarme con afecto. 


    -¿Y…? ¿Qué hacemos todos aquí? –interrogué dispuesta a conocer el por qué de tanta prisa. 


    -El abogado ha encontrado más que suficiente el esfuerzo de Sett en los viajes y ha encontrado un precedente para que pueda heredar la empresa ya. –informó Garen para mi sorpresa. –Así que… Quiero que hagas un pequeño informe sobre los que sí ha hecho y así que herede por las buenas. –concluyó. 


    El gesto de Garen era una mezcla de aceptación y pena. 


    -Pues lo que vosotros mandéis. –dije poco convencida. 


    -Se te pagará por los que has hecho y por el que faltaba por hacer. –intervino Sett mirándome con una expresión que no supe ni quise descifrar. 


    -Como veáis. –murmuré.


    -Quería darte las gracias personalmente Jana, por eso te he hecho venir. De todas formas, lamentablemente, no ha servido de nada lo que sus padres dejaron dispuesto; No hay más ciego que el que no quiere ver. –dijo Garen más hablando para que le oyera Sett que para mí. 


    -Bueno… Pues un placer haber cumplido con mi parte en los términos que se negociaron. –contesté procurando recordarle a Sett nuestras condiciones. 


    ¿Por qué había ido directo a cancelar el último viaje a nuestra llegada? ¿Tanto se arrepentía de nuestro acercamiento? 


    -No dudes que mi nieto cumplirá con las condiciones que le pusieses… ¿No es así? –interrogó mirando a Sett. 


    -Por supuesto. –contestó él escuetamente. 


    -Pero quería pedirte un último favor. –añadió Garen. –Tienes que asistir a la fiesta de la delegación de la presidencia final. –concluyó. 


    -Claro, allí estaré. –acepté sintiendo que mi corazón estaba confundido. 


    -La señorita puede retirarse. –informó el abogado educadamente. 


    -Pues… Eso hago, pero… Sett, tengo que hablar contigo. –dije sintiendo que los colores inundaban mis mejillas. 


    Llegué hasta mi mesa de trabajo para revisar los asuntos que habían ido llegando en mi ausencia: Un par de reportajes pendientes en un evento de fitness, uno de comida sana y un congreso de economía. Qué rollazo. 


    La combinación estaba bien para el target objetivo de la revista pero para mi gusto se había quedado anticuada.


    -Ojos que te ven. –exclamó Peter a mi espalda. Me giré para encontrarlo observándome a varios pasos de donde me encontraba. -¿Le haces de recadera al jefe? –interrogó refiriéndose a cómo le había pedido que le diera el mensaje a Lucian de poder llamar a mi teléfono. 


    -No soy su secretaria pero tampoco me voy a morir por dejarle usar mi móvil unos instantes. –contesté sintiéndome molesta por su tono de reproche. 


    ¿Estaba celoso? No era mi problema. 


    -Podríamos quedar a cenar. –sugirió cambiando el tono a uno mucho más amable. 


    -No va a poder ser. –dije tajantemente. –Otro día. –concluí. 


    -Jana. –La voz de Sett hizo que mi corazón comenzase a bombear a mucha más velocidad. –Pasa a mi despacho…Cuando termines. –añadió pasando mirando de arriba a abajo a Peter. 


    -Voy ya. –contesté levantándome para evitar seguir hablando con mi compañero. 


    -¿Problemas con el novio? –interrogó Sett apoyándose en la mesa. 


    -Cállate. –dije riéndome. 


    -¿De qué querías hablar? –interrogó mi jefe dejándose caer en la silla más relajado. 


    -Tengo preparado un boceto del proyecto, voy a enviarlo a “Entretenimiento y oro”. –Hice una pausa. –Por eso quería asegurarme de cumplir con lo acordado. –Tendí la carpeta hacia él. –Recházalo con elegancia. –concluí sonriendo tímidamente. 


    -Toma, el cheque acordado. –contestó antes de abrir la carpeta. 


    Para mi sorpresa, que había pensado que desecharía el boceto prácticamente sin mirarlo Sett decidió leer cada epígrafe del boceto poniendo expresiones distintas en su rostro que consiguieron ponerme de los nervios. 


    -No hace falta que lo leas entero… -aseguré notando ya el sudor en las palmas. 


    -Quieres que rechace tu propuesta sin ni siquiera leerla. –afirmó con una carcajada seca. 


    -No es que quiera que la rechaces, es que sé que aquí no tiene cabida y… Bueno, eso. –dije sintiendo que el ambiente se volvía tenso por cómo clavaba su mirada en mí. 


    -Me parece que tienes mucho talento y que tu pasión por los viajes son más que evidentes si, con el poco tiempo que hemos pasado en cada sitio, eres capaz de hacer un borrador así. –confesó dejándome totalmente boquiabierta. 


    -Pues… Gracias. Que alguien como tú diga eso es un honor. –declaré. 


    ¿En qué momento habíamos entrado en ese espacio donde decíamos verdades bonitas el uno para el otro? 


    -De todas formas, tengo que pensarlo. –dijo rompiendo cualquier clase de burbuja que hubiéramos tenido protegiéndonos de la realidad. 


    -Necesito enviarlo pronto, sé que tienen pensado ampliar su tira de revista, es un buen momento. –expliqué sintiendo la ansiedad de perder mi oportunidad. 


    -Dije que lo consideraría antes de dejarte presentarlo en otra revista y aceptarte la renuncia sin problema. –afirmó despegando la vista de los folios para recostarse más en su asiento. 


    -¡Pero no contaba con tu idiotez! –exclamé claramente molesta. 


    -Sigo siendo tu jefe, Jana. –Su recordatorio fue hecho con un tono cariñoso. 


    -Por poco tiempo. Revísalo ya y dime algo. –exigí furiosa. 


    -Te diré algo mañana por la noche. –anunció. Yo crucé los brazos y enarqué una ceja. –En el baile de mi nombramiento oficial, mi abuelo lo prepara todo pero tengo que hacer algunas cosas. –concluyó. 


    Miré al cielo preguntándome por qué tenía que ser tan difícil todo con Sett Williams. 


    -Hasta mañana por la noche te doy, ni un minuto más. –declaré. Y si quieres puedes adelantarte, como has hecho con todos los viajes. –azucé. 


    Era incapaz de no intentar picarle, sacarle ese lado que tanto me llamaba la atención de él.


     


     


    Había pasado un día y medio desde que había visto a Sett por última vez pero no paraba de pensar en él. Me encontraba en el recibidor de la lujosa casa del señor Garen Williams esperando, junto a la mesa de las copas, a que Sett apareciese. 


    -Te veo inquieta. –sugirió Garen posicionándose con una gran sonrisa a mi lado. 


    -Estoy esperando a que Sett me dé una contestación importante. –declaré comprobando, una vez más, que los tirantes del vestido fucsia que había escogido seguían en su sitio. 


    -¿Sobre vosotros? –interrogó haciendo que casi se me cayese el champán de la fina copa. –Uno ha vivido mucho. –afirmó riéndose. 


    -No hay nada entre nosotros y ya ni viajes. –confirmé entre risas y lamentos. 


    -Es una pena que os perdieseis Egipto, es un lugar precioso. –afirmó con la mirada perdida entre los asistentes a la fiesta. 


    -Me hubiera gustado ir. –confesé con morriña. –Aunque no con tu nieto, es un toca pelotas en potencia que es capaz de arruinar cualquier viaje. Debe quitarse ese palo que tiene metido en el culo. –añadí. 


    -Pues el toca pelotas ha llegado. –exclamó Sett a mi espalda demostrando que me había pillado en todo lo alto de la crítica. 


    -Ahora sí que sí que me acepta la renuncia. –murmuré haciendo reír una vez más a Garen. 


    -Te he oído. –atacó de nuevo. 


    -Os dejo hablar. –informó Garen dándole un palmadita a su nieto en la espalda. 


    -Lo tienes embelesado. –aseguró Sett refiriéndose a su abuelo cuando se fue. 


    -¿Qué me dices del proyecto? –interrogué nerviosa, incapaz de seguir esperando. 


    Tampoco me sentía capaz de hablar de otras cosas con él porque, cada vez que le miraba, me quedaba prendada de sus labios y sus preciosos ojos. 


    -Quiero que hablemos de lo que pasó en el bungalow. –afirmó dejándome en shock. 


    -¿Eso qué tiene que ver con el proyecto? –interrogué sintiéndome con los colores encendidos. 


    -La decisión la traigo aquí y es independiente de lo que te acabo de preguntar. –contestó entregándome un sobre cerrado. –Pero dime algo sobre lo que pasó –solicitó. 


    -No sé qué quieres que te diga… -murmuré sin saber qué esperaba que le dijese al respecto. 


    -Jana, yo… -susurró en el preciso momento en el que sonaba una canción para parejas. -¿Bailas? –interrogó cortando lo que fuese a decir. 


    Mientras dábamos vueltas por la pista al compás de la música lenta, sentí que mi corazón se iba a desbocar. 


    -Dime lo que me ibas a decir. –solicité conteniendo la respiración. 


    -No sé cómo ni por qué, pero cuando he pensado en no volver a verte, he sentido miedo. –confesó dejádome helada. 


    -Tú y yo no somos compatibles, Sett. –murmuré con un hilo de voz, casi como si pretendiese que no me oyese. 


    -Lo sé. –dijo para después darme un beso en los labios. 


    Se lo devolví con pasión y voracidad sintiendo que, pese a poder no ser buena idea, era lo único que quería hacer. 


    -Espera. –dije deteniéndome colocándole una mano en el pecho. -¿Qué pone el sobre? Te has declarado primero para decirme que mi artículo no vale una mierda y que no pueda matarte. –sugerí haciéndole soltar una carcajada sensual. 


    -Pone que quiero abrir una línea sobre viajes. –anunció volviéndome a sorprender. –Pero tal y como lo sugerimos en el bungalow; Hablemos de viajes para gente como yo, con poco tiempo, con o sin pareja, sin grandes bocanadas de información y una gran dosis de pasatiempos. –explicó. 


    -Ese no era exactamente mi plan pero… Suena bien. –aseguré mordiéndome el labio. –Nos vamos a llevar como el perro y el gato, no nos pondremos de acuerdo en nada. –afirmé con el miedo corriendo por mis venas. 


    -Y hay algo más… -murmuró sin separarse un milímetro de mí. –Yo seré el sujeto de prueba, tendrás que llevarme a mí a los viajes y conseguir que los disfrute. –anunció sonriendo. 


    -¿Qué? –interrogué abriendo la boca sin cortarme. –Eres lo peor. –dije riéndome. 


    -¿Entonces qué me dices? –preguntó con sus preciosos ojos azul marino clavados en mí. 


    -Pues qué te voy a decir jefe, que nos vamos de viaje. –exclamé feliz. –Empezaremos por Egipto. –concluí. 


    -Esto no va a salir bien. –picó a modo de burla dándome un par de besos intermitentes. 


    -Pues habrá que probar. –dije sintiendo mariposas en el estómago.


    -Un máximo de dos días por viaje. –exigió. 


    -O tres. –rectifiqué. 


    -Ya estás trastocándolo todo. –acusó divertido. 


    -Nieto. –Garen llamó a Sett haciendo que ambos nos detuviésemos. –Creo que ya puedes hacerte cargo de la empresa. –anunció sonriendo pese a habérsela dado ya. -¿Y sabes por qué? Porque te veo con el corazón en la mano, tal y como ellos lo querían. –concluyó con un brillo de emoción en los ojos. 


    -Acabo de encontrar un billete directo al Cairo. –anuncié interrumpiéndolos de sopetón tras trastear en el teléfono. 


    -¿Y para cuándo es? –interrogó tranquilo.


    -Para dentro de dos horas. –anuncié con la sonrisa más espléndida que hubiera tenido alguna vez en el rostro. 


    -No puedes hacerme eso. –aseguró resoplando. 


    -Ya lo creo que sí, jefe, nos vamos de viaje. –concluí besándolo. 


     


    FIN


    

  


  
    Próximamente…


    JEFE, ¿DAMOS LA VUELTA AL MUNDO?


    (Jefe, nos vamos de viaje 2)


    Jana y Sett son dos personas muy diferentes que, sin embargo, se enamoran mientras viajan juntos por imposición. 


    Pese a embarcarse en un nuevo proyecto cuyo objetivo es conseguir hacer una línea de revista sobre viajes interesantes para empresarios en sitios poco concurridos por estos, tendrán que aprender a vivir su amor sin que sus diferencias los separen. 


    Conoce las aventuras de esta pareja en paisajes desiertos..


    Acompáñalos a descubrir lugares tan distintos como increíbles…


    Y ante todo, no dejes escapar esta historia en la que si no estás riendo, estás a punto de hacerlo. 
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